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Redacción y  Administración: M useo de  S a n  Telm o  -  San Sebastián

V n  e d i f i c i o  b a j o m e d í m l  e n  V e r g a r a

Por JESUS ARPAL POBLADOR

l  - Introducción
V e rg a ra  es tá  «dotada d e  la p res tan c ia  d e  sus casas s eñ o ria les  

y palac ios  nob les, a v e c es  rodeados de parqu es  con sus herm osas  
fachadas de p ied ra  s illa r , cuando no lú c id am en te  esg ra fiad as , süs  
curiosos balcones esqu ineros , sus grandes a le ro s  y  n o b ilia rio s  es ­
cudos». A s í d escrib e  V e rg a ra  una re c ie n te  guía tu r ís t ic a  ( 1 ) .

Pero  e s te  con jun to  m on um en ta l re p ite , con In te re s a n te s  va»- 
rian tes , un tip o  de casa so la rieg a  fo rm ado  b ien  en trad o  e l s ig lo  X V I 
y a lo largo del X V II. Son casas-pa lac io  de c a rá c te r urbano y  que  
sólo en lo deco ra tivo  tie n e n  recuerdos de  una época a n te rio r, m e ­
nos urbana y m uy ag itada  p o lític a  y s o c ia lm e n te .

P rec isam ente  e l tr iu n fo  de e s te  m o d e lo  de  v iv ien d a  c la s ic is ta
Y s eñ o ria l es el que ha arrinconado  en V e rg a ra  los re s to s  d e  la 
Baja Edad M ed ia , en la a rq u ite c tu ra  c iv il.

T re s  son los tes tim o n io s  que p e rs is te n  c la ra m e n te  de e s ta

(1) José M.* Donosty, >San Sebastián y  Guipúzcoa». León, 1968, p. 127.



época en ia v illa : la llam ada T orre  d e  Jáuregu i, un caserón  de Zu- 
b ie ta  y  A rtza m en d i.

El p rim ero , en la p laza de San M a r tín  de A g u trre , p odría  m ar­
c a r la fro n te ra  e n tre  la a rq u itec tu ra  c iv il m ed ieval y el nuevo tipo  
ren acen tis ta . S ó lo  se conserva de é l un lienzo  de m uro con una 
extraord in aria  y e s e ría  de com plicadas líneas  veg e ta le s  y  figu ras  
hum anas y  de an im a les . Es obra flam en ca  avanzada y que habría  que  
re fe r ir  a  alguna escue la  norteuropea. Pero se tra ta  ya de un ed i­
f ic io  señoria l en e l corazón de la v illa .

El segundo, jun to  al puente de Z u b ie ta  (21 , es una casa de dos 
p isos en la fach ad a , con ventanas gem inadas, de arco  lig e ram en te  
apuntado, as í com o sus dos puertas , a lta  y  baja. Hoy es d ep end en ­
c ia  de un palacio  ren acen tis ta , que se  encu en tra  al lado. ¿Pudo ser 
la p rim itiv a  casa d e  Z ub ieta?  Lo c ie rto  es que en la ac tua lidad  está  
bas tan te  res taurado , e s p e c ia lm e n te  en las  ventanas , que son el 
e le m e n to  m ás c la ra m e n te  m ed ieva l.

El te rc e ro  es inéd ito , e  incluso ha pasado inadvertido  para los 
v e rg areses . S e  tra ta  de  una sencilla  construcción, conocida com o  
A rtzam en d i ( 3 ) .  abandonada desde la g uerra  c iv il. Y  aqu í s í que  
ten em o s  un e je m p lo  c la ro  de a rq u itec tu ra  c iv il b a jo m ed ieva l, a n te ­
rio r al tr iu n fo  de la casa so larieg a  de c o rte  renacen tis ta .

IL - fil lugar y la casa
A  la sa lida  m ism o  de V ergara , en la c a rre te ra  que va a An- 

zuola  y  Z um árraga , es tá  A rtzam en d i ( 4 ) .  C asi e n fre n te  d e  la fá b ri­
ca de M o v illa , y  un poco ocu lto  por algún e d ific io  m oderno que hay  
en  e l m argen  izqu ierdo  de la ru ta. A unque v is ib le  desde e lla , es tá  
enclavado  en la ladera  del m onte, a m ed io  cam ino e n tre  e l fe rro ­
c a rril y  la c a rre te ra .

D esde la casa se dom ina p e rfe c ta m e n te  la ru ta y el río  que

(2) Conocida como torre de Laurega.
(3) La casa, ignorada como monumento, no la hemos encontrado citada en la 

bibliografía que hemos podido consultar. El nombre —no recogido en los estu­
diosos— nos fue facilitado amablemente por el Oficial mayor det Ayuntamiento. 
En un censo de 1910 aparece como ocupada por la familia Arrázola. Después, en 
la guerra c ivil, se abandonó.

(4) Véase para toda esta localización el mapa adjunto al final.
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Fechada principal (ai SE). Puerta de acceso a la planta principal.

v ie n e n  de  A nzuo la  e  inc luso  San A n ton io  y  el cam ino  a V ito r ia . A! 
o tro  lado del río , y  cerrando  el va lle , casi o cu lta  en io a lto  del m on­
te  es tá  la e rm ita  de San M ig u e l.

El acceso  ac tua l a rranca  de los e d ific io s  de la izqu ierda d e  la 
c a rre te ra  y  es un send ero  d e  herradura que sube en diagonal por 
la ladera  hasta c o rta rse  en oblicuo con e l que asciende h as ta  la 
casa. D esde  aqu í aparecen  m u re tes  d e  p iedra  y barbacanas q u e  su­
je ta n  e l ta lud  y  d iv iden  las p iezas d e  cu ltivo . El cam ino, en las 
p roxim idades  del e d ific io , p resen ta  res tos  de em pedrados y a  la d e ­
recha. en el ta lu d  res tos  de  escalones de p iedra . Un poco antes  
de la  casa se b ifu rca  en dos: el de a rr ib a  va  d ire c to  a la p uerta  
princ ipa l y  el d e  abajo  se  c iñe  al m uro  S O . dejando  paso a la puer­
ta' baja.

El e d ific io  se levan ta  sobre un lim itad o  d esm on te , con ten ido  
en  la  p arte  a lta  por un m ú re te  que d e ja  un es trecho  paso e n tre  él 
y  la pared NE. El d esm o n te  está  hecho en dos re llanos por lo que  
la construcción  se as ien ta  a dos n ive les  d is tin tos .

A rrancan do  del paso de la p arte  a lta , pudo haber un cam ino



— hoy, cas i borrado—  con sa lida  al fe rro c a rr il,  p re c isa m e n te  donde  
en la actua lidad  se e n c u en tra  una pequeña cas illa .

A rtza m en d i es un cuadro  cas i p e rfe c to , d e  casi 12 m . d e  lado, 
con stru id o  to ta lm e n te  en p ied ra , con una e s p e c ie  d e  ane jo  del m is­
m o ancho y  unos cuatro  m etro s  y  m ed io  d e  largo  (5 ) .

S e  cub ría  con te ja d o  a  dos v e rt ie n te s , en p arte  hundido, y , 
desde la ca rre te ra , llam an la  a tenc ión  sus dos ven tanas  gem inadas, 
de buen a ire  y  que ind ud ab lem en te  fu e ro n  lo que nos h izo  re p a ra r  
en e l e d ific io .

C om enzando su d escripc ión  por la fach ada , a  la que condu­
cen los  dos ram ales  d e l cam ino, hay que reco rd ar su e m p la zam ie n ­
to  en d esn ive l que d iv id e  la construcción  en dos s e c to re s : e l dei
0 ,  con tre s  pisos de a ltu ra  y  el del E, só lo  con dos.

El p rim e r sec to r t ie n e  lim itado  el espac io , en la p lan ta , por

Fachada lateral sobre el camino a Anzuola.

(5) Véase planta y fotografías.



una barbacana, que con tien e  en desn ivel; sob re  e lla  a p lom o, se  ha 
levan tado  p o s te rio rm e n te  un horno, que corresponde ya al o tro  s e c ­
to r . La barbacana va descend iendo  hasta el punto de b ifu rcac ión  del 
cam ino: su longitud  aproxim ada es de ocho m etros .

La p u erta  de e s te  p rim e r secto r es ad in te lad a; su hueco tie n e  
m e tro  y m ed io  de ancho y las jam bas son de  losas bien ta llad as  
S o bre  e lla , se ha a b ie rto  una ventana rec tang u lar, que hacia e l in­
te r io r  p resen ta  un an tepecho  de p iedra , sa lien te  (6 ) .

En el segundo sec to r, superando el d esn ive l de la barbacana. 
SG levanta la que podríam os llam ar fachada  nob le . T ien e , re la t iv a ­
m e n te  c en trad a , una puerta  de m etro  y  m ed io  de ancho, rem atada  
en arco  apuntado , de gran dove la je , y  con una a ltu ra  m áx im a  de 
2.70  m. Las dovelas  oscilan  a lred ed o r de los 80 cm . y  la c la ve  es  
la que m arca fu n d a m en ta lm e n te  el apu n tam ien to  del arco.

A  am bos lados de la puerta , y en posición casi s im é tric a  se  
abren  dos v e n ta n ita s  de arco  apuntado, de construcción m uy s im  
p ie . La de la d erecha  queda a la v is ta , pero  la de la izqu ierda  quedó  
casi to ta lm e n te  cub ierta , al con stru ir e l horno adosado a la fac h a ­
da que rom pió  por o tra  p arte , el eq u ilib rio  del conjunto . Por e l in­
te r io r , la ve n ta n ita  de la izqu ierda — la condenada por el horno—  
queda o cu lta  porque e l m uro  es tá  rehecho  para sb rlr la boca del 
horno. En cuanto  a la de la p arte  d erecha , por den tro , queda en  
hueco cuadrado, to s cam en te  ad in te lado .

A m bas esqu inas de  la derecha es tán  b ien  trabajadas en s illa ­
res  reg u lares  y  de buen tam año , en escuadra. La fachada rem ata  
en e l ángulo de las dos v e rtie n te s  del te jad o .

El m uro N.E. sólo p resen ta  una ventana  de  pequeño tam año , 
rec tang u lar. En é l, se aprec ia  c la ra m e n te  una in terrupción  d e  la 
obra del m uro , a unos tre s  m etros  de  a ltu ra . H asta  aquí e l s illa r  
e s  de  c ie rta  regu laridad  y  buen tam año; a p a rtir  de esa lín e a  de  
los tre s  m e tro s , d ism inu ye  de calidad  y  tam año  y p resen ta  varios  
rehechos. Esta d iv iso ria  se puede se g u ir con bastante  c la rid ad  en 
el res to  del e d ific io  y m uy es p e c ia lm e n te  al in te rio r y  en la fachada

La pared N .O . t ie n e  adosado un rec in to  rectangu lar. Está cer-

(6) En plan'.a sólo se representan aquellos huecos que parecen claramente 
originales y representativos de estilo.



cado por una tap ia  de p ied ra  con dos huecos, uno d e  e llo s  bastan­
te  desm oronado; e l tram o  m ás largo s igue el desn ivel de la ladera. 
I f i  a ltu ra  de e s te  cercado  rebasa en la ac tu a lidad , por algunos tra ­
m os, e l 1,90 de su arranque.

T endría  una p ro longación , en a ltu ra , de  m adera  y se  ce rraba  
con un techado  a dos v e rtie n te s  d es ig u a les  del que queda huella  
en el m uro  de la casa. Este, hacia el cen tro , p resen ta  una ven ta n ita  
spuntada, como las de la fachada.

En e l S .O ., la casa corre  p ara le la  a la c a rre te ra . En e s te  m uro  
se abren  los dos huecos con ven tanas  gem inadas. A l e x te r io r , t ie ­
nen un p erfil a largado  y rem atan  en arcos no exces iv a m e n te  apun­
tados, constru idos por el s is te m a  de rod illón  (7 ) .

Las jam bas son de  s illa re s  am p lios  y  ios p arte lu ces  d e  sección  
p rism ática , tien en  las a ris tas  cu idadosam ente  achaflanadas.

A m bo s huecos son obra b ien  trab a jad a  y en el in te rio r, se  
abren  en m irador con rebancos de p ied ra  (8 ) .  C orresponden  lógi­
ca m e n te  a la p lan ta  nob le  de la casa, es tán  bien centrad os  en el 
m uro y , desde e llos , se  dom ina la panorám ica  señalada a l p rin ­
c ip io .

M á s  abajo hay una pequeña ve n ta n a  rec tang u lar, y  a unos  
60 cm . del suelo  se m arca  un pequeño reborde, com o podio , y  que  
co in c ide  con el n ive l — al dob lar la esqu ina—  de la p u erta  baja  
de la fachada.

Los m uros tien e n  de grueso 85 cm . en  la p uerta  baja  y en es ta  
pared S .O . En las jam b as  d e  la p uerta  a lta  no pasan de ios 75 . En 
un descarnado  de las jam b as, aparecen  con un a lm a d e  m am poste- 
ría  encerrada  e n tre  dos caras  de  s ille r ía , en e l rec in to  anejo  no 
supera  los 60-70 cm .; por e llo , co in c ide  con la p ro longación  teó ric a  
de los m uros in te rio re s  de la casa, pero  d e ja  pequeñas esqu inas  
en su e m p a lm e  por e l e x te rio r.

S i la m inuciosa observación  del e x te r io r  nos p uede ayudar a

(7) Son dos piedras talladas recordando a los modillones, que se unen en­
frentadas. El término —creemos que pueda aplicarse aquí— debe de ser de Gó­
mez Moreno.

(8) Nos recuerdan los de la torre del Trovador de la Aljafería zaragozana.



Interior de las ventanas de la fachada lateral.

la valoración d e l ed ific io  o rig in a l, el in te rio r re s u lta  m ucho m ás In­
c ie rto . Y a  d ijim o s  que la casa estuvo  habitada hasta la  pasada gue­
rra . U n icam en te  ríos s e rv irá  para d e lin e a r la d is trib uc ió n  genera i 
de  huecos. Por o tra  p a rte , todo  ello  e s tá  hoy m uy hundido y  de 

d if íc il v is ita .

C o m enzarem o s la b reve  d escrip c ión  por el s e c to r O . Y a  hem os  
d ich o  que su n ive l de arranque es m ás bajo y , en consecuencia , 
el ed ific io  a lb e rg a  en su in te rio r tre s  p lantas: una baja , con acceso  
p o r la p uerta  ad in te lad a , que hem os señalado  antes; un p iso  o plan­
ta  noble: y  un a lto  abuhard illado  por la v e rt ie n te  del te ja d o . La 
p lan ta  baja, a p a re c e  corrid a  y con aspecto  abodegado: un p ie  de­



recho. que apoya sob re  una tosca  base d e  p iedra , so s tie n e  en el 
cen tro  las vigas del p iso  sup erio r. Su c a rá c te r de bodega o m e jo r  
es tab lo , nace de su escasa ilum inación : una ven tan ita , ya  c itad a , 
en e l lado S.O . y  al fondo de la h ab itac ión  — en el m uro  N .O .—  una 
asp ille ra  de muy am p lio  d erra m e  hacia e l in te rio r y  de  ex tra o rd in a ­
ria  a itu ra : 2,20 m .; com o o tra  g em e la , que después c ita re m o s , e s tá  
a b ie rta  en s illares  b ien  ta llad os , aunque p resenta  a lg ijn  d es p o rti­
llado. El m uro de la d erech a  debe de c o n te n e r el escaló n  del m on­
te . S o b re  esta  p lan ta , se  halla  el p iso  n ob le , al que se abren  los  
m irad o res  de las dos ventanas . Pudo e s ta r  d iv id ido  en dos sa las  
s im é tric a s , cada una con su ven tana , p o r un tab iq u e  q u e  pasaría  
por el p ie  derecho  que soporta  la tech u m b re . Esta p lan ta  e s tá  al 
m ism o n ive l de la 1.*̂  del segundo sec to r de la casa; es  d e c ir  que  
aquí la casa iguala  ya  e l d esn ive l del te rra p lé n . Uno y  o tro  secto r  
se com unican por dos grandes huecos rec tang u lares , que hacen su­
poner la  ex is ten c ia  de  o tras  sub d iv is ion es . A  es te  n ive l aparece  el 
rehecho  del m uro en e l que es tá  adosado e l horno, al que se ie  
ha a b ie rto  una pequeña boca por es ta  p arte .

El p iso  a lto  o desván  sólo  queda m arcado  por a lgunas v igas  y 
no o fre c e  nada d igno de  m ención .

El sec to r E. — o m ano derecha—  tie n e  sólo dos p lan tas : la 
p rinc ip a l y  el a lto . Su en trad a  es  por la p u erta  a lta , d e  arco  apun­
tad o . La d is trib uc ió n  d e l p iso  p rincipal es com ple ja  y  p uede re lac io* 
narse con  un «hab ita t»  rural ( 9 ) .  quizá d e  nuestros d ías . D e s d e  el 
hueco d e  !a p uerta  una h ile ra  de losas en e l suelo , seña la  un p as i­
llo  ta n g e n te  a  los dos huecos que com un ican  con e l o tro  sec to r  
de la ca s a . A  la d erech a  de es ta  d iv iso ria , y  jun to  a  la p u e rta  a rran ­
can c u a tro  peldaños d e  e sca le ra , que se  in terrum pen  sin  m ás, de ­
bajo de  la v en tan ita  apuntada de la fach ad a . R elacionando e s te  
tra m o  de  escalera  con un m ú re te , algo  d erru id o , pudo h ab er aqu í un 
m ed io  p iso , ta l v e z  d e  m adera.

E sta  p rim era  sa la  t ie n e  o tra  a con tinuación; la separa  una pa­
red de  m edia a ltu ra  con un hueco d e  p u e rta  y  tre s  de  ven tana  o 
m ás b ie n  com ederos para  ganado. En la segunda sa la , y  tam b ién  
en e l m uro  N .O ., se abre  una segunda asp ille ra , s im ila r  a  la an te ­
rio r. pero  algo m en os  a lta  (1 ,95  m .) .  A l p ie  de e lla  c o rre  algo  si­
m ila r  a  un pesebre .

(9) Las Indicaciones que siguen son inciertas en la Interpretación, pues re- 
quirirían un conocimiento de la casa rural vasca que no poseemos.



El a lto  es idén tico  al del o tro  sec to r. M e re c e  seña larse  que a¡ 
n ive l de su sue lo , donde apoyan las v igas , hay un en tran te  corrido  
i3 tod o  lo largo de los m uros y  que corresponde al cam bio  de obra, 
que a lred ed o r d e  los tre s  m etro s  de a ltu ra , se ha señalado al ex­
te r io r .

F in a lm e n te , uno y o tro  s e c to r están  separados por un m uro  que  
corre  de N . a S . y  que llega  desde la a ris ta  del te ja d o  al suelo .

ni. - CasB'fuerte
Bajo e l nom bre de «casa-fuerte»  o « to rre»  se designa en la 

a rq u itec tu ra  vascongada un conjunto  de ed ific io s  c iv ile s  e x c e s iv a ­
m en te  co m p le jo . Unos sólo  señalan  e l lugar donde hubo una casa- 
to rre , y  en la actua lidad  encontram os un e d ific io  m ás o m enos re­
m ozado; algunos de  és to s , d e  un c a rá c te r « fu e rte » , sólo p resentan  
to rreon es , asp ille ra s , e tc . . .  ya puram ente  d eco ra tivas  y  d en tro  de un 
gusto  p a lac iego  y  re n acen tis ta  — com o apuntam os al p rincip io .

O tras  v e c es  el té rm in o  se re fie re  a notic ias  p uram ente  h istó-

La casa de Artzamendi en la ladera del monte.



ricas de un so lar h idalgo: es d ec ir , se  ap lica  s im p le m e n te  a un lu­
gar, donde estuvo asentado  un lina je .

F in a lm en te , e l aspecto  só lido  o fo rtif ic a d o  de un e d ific io  hactí 
que se  le  llam e — a v e c es —  así (1 0 ) .

Podríam os in te n ta r un resum en  que cen tre  el concepto  (11 )  
que vam os a m an e jar aqu í y  que después será  im p o rtan te  para !a 
d efin ic ió n  y datación d e  la casa de A rtza m en d i. V eam o s  las p o s i­
b les fun c io nes  que exp lica rían  la ap licac ión  del té rm in o  «fu erte»  
ú «to rre»  a una casa:

1. —  C om o lugar de  con tro l, desd e  e l que actúan  los grandes  
señores sobre las v illas , e s p e c ia lm e n te  en épocas de  em ancipación  
urbana fre n te  a los seño res  ru ra les .

2. —  C om o d efe n s a  de los m un ic ip ios , im p ortan te  en e l mo- 
m ento en  que se a lcen  contra  el seño r o en las luchas con o tros  
núcleos lim ítro fe s .

3 . —  C om o red ucto  fa m ilia r, n ec e s a ria m en te  só lido  en  una ép o ­
ca d e  luchas in ternas y, adem ás, m uy p rop ias  de un m undo rural 
en e l que el so lar p rop io  es de gran im p ortan c ia .

(10) Entre la bibliografía consultada sobre casas-torres aparecen más bien 
este tipo de trabajos histórico-genealógicos, pero no artísticos.

Otras veces, la casa — en general—  está estudiada desde el punto folklórico 
y etnológico y da pocas notas de historia del Arte.

(11) Entre los conceptos leídos, aparecen posturas muy diversas:
«Las familias que... llegaron a tener influencia en el pafs... como no lucha­

ban con extraños, sino entre sí mismos, no erigieron esos soberbios castillos que 
en otras partes de España, sino casas-torres de piedra».

(Antonio Piraia. —  Provincias vascongadas. En «España. Sus monumentos y 
artes. Su naturaleza e historia». Barcelona 1885, p. 270).

• Los que tenían la desdicha de viv ir a su alcance (de las casas-fuertes) se 
veían muchas veces obligados a tomar parte en guerras... por temor a la pre­
potencia del señor de la casa-fuerte que de cerca los amenazaba».

(Carmelo de Echegaray. — Las provincias vascongadas a fines de la Edad 
Media. Tomo I. — San Sebastián, 1895. p. 177).

«Las villas donde los banderizos no podían ejercer influencia decisiva, se 
oponían al crecimiento (de las casas-torres)». «Ni faltaban tampoco banderizos... 
que se pusieran de parte de las villas para así abatir la violencia de sus rivales». 
(C. Echegaray. Ibid. p. 189).

Echegaray resume aspectos recogidos del relato vivido de Lope García de 
Salazar (Bienandanzas e Fortunas...).



Junto a es to s  aspectos que ac lararían  la ex is ten c ia  de casas  
fo rtific ad a s  (no  castillos ) h ab ría  que te n e r en cuenta  las con d ic io ­
nes del re lie v e  guipuzcoano q ue  fa c ilita  la d efensa  (1 2 ) ,  e  incluso, 
!a p reocupación  de la época por las casas re s is te n te s  al fueg o , o 
la fac ilid ad  del m ate ria l con structivo  — la p ied ra—  en la reg ión . 
Pero, ju n to  a e s te  aspecto  de  fo rta le za  (1 3 ) , no hay que o lv id a r que  
se tra ta  d e  casas, en donde se v iv e , sobre tod o  en épocas de abun­
d ante  pob lac ión  agríco la . Todav ía  hoy G uipúzcoa t ie n e  un e x tra o r­
d in ario  ta n to  p o r c ien to  de  pob lación  d ispersa  por el cam po (5  a 6 
caseríos  p o r Km . c u ad rad o ). S e rá  norm al, pues, que en es to s  e d i­
f ic io s  aparezca  una propiedad in m ed ia ta  p arce lada y  ro turada y  de ­
pendencias  ane jas  (1 4 ) .

D en tro  d e  e s te  conjunto  d e  funciones a  d esem p eñ ar por la «ca­
sa-torre»  o « fu e rte » , podríam os enca jar una s e rie  de e jem p los  que  
hem os podido v e r  d ire c ta m e n te  en G uipúzcoa, o recogidos en la b i­
b lio gra fía , m uy p rin c ip a lm en te  en «Torres de  V izcaya»  de Y b arra  y 
G arm end ia  (1 5 ) .

Este tip o  d e  «casa-fuerte» , en el que e n tra  la que es tu d iam os  

d e  A rtza m en d i. podríam os d e fin ir lo , en g en era l, así:

—  P lan ta  cuadrada o rec tang u la r enclavada en el cam po o  

zonas urbanas lim ítro fe s .

(12) PIrala. — Op. cit. pp. 271.
(13) El relato de Lope García de Salazar vale como reconstrucción, a pesar 

de posibles exageraciones:
«En este año del Señor de 1443 años se levantaron Martín Roys de Gamboa 

con grande gente de los gamboinos sobre la casa de Arancibia setecientos ornes 
bien armados, ficieron barreras mucho alejos de la casa, asia un recuesto por 
temor que a llí los posiesen la lombarda, e como los gamboanos llegaron, que 
eran novecientos ornes e más, mucho armados, dieronies por todas las barreras 
8 la redonda, por manera que... fueron luego entrados dentro con ellos... e ansi 
encerrados, dejáronles salir por tra to  a todos sin armas ningunas, e quemaron 
e derribaron la casa e palacios por el suelo», (citado por Echegaray. —  Cit. pp. 
178-79).

(14) A . Baeschiin. — «Arquitectura del Caserío vasco>. Citado en nota bi- 
bibliográfica de T. de Aranzadi. — Revista Internacional de Estudios Vascos, 1930, 
p. 265.

(15) Javier de Ybarra y Pedro de Garmendia. — Torres de Vizcaya, tomos I. 
II y Mi. CSIC, Madrid, 1946.

Nos referimos fundamentalmente al tomo III por recoger las merindades más 
próximas a Vergara.



El establo o cuadra en el piso principal.

—  R ecios m uros d e  s ille r ía , d e  d iversa  reg u laridad , con 
huecos reducidos: fre c u e n te s  asp ille ras  en los bajos: 
p u ertas  de arco  apuntado de grandes dove las: v en tan i­
llas apuntadas de  tip o  gem inado.

—  C onstru cc ió n  en dos n iv e le s  con una p arte  a lta  — la m ás  
noble—  a la que m uchas v e c es  se llega  p o r un p atín , 
y  o tra  p arte  baja.

—  Se techan  a dos o a cu a tro  v e rtie n te s , aunque los a lto s  
han sido  fre c u e n te m e n te  rehechos, ya s e a  en p iedra , la­
d rillo  o m adera.

—  En sus m uros aparecen  m en su lillas  o apoyos para g a le ­
rías  de  m ad era , m uchas v e c es  desap arec idas .

—  T ienen  ed ificac io n es  an e jas , quizá p o s te rio re s , propias  
de una casa de cam po.

E ste  tipo  de «casa-fuerte»  que cub re  las cond ic iones  y fun c io ­
nes an tes  señaladas, enca ja  p e rfe c ta m e n te  en un períod o  h is tórico  
b as tan te  d e lim itad o , que nos se rv irá  para  su d atac ión  y  podría  sei' 
ú til para  un in ten to  de  ca tá logo  en G uipúzcoa.



IV. - fiajomedievaJ
La segunda m itad  del s ig lo  X IV  y ei s ig lo  X V  es el p eríod o  que 

exp lica  y  ju s tific a  la ex is te n c ia  de e s te  t ip o  de a rq u ite c tu ra  c iv i!.

A n te s  de  e s e  m o m en to  no aparece  c la ram en te  una c ris is  social 
y p o lítica  que tra ig a  consigo  las luchas in tern as  (b a n d e ría s ). En el 
sig lo  X V I la s itu ac ión  se  e s tab iliza  por la propia d in ám ica  d e l con­
f lic to  y  la in terven ció n  rea l.

N o tic ia s  recog idas por Echegaray (1 6 ) y algunos p lan te a m ien ­
tos  de C a ro  Baroja (1 7 ) ,  nos se rv irán  en lo fun dam en ta l para  d e fi­
n ir  e l período.

A unque la fundación  de v illas  no p arte  en m uchos casos de 
cero , s ino  que ya e x is te  una población a n te rio r, parece  c la ro  que la 
e tap a  arranca de la s itu ac ió n  socia l que supone la m as iva  creación  
d e  m u n ic ip ios  d e  fundación  rea l o d elegada del rey . A lg un as  fechas  
de cartas  pueb las  en la com arca próxim a a V ergara, nos señalarán  
e s te  a rranque  del período: Tolosa (1 2 5 9 ) , M ondragón  (1 2 6 0 ) , Deva  
(1 2 9 3 ) , V llla fra n c a  (1 2 6 8 ) , V e rg ara  (1 2 6 8 ) , O ndárroa (1 3 2 7 ) , V i- 
■laviciosa de  M arq u in a  (1 3 5 5 ), E lo rrio  (1 3 5 6 ) , e tc .. . .  tod as  e llas  a p li­
cando el Fuero  de Logroño o de V ito r ia  (1 8 ) .  Pero la concesión  le ­
gal de  una c a rta  no re p resen ta  to ta lm e n te  el p la n te a m ien to  de la 
conm oción , la e x is te n c ia  con personalidad  de una v illa . S e  producen  
cam bios de  em p lazam ien to  (1 9 ) ,  co n flic to s  y  d ific u lta d e s  'Je ap lica­
ción; res is ten c ia s  y  desconfianzas que re trasan  la co n stituc ió n  ur­
bana.

Podem os segu ir, a  m anera  de ilus trac ión  y resum en , e l p ro ce­
so de  V e rg a ra  (2 0 ):

El 30 de  Julio d e  1268, A lfon so  X  concede la carta -p ueb la  a Ver- 
gara  y  o to rga e l Fuero  d e  V ito r ia  a los pobladores «que ago ra  y son 
e  serán  daqui ade lan te» .

(16) En la citada obra «Las provincias vascongadas a fines de la Edad Media».
(17) Principalmente en «Vasconiana. De historia y etnología». (En especial 

los estudios 1.* y  3.°) Madrid, 1957.
(18) Vid.: Echegaray. —  Op. cit. pp. 292 y slgs.
(19) Así lo hace Deva. que se acerca al mar en época de Aifonso XI (1343). 

(Pirala. — Op. cit. p. 193).
(20) Tomamos los datos de la obra de Echegaray, pp. 392-98.



En 27  de m ayo d e  1273 ha de d arse  un nuevo p riv ileg io  para  
fo m en ta r el pob lam iento .

A lfo n so  X I da p recep tos  para so lv e n ta r p roblem as de ubicación  
y ju risd icc ión . En V erg ara  lo hace en 1344. La in te rven c ió n  d e  A l ­
fonso X I es casi gen era l en las v illas  d e  la com arca; aqu í podría­
m os co lo car con m ás p rec is ió n  e l m o m en to  de aparición  d e l e s ta ­
do de co n flic to : la unidad socia l que c o n s titu ir ía  el lin a je  ha engen ­
drado luchas por riva lidad es  desde  el s ig lo  X II;  pero  a  e llo  se une  
ahora, la ciudad com o e le m e n to  de cam bio .

D e  1348 a 1373, V e rg a ra  consegu irá  la anexión de S ta . M a n n a  
de O xlrondo , poniendo fin  a las an te rio re s  luchas por cue s tió n  de  
té rm in o  e  in fluencia . S e ría  é s te  un m o m en to  de d in ám ica  m unic i­
pal que llevará  al co n flic to  con la ve c in a  «un ivers idad» de Usarra- 
ga (A n zu o la ); su incorporación  en 1391, no será  p ac ífic a : en 1430  
habrá luchas e n tre  am bas.

Y  en la m ism a V erg ara . y  com o m u e s tra  de lina jes  en lucha: 
O zaeta  y  G av iria ; G av iria  es buena rep resen tac ión  de e s ta  m araña  

de d iscord ias  y a lianzas; su casa, e x tram u ro s , se v in cu lará  en el 
X V I y X V II con los so lares  urbanos d e  O lano  (1 5 5 6 ), Z ab a la  (1632) 
y M ad ariag a  (1 6 5 5 ) (2 1 ) .  C om o vem os, al segu ir a uno de estos  
lina jes  o bandos, la s itu ac ión  en el X V I es ya d is tin ta : la casa fu e r­
te  ha ced id o  al palacio; los señores acuden  a la ciudad y  conse­
guirán  d ir ig ir  la v ida m un ic ipa l a la que se  habían opu esto  en m u­
chos casos.

T am bién  e s te  lím ite  o fro n te ra  se podría  d e lim ita r m ás: la su­
cesión de  m edidas rea les  para  supresión  de la g uerra  de b anderi­
zos nos pueden d ar el m om ento  aproxim ado . Con Enrique II se c e le ­
bran ya reuniones de herm andad de las  v illas  para e n fre n ta rs e  a 
los banderizos  (V e rg a ra  a s is te  en 1391 y  1397) (2 2 ) .  Juan II en  
1434 ap lica  una m ed ida  e fic a z : d e s tie rro  a las fro n te ra s  de  m oros de  
lüs je fe s  de bando (2 3 ) .  Con Enrique IV  se desm ochan casas-torres

(21) Marqués de Tola de Gaytán. — Linajes vergareses: Los Gaviria-Mada- 
riaga. (Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del Raía. San Sebas­
tián. 1960. pp. 15-35).

(22) Echegaray. —  Op. cit. pp. 152 y 159.
(23) J. Caro-Baroja. —  *EI señor inquisidor y  otras vidas por oficio«, Ma­

drid. 1968. p. 101.



d esd e  1478. los R eyes C a tó lico s  em p iezan  una p o lítica  de  fu erza , 
que va  a p lasm arse hacia  1490 (2 4 ) .

Pero  adem ás el p roceso  económ ico  de la época fa v o re c e  el 
cam bio  socia l: el co m erc io  de la lana, las  fe rre r ía s . e l d esarro llo  
d e  la navegación (2 5 ) juegan  papel d ec is ivo  en ia G uipúzcoa de lo9 
sig los  X IV  y  X V . En el X V I. A m érica  abso rb erá  la a tención  del país  
vascongado: la riqueza , la población y tam b ié n  et a rte  g ira rán  en  
to rno  a la em p resa  am erican a .

V. • Las ¿ormas artísticas
El anális is  fo rm al de ed ific io s  c iv ile s  — y adem ás, no m onum en  

ta le s —  es lóg icam ente  lim itado . Por una parte , ex is ten  té c n ic as  y 
so luc iones a rq u itec tó n icas  d e  tipo  popu lar que resu ltan  d if íc ile s  de  
c on c re ta r en e l tiem p o . Por o tra  p arte , su m ism a sen c illez  nos pri- 
vn de e lem ento s  c a ra c te r ís tic o s  para un es tu d io  y  c las ificac ió n .

En o tro  sen tido , las fo rm as  arq u itec tó n icas  están  en re lac ión  
con las condic iones reg ionales: desde  los e lem ento s  m a te ria le s , 
hasta  las c o rrien tes  cu ltu ra les .

Y a  hem os señalado  va rias  veces , una c la ra  d ife re n c ia  fo rm a l en ­
t r e  e l tipo  que d e fin ía m o s  a n te rio rm e n te  com o casa-torre  y el pala­
c io  o so lar urbano: e l p rim ero  es g ó tico  y  e! segundo ren acen tis ta  
con d erivac io nes  barrocas

Los pocos es tu d io s  d e  H is to ria  del A r te , que hem os podido con­
s u lta r. no nos dan m uchos e jem p los  fech ado s , para e s ta b le c e r con  
e llo s  e l co te jo  fo rm a l de A rtzam en d i.

C om enzando por lo m ás próxim o, e l cam bio  de  e s tilo  —  aban­
donando el «antiguo» o g ó tico  —  está  m uy c o n s o l i d a d o  ya en 
1620 (2 6 ) —  obra del A y u n tam ien to  de V ergara . H acia  1547 se  obra­
ba en  la casa de R ecalde  (2 7 ) — una de las  antiguas de la ciudad— .

(24) En 20 de ju lio  de 1490. los Reyes Católicos disponen la supresión de 
los bandos y linajes y toman medidas para acabar con los conflictos entre Ver- 
gara, Oxirondo y Usarraga. (Eciiegaray. — Op. c it. pp. 396-97).

(25) Ver a este respecto ai cap. 3." del citado «Vasconiana«. de Caro Baroja.
(26) Serapio Múgica. — Geografía General del País Vasconavarro. —  Pro­

vincia de Guipúzcoa. Barcelona (hacia 1917) p. 1000.
(27) M. de Tola de Gaytén. — Los Recalde Casa-torre de los Condes de



Interior de la casa.
Junto a la puerta de entrada (derecha) del piso alto.

al p a re c e r d en tro  del nuevo e s tilo . La ig le s ia  de  S ta . M arin a  in ic ia  
en 1542 obras de reed ific a c ió n , según planos de A n drés  de Letu- 
riondo (2 8 ) .  A q u í — y sin  m ás datos c laros—  h ab ría  que in te rru m ­
p ir las construcciones de  tip o  re n a c en tis ta . Las ig les ias  de  la re ­
g ión, obradas en el X V I, m an tien en  abo vedam ien to  gótico  e  in tro- 
Qucen e lem en to s  c la s ic is tas .

La to rre  de Jáuregui — citad a  en el p rim e r c a p ítu lo —  con  su

Viilafranca de Gaytén. (Bol. de la Real Soc. Vascongada de Amigos del País. San 
Sebastián, 1957, p. 394.

(28) Serapio Múgica. — Ibid.



Restos del maderamen.
Píe derecho sobre base de piedra.

lienzo  d e  m uro  de un a rte  flam enco  n ece s a ria m en te  ta rd ío , t ie n e  
que s e r p o s te rio r al en lace  en tre  los L izarra lde, que la hab itaban, y 
los G a v iria , en época de Enrique IV  (2 9 ) .  T ien e  que se r obra de p ri­
m eros  años d e l X V I.

Este p od ría  ser el m om ento  de cam bio  de fo rm as  — salvando  
las p erm an enc ias  de las bóvedas góticas  en lo e c les iá s tic o

H as ta  aqu í podría lle g a r el t ip o  de casas -to rre  d e s c rito  antes

(29) M. de Tola de Gaytán. ~  Linajes vergareses; los Gaviria-Madariaga. 
(Bol. de la Real Soc. Vascongada de Amigos del País. San Sebastián. 1960. p. 18)



y al que p erte n e c e  la de A rtza m en d i. Pero su e x trao rd in aria  iden ti­
dad con algunos e jem p lo s  aprox im ad am en te  fechados nos puede d ar  
re fe re n c ia s  m ás concretas.

La to rre  de Likona en O ndárroa — a c tu a lm e n te  Inc lu ida  en  e l 
cusco urbano—  p resen ta  ia m ism a p lan ta  a dos n ive les : la p uerta  
baja ad in te lad a  — que to d av ia  hoy s irv e  d e  estab lo—  y  la a lta  con  
arco apuntado de am p lio  d ove la je . En to a lto , se abren  ven tanas  ge* 
m inadas, apuntadas, y  con e l p arte lu z achaflanado; los a rqu itos  son  
de  m od illón . A  la espa ld a  d e  la casa, jun to  a  una p u erta  m ás tosca , 
aparece  una asp ille ra  a b ie rta  en am p lias  losas. Una g a le ria  d e  m a ­
dera  c o rría  a la a ltu ra  de las p rim itiv a s  ven tanas  — las gem inadas— . 
El c itad o  estudio  de «Torres  de V izcaya»  (3 0 ) ,  nos habla  de  que fuo  
ed ificad a  al tra s la d a rs e  la fa m ilia  L icona d e  Leque itio  a O ndárroa  
en 1414.

D espués «fue sustitu ida»  por o tra , o bra  del D o cto r Licona, do  
época del Rey C a tó lic o . P arece que la  to r re  ha sido  a lgo  retocada  
re c ie n te m e n te , pero  conserva incluso  una «corra liza»  ane ja  en el 
m uro opuesto  a la fachada.

La to rre  de A ran c ib ia  (en  B erria tú a ) es un cuadro de 14 m . de  
lado, co in c iden te  en la d is trib uc ió n  en dos n ive les  y  en las ventanas  
gem inadas de tip o  gótico . «D erribad a»  en  1443 por los gam boínos  
fu e  reconstru ida  d espués. La fa m ilia  p ro ced ía  de  O nd árroa  y  se in s ­
ta ló  ce rca  de B erria tú a  quizá hacia  1360 (3 1 ) .

F in a lm en te , y  según la p lan ta  y rep ro du cc ion es  del libro  In d i­
cado, la to rre  de M úg ica , fue  « reco rtada»  en  1451 y  re e d ific a d a  a  f i ­
nes del sig lo . A u nq ue  rec tang u la r, com o la d e  L ikona, e l espac io  
h ab ita b le  y  ios d e ta lle s  con structivos  de lo que fue  to r re  «v ie ja»  de  
M ú g ica  coinciden con la n u estra  d e  A rtza m e n d i (3 2 ) .

D os e lem en to s  s u e lto s  quedan en  e l propio V e rg a ra  p e rfe c ta  
m en te  re lacionados con A rtza m en d i: e l p rim e ro  la casa d e  Laurega  
(o  L au reag a), en Z u b ie ta , del que ya hab lam os al p rinc ip io . E d ific io  
niuy restaurado  pero  que re p ite , en con jun to , e l t ip o  d e  casa-torre  
g en e ra l. El segundo, la p uerta  de los p ies  de  la parroqu ia  de San

(30) J. de Ybarra y P. de Garmendia. — Op. c it. pp. 145-47.
(31) Ibid. pp. 77-80 y lám. III.
(32) Ibid. p. 14 y lám. II.



Pedro de A rizn o a , apuntada, de gran d ove la je , con un re m a te  de  
n aceia  en las jam bas y que tie n e  p ró xim a una asp ille ra  de g ran  a l­
tu ra  y  e s tre c h e z , aunque los bordes hayan sido achaflanados pos­
te r io rm e n te . N inguno d e  los dos e jem p lo s  pueden apo rtarn os  nadJ 
nuevo por ahora; el p rim e ro  es  in c ie rto  y  San Pedro se habla  ya de  
su e x is te n c ia  en 1348 (3 3 ) ,  pero no ten e m o s  una c rono log ía  c la ra  
d e  las d is tin ta s  etapas de obras.

VI. - Cosclusión
A rtza m en d i es una c asa-fu erte  con c a rá c te r sólido  d e fe n s iv o  y 

con función  ru ral, que d esarro lla  su v ida  en un m om ento  in te re s a n ­
te  de la h is to ria  guipuzcoana: el cam bio  socia l y  económ ico  de  las 
luchas de banderizos, la c ris ta lizac ió n  urbana y el d esarro llo  co­
m e rc ia l, an tes  d e  la nueva edad del d escu brim ien to  de A m é ric a .  
En 1588, la fa m ilia  Z ab a la  la daba en a rre n d a m ie n to  (3 4 ) .  E llo nos 
c o n firm a  en e s te  proceso  de paso a una h ida lgu ía  n ob ilia r ia  y  ur­
bana.

Su construcción  p uede cen trarse  en la m itad  del s ig lo  X V  — se­
gún las re lac ion es  fo rm a le s  estudiadas— , pero  no ha de o lv id arse  
q ue las  supuestas  d es tru cc io n es  y  re e d ificac io n es  son un tan to  sos­
pechosas: por la abundancia  y rep e tic ió n  de m edidas le g a le s  para  
d es tru irla s , por la fa c ilid a d  con que se rehacen , y por la p ro p ia  es­
tru c tu ra  de p iedra  del e d ific io  que re s is te  en  sus cuatro  p aredes, 
e l saqueo  y  el incendio . Ello nos lle v aría  a hab lar de una p o s ib le  lo­
ca lizac ió n  d en tro  de la 2 ?  m itad  del s ig lo  X IV . Los datos de  A ran - 
c ib la , la  dotación  de la to r re  de Z um elzeg u i (3 5 ) en el cercano  Oña- 
te , e  inc luso  un c ie rto  cu idado  y p erfecc ión  en la obra que p o d ría  an ­
t ic ip a rla  al grupo de O nd árroa .

M u y  arriesgada s e r ía  ponerla en re lac ió n  con aquellos  d is tu r­
b ios. A nzuo la-V ergara, cuyo  cam ino dom ina. Esperem os q ue  los pro­
toco lo s  de O ñ a te  puedan d ar m ás am p lia  in form ación.

(33) Serapio Múgica. —  Op. cit. p. 1000.
(34) El dato nos lo ha comunicado amablemente don Ignacio Zumalde que 

está trabajando en el Archivo de Protocolos de Oñate, sobre temas vergareses.
(35) El Sr. Zumalde atribuye esta datación dado el carácter arcaizante del 

edificio y las referencias documentales. Vid.: su «Historia de Oñate». San Sebai- 
ttán, 1957.

(36) Véase nota 20.
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EL BARITONO SAROBE (1892-1952)

Recuerdos de una buena amistad

Por R. BOZAS-URRUT¡A

En e s te  m es de m ayo se cum plen  v e in te  años d e  la m u erte  dei 
barítono  guipuzcoano C e le s tin o  S arobe. Fue una fig u ra  destacada  
del a rte  lír ic o  ín ternac ionai. D o tado  de grandes d isp os ic ion es , adm i­
rab lem ente  encauzadas por e l es tu d io , para la m úsica y e l canto , 
logró ju s ta  nom brad la  en tod os  los p aíses donde se  h izo escucha- 
— que fu e ro n  la m ayoría  de Europa—  y supo honrar con su persona­
lidad a rt ís tic a  llena de d ignidad, la t ie rra  que le  v io  nacer y que él 
s iem p re  llevó  en su generoso  corazón.

D eseo  d ed icarle  aquí un a fec tuo so  recu erd o , im pulsado por la 
buena am is ta d  que nos unió  duran te  los ú ltim o s  años de su no la r­
ga v ida . Es d e  c re e r que no fa lta rá n  q u ienes  Ig u a lm en te  le  in v o ­
quen, m ovidos por idén tico s  sen tim ie n to s , y  que Incluso habrá a l ­
guien  d isp u e s to  a e s c rib ir  algún d ía  la b io g ra fía , docum entada y  se­
ria, del d is ting u id o  h ijo  de O rlo . Por mi p arte  m e  lim ita ré  a reco r­
dar algunos — pocos—  de los m uchos m om en to s  v iv idos en su 
agradab le com pañía. Pero s e ría  im perdonab le  que no aprovechara  
t i  ocasión para  dar, d e  paso , alguna notic ia  de los hechos c u lm i­
nantes de  su carrera  a rt ís tic a . Esos sucesos son an te rio re s  a nues­
tra  am is ta d , y  no fui te s tig o  de ninguno de e llos; pero  poseo d iv e r­
sas fu e n te s  de  in fo rm ación , y  a e llas  m e a te n d ré . Tengo ig u a lm en te  
algunos datos fac ilitad o s  p o r él m ism o; y o tros  que m e han com u­
nicado an tigu os  am igos o com pañeros en sus andanzas tea tra le s . 
C onfío  en  que de la sum a y se lecc ió n  de todos esos in fo rm es  re ­
su lte  una sem blanza ú til para  quien  en su d ía  nos dé aquella  b io ­
g rafía  c o m p le ta  que esperam os.

Tengo  a la v is ta  dos a rtíc u lo s  sobre S arob e: uno, en euskera , 
de «B asarri» , escrito  en 1934. A unque anecdótico  en su m ayor p ar­
te , c o n tie n e  datos e s tim a b le s . O tro  que e s c rib ió  J .M . D onosty  en



1954 (1 )  ú til para con ocer los com ienzos a rtís tic o s  de S arobe, o m e- 
jo r  d icho, sus es tud ios prev ios , pues e l a rtíc u lo  te rm in a  con  su  
deb ut en e l te a tro , en 1918.

Con pena lo d igo; es inaprovechab le  la b rev ís im a  b io g ra fía  que  
inserta  la «E ncicloped ia  G en era l Ilustrada del País Vasco» (a rtíc u ­
lo « A g u írre s a ro b e » ). Q u in ce  líneas, s e rv ilm e n te  copiadas de la re ­
v ís ta  m u sica l «R itm o», la cual, por ser S arob e  un asiduo co lab ora ­
dor suyo, deb ió  e s ta r  m e jo r in fo rm ada. Q u in ce  líneas con e rro re s  
y om is iones  im perdonab les . C om ienza d ic iendo  que era  « ten o r» , (1); 
añade que nació  en 1829 ( I ! )  y  que m urió  en B arcelona en e l se- 
gundo s e m e s tre  de 1952. Pase lo d e  1829, e rra ta  ev id e n te  aunque  
poco d iscu lpab le  de 1892; pase ig u a lm en te  que m urió  en B arcelo ­
na y  en el segundo s e m e s tre  de  1952; m urió  rea lm en te  a f in e s  de  
m ayo y en Zarauz. ¡Pero lo de ten o r! Eso no lo d ice  ni «R itm o». 
Tam poco h ub iera  es tado  m al in s e rta r una fo to g ra fía  del b io g ra fia ­
do. que las hay abundantes . C ita  algunos artícu lo s  suyos, y  no m en­
c iona e l único  lib ro  que escrib ió . Da los nom bres de v a rio s  auto ­
res  de los que él es tre n ó  d iversas  óperas  y o m ite  e l de A rrig o  Boi- 
to . cuyo «N ero ne»  es tre n ó  en Turín . Pudo haber ac larado  q u e  la 
o bra  de G u rid i que es tre n ó  fue  «A m aya», d e ta lle  é s te  que en una 
enc ic lop ed ia  vasca tie n e  su im p ortan c ia . C la ro  que, al com probar 
que en e l a rtíc u lo  «A m aya» del m ism o  vo lu m en , ni s iq u ie ra  se  m en­
ciona la ta l ó pera  de G urid i, la ex trañeza  d e  uno es m enor; y  m e­
nos, al v e r  que se  citH, s í, la novela  del m ism o  nom bre, pero  con- 
v lrtie n d o  a  A m aya  en h ija  de  A m agoya (su  t ía , en re a lid a d ) y  en  
esposa del godo R anim lro  (su  p a d re ... y no es  e x c la m a c ió n ). Re­
p ito . lam en tab le .

*  *  *

C e le s tin o  A g u irresaro b e  y Z a ta ra ín  nac ió  en O rio  e l 6  de  abril 
de  1892. No e ra . pues, de Z arauz, com o m uchos creen . A q u í, eso  
s í, es tab a  a fin cado  de an tiguo. Sus p rim eros  m aestros  fu e ro n  e l o r­
g an is ta  A zu rza , de  O rlo , y  R etana, de V e rg a ra , igu a lm en te  o rg an is ­
ta , qu ien  d escu brió  sus ap titu d es  para e l canto . Sus padres  lo en ­
v iaro n  a M a d rid  a  e s tu d ia r A rq u ite c tu ra , pero  é l p ré fe r ía  a n d ar ca n ­
t i  ndo por las ig les ias . Los ve te ra n o s  de aquí aún recuerdan  al jo> 
ven  S arob e , es tu d ia n te  y can to r. Era un m uchachote  a lto  y g ru e­
so , m uy s im p ático , que te n ía  una voz m uy bonita  y  que cantaba  
con p re fe re n c ia  en la parroqu ia l de San G eró n im o  el Real; su acom -

(1) Ver la bibliografía que va a continuación de este artículo.



pañante hab itual al órgano e ra  e l m aes tro  Trueba, vasco tam b ié n . 
Sus pad res , v iendo  su poca ap licac ión , lo enviaron  a V a llado lid  pa­
ra que cursase  M ed ic in a , p os ib lem en te  bajo  la v ig ila n c ia  d e  su h er­
m ano Francisco, tam b ién  es tu d ia n te  d e  M e d ic in a  en esa U n ive rs i­
dad. T erm in ó  C e le s tin o  sus es tud ios  en 1917. No será  n ecesario  de ­
c ir  que no e je rc ió  jam ás; pero  en su c a rre ra  de cantante  y  sobre  
todo en su p ro fesorado , los con oc im ien tos  d e  m ed ic ina  adquiridos  
le  fueron  de  gran u tilid ad . T en ía  en to nces  25 años. Poco después le  
oyeron c a n ta r unos am igos de la fa m ilia , e n tre  e llo s  don F erm ín  
C alb e tó n . Este habló  del joven  al conde de R om anones, je fe  a la 
sazón del G ob ierno  español, qu ien  so lía  v e ra n e a r en O yarzun. C e ­
les tino  fu e  invitado  a un te  en casa del p o lític o , y a llí cantó , aco m ­
pañado a! p iano por la C ondesa. A  todos en tu s iasm ó  con su bella  
voz y  con su te m p e ra m e n to  de  in té rp re te ; y as í, de es ta  aud ic ión  
salió  rubricado  y sellado  el destino  del f la m a n te  m édico . Rom ano­
nes m ed ió  para que e i g ran  b aríto no  B a ttis tin i, de fam a  m undial y  
p arie n te  suyo (2 ) ,  se  h ic ie s e  cargo  de la educación vocal del joven , 
previa  aprobación p ate rn a . Era esto  un verd adero  p riv ileg io , pues  
M a ttia  B a ttis tin i no aceptaba a lum nos; S arob e  fue  el único que tu ­
vo  y  de e llo  se enorgu llec ían  m u tuam en te  m aes tro  y  alum no. M a r ­
chó a Rom a y rec ib ió  las lecc io nes  aquí y  en  C o ntig liano . en  la to ­
rre  que su m aestro  poseía  cerca  d e  T ern i, en la reg ión  de U m b ria , 
próxim a a Rom a. No n ec e s itó  m ucho tiem p o ; ocho m eses . B attis  
t in i, que e ra  q ue rid ís im o  en toda España y  gozaba de gran a u to ri­
dad en el te a tro  del L iceo, lo p resentó  a  la Junta D ire c tiv a  y  lo im ­
puso, s in  d ific u lta d , hac ién do le  d eb u tar con «La Favorita» de  Do- 
n iz e tti, la m ism a ópera con que el propio  B a ttis tin i había debutado  
cuaren ta  años an tes . Esto fu e  duran te  la tem po rad a  1918-19, e l 19 
d e  d ic ie m b re  de 1918. Tuvo com o com pañeros de escena a la m ezzo  
soprano A g a  Lahow ska, al te n o r U m b e rto  M ac n e z  y  al bajo  M asin i 
P ie ra lll. Era em p resario  don Juan M e s tre s . T riun fó  S arobe, p ese  al 
natural enco g im ien to  de tod o  d eb u tan te . Los c rít ic o s  e log iaro n  1a c a ­
lidad d e  su voz, su buena téc n ic a  de em is ió n , si bien a d vertían  
c ie rta  oscuridad en las notas graves. T am bién  llam ó la a ten c ión  su  
so ltu ra  escén ica .

A n te s  de e s te  deb ut pudo hab er e s tren ad o  o tra  ópera: «U rlo » , 
de don R esurrecc ión  M . de A zkue . Fue en los tiem p o s  de es tu d ia n te

(2) D. Fermín Calbetón y Blanchón, profesor y político donostiarra, fue mi­
nistro de Fomento y de Hacienda. Desempeñaba este cargo en el gobierno de Ro­
manones cuando murió en 1919, a los 65 años

En cuanto a Matías Battistini el célebre cantante italiano, era hermano po líti­
co del conde de Romanones, casado con una hermana de éste.



de C e le s tin o  cuando el gran p o líg ra fo  y  m úsico  le escuchó can ta r, 
con m ucho s e n tim ie n to , las dulzonas y  hoy sem io lv idadas rom an­
zas de T osti. Para el es tre n o  de «U rio» algún tiem p o  d esp ués , en 
Bilbao (c re o  que hacia 1913) pensó en S arob e  para encarnar el pa­
pel del p ro tag on is ta , U rio  e l cazador. P arece que los d eseos que  
m an ife s tó  en e s te  sentido  no fueron  atend idos por la d irecc ió n  ar­
t ís t ic a , y  Sarobe nada supo d e  e llo  por en to nces . A zkue se lo d ijo , 
p o s te r io rm e n te , después de! es treno  y es tre p ito s o  fracaso  de  la 
ó pera ; fracaso  debido m ás a la m ala organ ización  que a la fa lta  de  
v a lo res  de  la obra. S arob e  m o d es tam en te  con fiesa  que en aquella  
época no h ab ría  ten ido  la su fic ie n te  p reparac ió n  (3 ) .

En Tolosa cantó  fra g m e n to s  del d ram a lír ic o  Zara, obra de los 
dos am igos M oco ro a  y  A rre s e , quienes m ás ad e lan te  la re fun d ie ron  
crean do  la ópera Sudun. Esta re fe re n c ia  la tom o  del c itad o  a rtíc u lo  
de  «B asarri» , escrito , com o d ije , en 1934. El hecho es que la p ieza  
te a tra l de E. A rre s e  «Zara» , publicada en 1913 al fin a l de su libro  
de  poesías  « N e re  b idean», fu e  re fund ido , en e fe c to , por e l poeta  
y pub licada, no con el t ítu lo  de «Sudun», s ino  con el de  «Leidorv  
en 1936 por «E u ska itza leak» . Es probable  que en 1934 aún pensa­
sen , A rre s e  y  M ocoroa, d a r le  e l t ítu lo  de «Sudun», que es e l nom bre  
de uno de los person a jes  de «Zara», p ero  que no ap arece , con  tal 
nom bre ai m enos, en «Le idor» . (En e l tom o  1." de la B ib lio g ra fía  de  
Y . B ilbao, único  pub licado  hasta ahora, no fig u ra  la obra « Z ara» . En 
cuan to  a «Leidor» , f ig u ra  con el nom bre d e  o tro  au to r, «Em iliano  
A rre s e » . a continuación  d e  las obras de E m eterio  A r re s e ).

O tro  é x ito  lo a lcanzó en B ilbao en 1920, con la ó pera  A m aya  
efe Jesús G urid i, en e l papel de A s ie r, jun to  a O fe lia  N ie to , A ga  
Lahow ska. Is idoro  de Fagoaga y G abrie l O la izo la . Fue és ta  tam b ién  
la ú ltim a  ó pera  que cantó , poco an tes  de su m u erte .

A lgún  tie m p o  después, hacia  1921. pasó a Ita lia . C a n tó  T ra ­
v is ta  de  V e rd i, en M ilá n . Fracasó, pero  se im puso en la segunda  
rep resen tac ió n . D espués le  oyeron y ap laud ieron  los g en oveses , los 
tr ie s tln o s . los tu rin e s e s , los  napolitanos, los  paduanos... y  can tó  un 
re p e rto rio  que inc lu ía , jun to  a ó peras  com o Favorita , T ra v ia ta , El 
barbero  de S e v illa , e tc ., m uy aptas para su tipo  de voz, o tras  más  
d ram áticas  com o Tosca, O te lo . R ig o le tto . El T rovador, Tannháuser, etc.

(3) Pueden leerse algunos pormenores de este Infortunado estreno de «Ur­
lo» en la revista «Euskera» de le Academia Vasca, n.^ II, 1957 pg. 40-41 (Azkue 
músico, por don José M.^ Olaizola Pbro.). y, en vascuence, en «Euskal musika- 
lari bikaiñak» del P. Emiliano Barandiarán. pg. 42-43. Los datos de éste están to­
mados evidentemente, del primer trabajo citado.



Pero su carrera  en Ita lia  fu e  b reve. Esta tie rra , que pudo s e r la 
del espa ldarazo  (so b re  to d o , de haber consegu ido  can tar en et Scala  
d e  M ilá n , cosa que no logró ) fue  en cam b io  escenario  de un inci­
d en te  que tuvo  graves consecuencias a r t ís tic a s  para S arobe, pues  
le  ce rró  las puertas de sus tea tro s  y  es tuvo  a punto de a b r ir le  las 
oe la c á rc e l. El caso su ced ió  en N ápo les  a lred ed o r de 1925 y  fue  
com o s igue: Estaba con tra tad o  Sarobe para  can tar T rav ia ta  en e l 
San C arlo s . El m aestro  d ire c to r era  V ita le . Este , por algún m otivo  
no e s tab a  sa tis fecho  con el cantante  vasco , (qu izás deb ido  a a l­
gunas irregu laridad es  en su voz, de las que luego h a b la ré ). A l e n te ­
rarse, la v íspera  del ensayo  genera l, de que e l baritono  M on tesan -  
io  acababa de llegar d e  N o rteam érica , p ro tes tó  a Sarobe an te  la 
Em presa e im puso a aquél en  su lugar. C uando nuestro  co m p atrio ­
ta  llegó al ensayo, se enc o n tró  con el p ues to  ocupado. Lleno d e  in­
d ignación, m archó al h o te l, esperó  al « in tru so» , y cuando le v io  apa­
recer fu e  a  su encu en tro  d irig ién d o le  los m ás ofensivos e p íte to s  
que los ita lianos em p lean  en ta les  casos; a llí los « farabu tto» , a llí 
los «porcaccione» y los «m ascalzonnes« (4 )  y  com o rem ate  un pu­
ñetazo  «a lo U rta in » , o «a lo Uzcudun» que era  quien pegaba fu e r­
te  en to n ces . Esto ocu rría  hacia  las tres  d e  la m adrugada. A  la una 
había llegado  a la c iudad  nuestro  paisano Is idoro  de Fagoaga, gran  
am igo de  S arobe, quien  se  e n te ró  de lo ocu rrido  por el p o rte ro  del 
hotel.

C uando se encontraron  los dos am igos , m om entos después, 
e l b aríto no  hizo al te n o r e l «racconto» de los hechos. A n te  la gra­
vedad d e l inc idente . Fagoaga aconsejó  a S arob e  que abandonase el 
p aís  s in  pérdida de tiem p o , y  le  en tregó  va rio s  m iles  de lira s , pues  
aún no había cobrado el an tic ipo  de la em p resa . Pudo a s í ganar 
M ilá n  y pasar a continuación  a Suiza. Sarobe no vo lv ió  m ás a Ita lia .

La co lon ia  española v io  en todo es to  una m aniobra de la «C a­
m orra» , esa asociación d ed icada en la som bra  a m anejos ind ignos, 
y en vo lv ió  en sus incu lpac iones  a M o n te s a n to . Este caso de  S a­
robe m e  recuerda e l bastonazo  de o tro  can ta n te  vasco en c ircu ns­
tan c ias  parec idas . A llá  por 1926 ó 27, Pedro  Lafuente, te n o r gui­
puzcoano propinó un b astonazo  a un e m p re s a rio  acusándole igual­
m ente  d e  m aquinaciones «m afiosas». Con ta l m otivo , mi p ad re , d i­
re c to r en to nces  de «El País Vasco» de San S ebastián , le d ed icó  un 
c o m en ta rio  lleno de s im p a tía .

En 1924 debutó en el T ea tro  Real de M a d rid , con A ld a  de Ver-

(4) Villano, cerdo, despreciable.



d i, con O fe lia  N ie to  y  F le ta . C antó  luego  O te lo , luego R ig o le to , Fa­
v o rita , T rav ia ta , Tosca. Por c ie rto  que O te lo  se lo tuvo  que apren ­
d er en pocos d ías ; y Tosca, en una sem ana. Su exc e le n te  p rep ara ­
c ión  m usical le  p erm itís  esos «tours de fo rcé » . Era un buen sol­
f is ta , y  tocaba  el piano m uy d isc re ta m e n te . Tam bién  a lcanzó un gran  
é x ito  en París. A lgún  c rít ic o  aprec ió  c ie rta  flo jed ad  en sus g raves, 
«flo jedad  — decía—  c a ra c te r ís tic a  en todo barítono  V erd i» . Esto  de  
«baríto no  V e rd i»  p erte n e c e  a la je rg a  lírica . H ay barítonos V erd i 
com o hay «baríto no s  M a rtin » , o ten o re s  hero icos o bajos ju d ío s  o 
sopranos de co lo ra tu ra . Los «barítonos V erd i»  llam ados tam b ié n  d ra­
m áticos , d escu ellan  cantando  los pap e les  que para  esa voz escrib ió  
G . V e rd i, com o R igo le tto , Un Bailo in m aschera . O te lo , e tc . En cam ­
bio  los baríto no s  lírico s , llam ados por los fran ceses  «baryton  M a r­
tin » , en recuerdo  de un can ta n te  a s í llam ado, son m ás ap to s  para  
ca n ta r p ap e les  de  m enor d ram atism o , que req u ieren  m ás s e n tim ie n ­
to  que p otencia  y  d icción expres iva . Los «V erd i» , por el t im b re  de  
su voz, están  m ás cerca d e  los bajos; los lírico s  y M a rtín , m ás  próxi­
m os a los te n o re s . Luego vere m o s  si Sarobe e ra  rea lm en te  un «V er- 
d i»  o un « M a rtin » .

R ep ite  sus triu n fo s  en S u iza  y  o tros  países . Y a  no re s u lta  fác il 
s e g u irle  paso a paso en  sus g iras: B erlín , Estocolm o, D res d e , El 
C a iro , Praga, R iga, B u d ap es t... en e s ta  ciudad d icen  que «en  cua­
re n ta  años só lo  habían escuchado tre s  baríto no s  au tén ticos: T itta  
B uffo , Jou rn et (5 )  y S aro b e» . A  p a rtir  de su m archa de Ita lia  cantó  
p re fe re n te m e n te  en co n c ie rto s , salvo en Francia y España, donde a lte r ­
nó am bos g én ero s . En A le m a n ia  gustaba ex tra o rd in aria m e n te  cantan ­
do  lied ers  an tiguos y m odernos de todos los países . A  los a lem an es , 
q u e  tom an  m uy en s e rlo  la  m úsica, les  gusta m ucho co m p ren d er lo  
que d icen los  can tantes; pero  la d icc ión  de los can tan tes  germ anos  
no d eb e  de s e r m uy c la ra , pues hay allí la costum bre  d e  im p rim ir  
en los p rogram as las le tra s  de los lie d e rs  que se han de c a n ta r; as í 
los esp ec tad o res  escuchan y leen al m ism o tiem p o . Esto t ie n e  sus in ­
con ven ien tes ; e n tre  o tro s , d ificu lta  la com penetración  e n tre  el a r­
t is ta  y el púb lico . Por es o  Sarobe rogaba en sus con c iertos  que se  
ab s tuv ieran  de lee r, que é l garantizaba la buena com prens ió n . Y  as í 
suced ía  en e fe c to , g rac ias  sobre todo  a la c la ra  em is ió n  que le  con­

ced ía  la e s c u e la  ita liana.

A  p rinc ip ios  de 1935 cantó  n uevam ente  en M ad rid , desp ués  de

(5) Realmente Journet era bajo, y de un color bien definido; pero su gran 
extensión le permitía cantar ciertos papeles de barítono, como por ejemplo el 
de Escamiilo de la ópera Carmen, de Bizet.



reponerse de  una a fo n ía  tem p o ra l. Lei en Buenos A ire s  la  e log iosa  
c rít ic a  que le  hizo A . S a laza r en un d ia rio , y  recuerdo que hablaba  
con entusiasm o de su voz «plena com o nunca y  rica  en t im b re » .

En 1936 ten ía  in tenc ión  de ca n ta r la ó p era  que ios to losanos  
Eduardo M oco ro a  y  E m e te rio  A rre s e , m úsico  y  poeta  re sp ectivam en ­
te . habían com puesto  con e l nom bre de Sudun. La g uerra  c iv il f ru s ­
tró  ese p royecto . En 1937 cantó  en S . S eb astián  y  en Burgos, «a be- 
re f ic io  — según leo  en un rep orta je—  de la causa nacional».

En ad e la n te  se  le  encu entra  p rin c ip a lm e n te  por C entro-E uropa  
y A le m a n ia . A qu í pasó va rio s  años de la g uerra  m undial. T en ía  do­
m ic ilio  f i jo  en B erlín . H izo  g estion es  para que en Praga se  canta- 
pe A m aya en 1941. T am bién  logró que el D r. Hans S ch ieg er. d is tin ­
guido  tra d u c to r de Lope de V ega v e rt ie s e  al alem án «Las G olon­
drinas» de  U sandizaga y  M a rtín e z  S ie rra , y  que ta l vers ión  fu e s e  es ­
trenad a  en el Teatro  de  O pera  de F ra n k fu rt el otoño de  1943. Pe­
ro Sarobe no pudo c a n ta rla , porque el d ía  del ensayo gen era l su ­
f r ió  una ca ída , por un descu ido  del d ire c to r a rtís tico , y  se rom pió  
dos c os tillas . C om o vem o s . Sarobe se e s fo rzab a  por v e r  las obras  
d e  sus paisanos rep resen tad as  en los te a tro s  del mundo.

Una vez  repuesto , abandona A le m a n ia  y regresa a San S ebastián . 
Pero en A lem an ia  se le  ap rec ia  g ran d em en te , y  a s í en fe b re ro  de 1944 
re c ib e  una inv itac ión  para  to m ar p arte  en los curs illos  de Salzburgo , 
en  los que explican  sus lecc io nes  los m e jo re s  ins tru m e n tis ta s , can ­
tan tes  y  d irec to res . S arob e  no tie n e  ganas d e  s u frir nuevos bom bar- 
oeos no s iendo  b e lig e ra n te ; su casa ha quedado d es tru id a  y  ha su­
fr id o  grandes perju ic ios  económ icos; p ero  tam poco  d esea  rehusar 
una inv itac ió n  tan  honrosa; y  opta  por d ar largas al asun to . Escri­
be en m arzo  so lic itando  p orm enores. Le con testan  en a b ril, que, la­
m entándo lo  m ucho, ya  no tien en  tiem p o  de  inc lu irlo , y  puede a s í 
nuestro  barítono  za fa rs e  del de licado  com prom iso .

Por c ie rto , la m archa de la g uerra  — en jun io  se in ic iab a  la gran  
invasión—  im pid ió  f in a lm e n te  la ce leb rac ió n  d e  aquel fe s tiv a l en  
la ciudad de  M ozart. Pero  Sarobe deb ió  de v o lv e r sin duda, pues en  
algún p eriód ico  se le e  que en 1945 es tab a  en A le m a n ia . S e  nos d i­
c e  tam b ién  que, con la en trad a  de los rusos en B erlín , p erd ió  todo  
su d inero , cerca  de dos m illones d e  p esetas .

A lgún  tiem po  d esp ués , en 1945 ó 4 6 . lo ten íam o s  en B arcelo ­
na com o p ro feso r de  C an to  y A lta  O pera  en e l C o n serva to rio  del



Liceo, suced iendo  ai p ro feso r Sr. Raventós, te n o r w agn eriano , que  
ocupaba e s te  cargo  desde 1939 y  que poco an tes  había  cesado  ( 6 ) .

No duró  machio Sarobe en su nueva cá ted ra . Hubo de d im itir  
a consecuencia  de un eno joso  incidente. C om o «la ca lum nia é  un 
venticello»  al d e c ir  de don Basilio , sopló tam b ién  sobre S arob e , y, 
por lo que he oído hace poco, aún no se ha ca lm ado  to ta lm e n te , 
por lo cual c reo  oportuno d ar la vers ión  que éi m ism o m e re la tó .

Daba c la s e  particu lar a una seño rita  (en  su A cad em ia , no en  
el C o n serva to rio  com o se d ijo ) .  Ensayaban un dúo d e  ó pera , can* 
tando y accionando. En un punto  dado, la m e jilla  del m aestro  rozó  
la m e jilla  de  la alum r.a, y  é s ta  reaccionó v io le n ta m en te , se s in tió  
ofendida, lo contó  en casa, y  sus padres p ro testaron  ante  la D ire c ­
ción del C o nserva to rio , con el resu ltado  conocido; Sarobe s igue el 
cam ino ,de Raventós. Reconocía que, en e fe c to , se había dejado  
arras tra r un m om ento , rep resentando  la escena con exces ivo  rea ­
lism o; pero  no hubo m ás.

No recu erd o  exactam en te  cuándo fuim os p resentados. Fue, eso  
s í, después d e  se tiem bre  de 1945. Y  aquí com ienzan m is  recuerdos  
personales . S u fría  por entonces o tro  de aquellos ec lip s e s  voca les  
que de tan to  en tan to  lo a le jaban  del tea tro  y  del con c ie rto . Lo 
recuerdo com o  si fuera  hoy: a lto , grueso, barrigón , de andar un ta n ­
to  ríg ido  y  115 kilos de peso. Aún usaba bastón. A cogedor y s e n c i­
llo. A l v e rlo  recordé la p in to resca  descripción que de é l m e hizo  
una vez un am igo  corista: — C hico , ¡qué tío  cantando! ¡y qué actor! 
¡Y ... qué m o le ! e ra  un a rtis tazo . U na vez, cantando Fausto, m e  tocó  
a m í s o s te n e rle  en aquella escena, cuando le han dado la estocada  
y lo despachan  al o tro  barrio , ¿recuerdas? El canta en el suelo , 
m edio  s en tad o  y apoyado con tra  un coris ta , sus ú ltim o s  lam entos; 
yo sudaba la  gota goroa m ien tras  él tan tra n q u ilo ... ¡Era una b es­
tia ! — Y  con e s te  ep íte to  el v e te ran o  corista  resu m ía  toda la s in c e ­
ra adm irac ión  que le producía e l gran cantante.

A l poco tiem p o , debido a un m al en tend ido , c reyó  que yo de* 
seaba re c ib ir  sus lecciones, y  se o frec ió  para e llo . Yo  a c la ré  las 
cosas: le  di las gracias y le  in fo rm é que ya te n ía  p ro fesor, que 
estaba s a tis fe ch o  con é l, y que abandonarlo  m e  p arec ía  d e s le a l. El 
no Ins is tió , pero  sé que ante  los am igos com unes d em ostrab a  mu-

(6) Deseando dar las lechas exactas de su nombramiento y cese como pro­
fesor de ese centro musical, me dirigí hace algún tiempo a la Secretaría del 
mismo rogándoles me las facilitasen. Pero no he recibido respuesta. Posteriormen­
te he insistido ante la propia Dirección, con idéntico resultado: silencio.



cho in te ré s  por m is  es tu d io s , y c ie rta  preocupación  tam b ié n , por 
con s íderarios  m ai d irig id os . Según é i yo  no e ra  barítono , s ino  bajo , 
un bajo ita iian o »  (he  aqu í o tro  espec im en  de  la je rg a  lír ic a ; eq u i­
va le  a  «bajo  c a n ta n te » ... ¿pero  es que todos los bajos no son c a n ­
tan tes?  D e s d e  luego, p ero  se  le  llam a as í a l que no es  «pro fu nd o* 
G «dram ático»; en una palabra , al que e s tá  m ás  cerca  del b a ríto ­
no por la ex ten s ió n , y sob re  todo , por e l t im b re  de su v o z ).

D u ran te  varios  años nos v im o s con fre c u e n c ia , b ien  en su casa, 
bien en la m ía , o en las  te r tu lia s  v e s p e rtin a s  q u e  ten ía m o s  en  algún  
bodegón t íp ic o  de la v ie ja  B arcelona, reun iéndonos algunos h ijo s  de  
A lto r  para ch arlar, reco rd ar, p ro yectar, e s p e ra r ...  N a tu ra lm e n te  to ­
cábam os tod os  los tem a s , y  cóm o no, la s itu a c ió n  p o lítica  in te rn a ­
c ional, m uy d elicada  con m o tivo  de la g uerra  d e  C o rea . S arob e  e ra  
un p es im is ta  em p edern id o; estaba convencido de  que an tes  de  tre s  
m eses iba a e s ta lla r la g uerra  m undia l. C o m o  yo  opinaba lo c o n tra ­
rio . m e apostó  m il p ese tas  (de  1 9 5 0 .. .) .  Las g an é  c laro  e s tá , y  é l, 
com o buen vasco  apo s tad or, se d ispuso a p agárm elas; p ero  yo. 
que soy vasco , pero m al apostador, y  que con oc ía  adem ás la s itu a ­
ción m o n eta ria  poco b rilla n te  de mi am ig o , m e  negué a co b ra r. Fi­
n a lm ente , llegam os a un «gen tlem en  a g re e m e n t» .

E ntre  los  co n tertu lian o s  so lía  h a lla rse  un joven  b ilb a íno  llam a­
do Z u b iza rre ta , alum no de S arob e , que e ra , p a re c e , una p ro m esa  f ir ­
m e. E fec tiv a m e n te , no ta rd ó  m ucho en can ta r en el T ívo lí « M a d a m e  
B u tte rfly» , con éx ito  m uy a len tado r; pero  poco después m archó  al 
B rasil, donde con tinúa, a le jad o , c reo , d e l canto .

A  v e c es  organ izábam os alguna m isa  o a lgú n  con c ie rto . S arob e  
a s is tía , pero  no cantaba, pues aún no h ab ía  recuperado  to ta lm e n -  
re  su p erd id a  voz.

Y  no fa lta b a n , seguro , los p re te x to s  p ara  las  p eriód icas «cazue- 
'adas». Esto en tre  vascos no puede fa lta r . N u es tro  hom bre te n ía  
fam a de gran  com ilón , y  fam a  b ien  ganada. M e  cuen ta  un com pañe- 
10 suyo que una ta rd e  en V a le n c ia  fueron  dos o tre s  a rtis ta s  d e  ó pera  
a m eren d ar, invitados por S arobe. C o m ie ro n  sard inas; cada uno, 
ccho o d ie z , pero  él se  despachó s e is  o s ie te  docenas, con abun­
d ante  rieg o  báquico. D espu és  se com ió un queso; y  al se p a rars e , 
les d ijo , com o si ta l cosa: — Bueno, m e voy a  c e n a r ... Era tam b ié n  
un insac iab le  bebedor de  c e rveza . Buen te s t ig o  de e llo , su a m ig o  
— y  nuestro—  Is idoro  d e  Fagoaga. O ig á m o s le : — Cuando c o in c id ía ­
m os, duran te  el ve ran o , en  alguna ciudad d e  A le m a n ia , s o lía m o s  
sentarn os  en alguna c e rv e c e ría  y acostum brábam os a p e d ir  sendos



boks. C om o yo no beb ía , él se tom aba los dos. Pedía o tro , y  yo na­
tu ra lm e n te , tam b ién . Y  e l m ism o juego; se bebía la suya y  la m ía .. .  
y  a s í cinco, se is  v e c es , ¡qué sé yol

Su  herm ano Francisco m e lo con firm ab a , pocos d ías  a n te s  de  
m o rir aquél; — H a com ido  y  bebido toda st* v ida  com o un H e liog ába - 
:o. A lg o  incre íb le . A s í no hay hígado que re s is ta ...

Era un «gourm and» y un «gourm et». Pero, en honor a la verd ad , 
en los tiem pos a que aludo se m ostraba m uy sobrio  y  m o derado , 
y e llo  no sólo porque no podía p erm itirs e  grandes d isp end ios  en  
com ilon as, sino tam b ién  por que sabía que deb ía  cu idarse  para  re c u ­
p era r la voz; le había v is to  las orejas al Io d o , a ese lobo que f in a l­
m e n te  lo d evo raría : porque ya era ta rd e  para recu perar los e s tr a ­
gos causados en su fu e rte  natura leza  por los abusos gastro nó m ico s .

Poseía el se c re to  de m uchas recetas  cu linarias  sum am en te  cu ­
rio sas. Un d ía, en n uestra  casa, nos p reparó  una pócim a con v ino , 
apio , canela  y  o tras  cosas raras. Pretendió  que la b eb iésem o s , en  
aten c ión  a no sé qué v irtu d e s  curativas que p o s e ía ... im p o s ib le , 
no pud im os con aquello ; él s in  em bargo se  lo bebió e s to ic a m e n te , 
d em ostrando  un adm irab le  dom inio  de la escena y de sus m úscu­
los fa c ia le s , que no se a lte raro n  lo m ás m ín im o . T am bién  en  su 
lib ro  d e  canto  incluyó  alguna receta  de ésas, contra las a fe c c io n e s  
fa rín g e a s : pero los ja rab es  que con e llas  se  obtienen  son m ás po­
tab les : francam ente , se pueden beber s in  a rrug ar la nariz. Y  p uede , 
inc luso  que sean e fic a c e s ...

Era m uy afic ionado  a la pelota. En el frontón  Condal o rg an izá ­
bam os, los dom ingos por la m añana, a lgunas partidas m uy reñ id as . 
Yo tam b ién  p artic ip é  alguna vez, pero e ra  una cancha d em as iad o  
o bscura  para m is o jos. Se jugaba exc lu s ivam en te  a pala . S aro b e  
nos aseguraba que años an tes  había s ido  cam peón de pala  «am a­
teu r»  de  la reg ión de París. Entre los am igos , esto  provocó a lgún  
c o m en ta rio  m ás b ien  irónico; pero no ve o  por qué no hab ía  de  
c re é rs e le , pues aún entonces jugaba m uy b ien . «C am peón d e  París  
en  1928  y  de M ad rid  en 1933». nos d ice «B asarri» . No poseo  la re ­
lación de los cam peones paris ienses d e  aquellos tiem p o s; ten g o  
&n cam b io  la de los p a lis tas  d e  España, y  en e lla , la ve rd ad  no veo  
a S arob e: los cam peones  palis tas  en la com petic ión  de 1933 en  
M a d rid  fueron  los conocidos afic ionados B aleztena y  Balda. Puede  
que h u b iera  más c a teg o rías , que no fig u ran  en los in fo rm es q u e  he 
consu ltado . La p rá c tic a  de la pelo ta  en e s to s  años de  B arce lona  
c o n trib u yó  no poco a h acerle  p erder p eso  y p erím etro  abdom inal



Su in te ré s  por el d ep o rte  no se  red uc ía  a ia p e io ta . T en ía  a m is ­
tad es  en to d a s  las espec ia lidades . En su casa h e  v is to  una gran  
foto  en que ap a re c ía  con A ta ñ o  lll,  y  con e llos, su herm ano  Francis ­
co. J. B asago itia , A taño II, e l a lca ld e  d e  Zarauz y  J. Izagu lrre  ( 3 ) .  
Poseía o tra  fo to g ra fía , ded icada , de J a v ie r O choa, «El león navarro», 
luchador s in  igual en su tie m p o . — Y  e ra  re a lm en te  un león luchan­
do. m e d ec ía  S arobe, qu ien  le  ap rec iab a  mucho.

A cud ía  as idu am ente  a las ve lad as  de lucha lib re . C ie rto  d ía  
anunciaron la  p resentación  d e  un « feroz»  luchador un hom brón b ar­
budo cuyo n om bre  de g u e rra  e ra  «El g o rila  españ o l» . Fue a v e r le  
Sarobe, y  re s u m ió  así su ju ic io : — ¡Un padre capuchino!

Su b a lc n fiiia  ingertada en v a s co filia  le m ovió  a inven tar un 
grito  de saludo  y desafío  para  uso exclus ivo  de los  equ ipos vascos. 
¿Recuerdan V d s . aquel v ib ra n te  «H ip , h ip , hip, h u rra !»  que los In­
g leses expo rta ro n  con su fú tb o l y que todos los «e leven »  de hace  
cuarenta años lanzaban a n te s  d e  cada partido? Pues a lgo  así, pero  
a la m an era  vasca: «G ueu! — g rita  e l capitán—  y  con testan  los  
o íros: Bal, ba i, bal!»  (o  sea: «nosotros solos, o nosotros m ism os, 
f í ,  s í, s í» ) .  A  todos nos gustó  la  idea, pero  yo p ropuse  q u ita rle  la 
pausada so lem nid ad  que é l le  im p rim ía  y  com un icarle  un m ayo r  
dinam ism o, de  e s te  modo: «— G ueu! — Bail — G ueu! — Bail — G ueu  
— B ai!»  d icho  tod o  con ra p id ez  y d ec is ión . A h o ra  yo , erigiéndom f»  
en d ep o s ita rio  de los d eseo s  de su au to r, p ropongo este  saludo  
desafío  a los c lubs de n u e s tra  t ie r ra  por si t ie n e n  a  bien au to ri 
zar a sus ju g ad o res  esa in o c e n te  expansión p a trió tico -d ep o rtlva .

Basarri nos cuenta  que una ta rd e  en tró  S arob e  en  un c a fé  de  
Berlín  acom pañado  de U zcudun, y  que la g en te  los confundió , to ­
mando al c a n ta n te  por el boxeado r. Ingenuidad g erm á n ica , d igo  yo.

Y  e ra , ¡cóm o no! m en d ig o iza le , m on tañ ero . Sus veran eo s  en  
Zarauz los aprovechaba p ara  h ac e r excurs io nes , su b ir a las cu m ­
bres, a le ja rs e  d e l tum ulto  y  de  la con tam inación  urbanas. ¡C óm o  
olv idar los an im ados paseos que h ic im os  en su g ra ta  com pañía, do 
Barcelona a n ue s tra  casa de  Sardañola! Este pueb lo  e s tá  en la fé r t il  
com arca del V a llé s , de espa ld as  a  la ca p ita l. S e  va  a e lla  por ca ­
rre te ra  o p o r fe rro c a rr il, p e ro  nosotros  íbam os a tra v é s  de la  pe­
queña c o rd ille ra  que enm arca  la  ciudad y cu lm in a  en e l T lb ldabo. 
Tota l, tre s  horas  de m archa que se  con vertían  en  c inco  a causa de

(7) Esta fotografía puede verse en el libro de Luis Bombín Fernández «His­
toria, Ciencia y Código de la pelota». Madrid, 1945, pg. 159.



los fre c u e n te s  a ltos en el cam ino. Esperábam os al a rtis ta  a p r i­
m era  hora, en H o rta . M uy  puntual, se nos p resen taba  en llam ativo  
a tuendo de a lp in is ta : tra je  de pana caki, ex tra íd o  sin duda d e  su 
guardarropa te a tra l;  pola inas a lta s  de cuero , borceguíes  c lave teado s
V un inm enso  som brero  a la m ed ida de aquella  su gran cabeza  
leon ina , g rand e  incluso para  su desco llan te  hum anidad; sin o lv id a r  
el rec io  bastón  de  punta fe rra d a  y  el zurrón. Los dem ás llegábam os  
tam b ié n , p ero  vestid os  «de c iudad»; yo, con el obligado m apa de  
c a rre te ras . No era  s iem p re  fác il a c erta r el cam ino  m ejo r, lo  que  
provocaba las pullas de m is  coviandantes, que eran  Sarobe y  m i 
o arie n te  e l ren te riano  J. M . Zalaca ín , tam b ién  aven tu re ro  en e s ta s  
ocasiones. Yo  que s iem p re  m e he preciado d e  in te rp re ta r b ien  los  
planos y  los m apas, soportaba p ac ien tem en te  e l p ito rreo , hasta que  
ellos acababan por p reguntar al p rim ero  que encontrábam os; no  
hacía n inguna fa lta , n a tu ra lm en te , pero lo hac ían  para m o rtif ic a r­
m e. D espués de  dejar a n u estra  derecha el M an ic o m io , «esca láb a­
mos» llenos d e  ard or juven il hasta  el collado de la V en to sa  ( ¡4 0 0  
m e tro s ... nada m e n o s !). A ll í  nos d eten íam os a gozar del panoram a  
que la gran c iudad  nos o fre c ía . Y  luego, el descenso , suave, a g ra ­
dab le. por e n tre  olorosos p in ares  y por una c a rre te ra  descu idada  
y to ta lm e n te  d e s ie rta . A  v e c es  surgía  alguna vac ilac ió n : vo lv ía  yo  
a m i m apa, y  e llos  a su guasa. H acia  el m ed io d ía , una vez  reb asa ­
do el e s ta b lec im ien to  de «La F lo r de M aig» , llegábam os a la m e ta , 
donde se nos rec ib ía  en o lo r d e  triu n fado res  y  se  nos con fo rtab a  
con un b ien  ganado re fresco .

Pero  lo m e jo r del paseo no era  el panoram a, ni los p in ares , ni 
la v is ta  de la le jana y  d en tad a  m ole del M o n ts e rra t o la de San  
Loreng de M u n t, sino la conversación  con n uestro  com pañero . Era  
un esp ír itu  cu ltivado , un curioso  ávido de con oc im ien tos  nuevos, q u e  
de todo  le ía  y de todo  pod ía  hab lar si se  lo proponía, am eno Ins­
tru c tiv o  e in te re s a n te  s ie m p re , Incluso cuando exponía  op in io nes  
que chocaban con las de uno m ism o; porque, eso  s í, e ra  ten a z  en  
sus con v icc io nes , rotundo y  ta ja n te  en sus a firm a c io n e s  y  poco  
d isp uesto  a acep ta r ni a d is c u tir  ideas no co in c iden tes  con «su»  
verd ad . En aqu e llos  paseos nos hablaba, por e je m p lo , de la te m ib le  
p ro ces io naria , estragadora  d e  árboles; o de los  tiem p o s  m e d ie va ­
les en que los caballeros m archaban a  la g uerra  dejando  «aseg ura ­
das» a  sus esposas m ed ian te  un e s tra fa la rio  c in turón  d e  cas tid ad ;  
o nos con taba sus experien c ias  e sp ir itis tas . Porque a Sarobe le  e n ­
cantaba eso  del esp ir itism o , con lo cual no q u ie ro  d ec ir que c re y e ­
se  en é l. U na vez  acudió a una sesión de e s p ir itis m o  en Ita lia ; en



ella  se Invocó al esp ír itu  de C aru so . A cu d ió  é s te , y  cuando es ta* 
ban «com unicando» con é l, pasó por la  ca lle  un d e s file  con una  
banda que to cab a  him nos fas c is tas . C aru so  d ió  en tonces m uestras  
oe ag itac ión  y  p id ió  que tras ladaran  el tr íp o d e  hasta ju n to  a  la v en ­
tana; as í se h izo , y  a llí la m es ita  se puso sobre dos p atas; esto  
sign ificaba  que C aruso  se había puesto  en posición de f irm e , sa lu ­
dando de e s te  modo a los h im nos fa s c is tas  d e  la charang a. S e ­
guro  que. de h ab er podido, habría  incluso cantado  la « G io v in e zza » ... 
La verdad  es  que nosotros so líam o s  quedarnos en la duda d e  si 
nos hablaba en se rio  o si p re ten d ía  to m arn o s  el pelo , con  aquella  
seriedad  suya que te n ía  algo  de «pose» te a tra l, b a s ta n te  com ún  
e n tre  los que han pasado m ed ia  v ida  en los escen ario s . Tam bién  
nos contó que don F erm ín  C a lbe tón  a s is tió  una noche en  N ueva  
Y o rk  a una de esas ses io n es , y  en e lla  le  o frec ie ron  in vo car a a l­
gún am igo suyo. Pide hab lar con Pachicu (un tío  de  S aro b e ) y 
cuando «acude» le in te rp e la  en vasco . S o rp resa  y  con fus ión  de  los 
e s p ir itis ta s , q u ienes  le  ruegan que le  hab le  en ing lés . — ¿En inglés?  
d ice  don F erm ín  — ¿Yo hab lar en ing lés a  Pachicu? ¡Ja, ja . ja l Y  se  
m archó.

Tam bién nos re fe r ía  sus andanzas p o r t ie rra s  escan d in avas  y 
las costum bres lib é rrim as  de sus h ab ita n te s  y  su e x tre m a d a  hos­
p ita lid a d ... y  m ontones de  cosas n o tab les , serias  o joco sas, nunca  
vu lgares , s ie m p re  In te resan tes .

El resto  de  la jo rnad a , con el gran a rtis ta  e n tre  noso tros , e ra  
sum am en te  agradab le  y  an im ado. C o m o  anim ado y  d iv e rtid o  e ra  
e l trayec to  h as ta  la es tac ión  acom pañando a  nuestros v is ita n te s ; cast 
todos vascos, qu ienes  com o S arobe. s o lía n  honrar n u e s tra  casa  
cam p estre . Ibam os todos, d iez  o doce a  veces . Sarobe en  cabeza  
d irig ien do  las evo luc iones, in troduciendo  pasos inéd itos  y  cóm icos, 
sin  p erd er ja m á s , é l. su ap aren te  s e rie d a d  y  todos rebosando  «a le ­
g ría  rac ia l» ; d uran te  k iló m e tro  y  m ed io , dueños de la  c a rre te ra , 
a n te  los asom brados y  d ive rtid o s  sard anyo len ses , q u ienes , com o bue­
nos ca ta lanes , es tim an  m ucho esas  expansiones que e llo s  llam an  
«norteñas»; en tas que, por o tra  p arte , son incapaces d e  p artic ip a r

Estas excurs io nes  y  v is ita s  fuero n  m ás frecu e n te s  e n tre  1949  
y  1951. Pero tam b ié n  acud ía  a  n ues tra  casa en la c iudad  donde p o ­
n ía  su nota personal y  m uchas v e c es  o rig in a l en las g ran d es  p a rti­
das de  m us o de s ie te  y  m ed io  que organ izábam os. R ecuerdo  que  
en  la N ochebuena de 1951 se  nos p re s e n tó  sin p rev io  av iso , con  
un pollo  en cada m ano. Fue rec ib ido  con  grandes d e m o s tra c io n e s



d e  a le g ría  y pasam os con é l una ve lada encantadora. Fue la últinna 
N ochebuena de su v ida . El, que v iv ía  solo, ap rec iab a  mucho e s tas  
reuniones fa m ilia re s  — tan to  las  nuestras com o las de o tros  a m i­
gos—  en las que se  le tra tab a  com o de la casa.

Por en to nces  com enzó a  d ec a e r su salud. En s e tie m b re  de 1951 
tuvo  una h em atem esis . Solía  decirnos que iba a v iv ir  poco, que t e ­
n ía  un bulto  en la cabeza y  es to  e ra , según é l, señal in fa lib le . Y  asi 
fue  en e fe c to ; m o rir ía  pocos m eses  después, de c irros is  hepática .

D urante  aquellos años no ce jaba en su em peño  por recu perar 
li* voz. paso a paso, sin desm ayo. Una ta rd e  m e hallaba en su casa  
cuando le  v is itó  una d is tingu ida  señora que se in te resab a  por el 
estado  de  su voz. El m e p id ió  que le acom pañara al p iano el m o­
nólogo de  R ig o le tto  (Parí s ia m o ). A s í lo h ice y lo cantó  sin e s fu e r­
zo, todo  é l, m enos la nota fin a l aguda que no quiso  dar por p ruden­
cia. A lgún  tie m p o  después ya se  anim aba a  to m a r p arte  en ta l o 
cual co n c ie rto  cora l, en in te rven cio nes  breves  com o so lis ta . T am ­
b ién colaboró  por am istad , com o yo m ism o, en un c o rito  que e l P. 
D onostla  había fo rm ado  M e  es  im posib le  no reco rd ar aquella aud i­
ción que d io  en una em isora  d e  rad io , con una soprano, alum na suya, 
m e p arece. C antaro n  el dúo de  la ópera M aruxa , d e  V iv e s . Ensaya­
m os. y todo  m archaba p erfe c ta m e n te  porque era  m uy m úsico  y e l 
pian is ta  podía ac tu ar tran q u ilam en te  sin te m o r de que no resp e  
tas e  la m ed ida . Pero aquel d ía  m e  h ic ieron pasar un m al rato; ha­
c ia  la m itad , al in ic ia r un ep isod io  algo m ás m ovido , los dos se  
m e «desbocaron» y  perd ieron  to ta lm e n te  aquel resp eto ; yo m e v i 
apurado para «pescarlos»  s in  que se notase el fa llo . A l acabar se  
fc e rc ó  al piano m uy a lterado  y  m e  d ijo  con v iveza: — jEl p ian is ta  
ha de se g u ir al can tan te ! Yo  le  con tes té  en e l m ism o tono: — ¡Y  e l 
can tan te  ha de  resp e ta r el com pás! Fue la única v e z  que nos ha­
b lam os d es tem p lad am en te , pero  e llo  no a fe c tó  a n uestras  re la c io ­
nes. Y  eso  que tam b ién  d iscu tíam os otros m uchos tem as , con aca­
lo ram ien to  a v e c es .

Para en to nces  yo ya había  abandonado a mi an tiguo  m aestro , 
e l te n o r C analda , y  rec ib ía  los consejos teó rico s  y prác ticos  de S a ­
robe. S eg u ía  opinando que yo e ra  bajo, pero e s tab a  d ispuesto  a  
inco rp orarm e a una com pañía que , con B. G ig li a la cabeza, había d e  
in ic ia r una g ira  de varios  m eses , cantando yo p ap e les  de  segundo  
b arítono . Esto no llegó a h acerse . A quellas c lases  no duraron m u ­
cho por d esg rac ia ; pero lo que con él aprend í m e p e rm itió , un año  
escaso m ás ta rd e , después d e  su m uerte , sa lir  m uy a iroso  cantan-



do varias  v e c es  las óperas  de cám ara  «La serva  padrona» d e  Per­
co la s i y  <EI te lé fo n o »  de M e n o tti, que e s tre n é  en España, p rim e ra ­
m e n te  en ing lés  y  en cas te llano  luego, tradu c ida  por m í m ism o. Y  
pido perdón por e s ta  m ención personal; es  que con e lla  e s tim o  q u e  
rindo  e l deb ido  hom enaje  a la  m em o ria  de m i am igo  y  e fím e ro  
m aestro .

Le v is itab an  a rtis ta s  ya consagrados. El fam oso  b aríto no  G Ino  
Becchi fue  a co n su lta rle , pues andaba — m e d ijo  Sarobe—  b as tan te  
deso rien tad o  en asuntos d e  em is ió n , y  é l le hizo a lgunas o b s e rv a ­
c ion es  que p are c e  convenc ieron  al can tan te  ita lian o .

Tam bién p resen tó  a dos a lum nas en un co n c ie rto  dado en e l 
In s titu to  Ita lian o  de C u ltu ra . El cantó  tam b ié n  alguna cosa con  
e llas . A  una, R osario  G óm ez, la  p resen tó  ig u a lm en te  en San S eb as ­
tián  algún tiem p o  después.

En el m ism o In s titu to  cantó  en o tra  ocasión e l propio S arobe, 
un program a co m pu es io  d e  lieders  y  a rias  d e  ó pera , y  tam b ié n  
alguna canción vasca. Tuvo que re p e tir  «O ñazez» , del P. D o n o s tia . 
T am bién  inc luyó  el p ró logo d e  «Los Payasos, y  «La D anza» de  
Rossin i.

En enero  d e  1952, con ocasión  d e  las  f ie s ta s  de  San S eb astián , 
can tó  aquí A m ay a , con la can tan te  N ache. Pablo C iv il. O la izo la  y  C o r- 
ta ja re n a . A c tuaro n  dos cuadros d is tin to s , y d ir ig ie ro n  los m a es tro s  
G urid i y U sand izaga. Sarobe enseñó  a C iv il su pap e l, en B arcelo ­
na; é s te  lo h izo  m uy b ien , p ronunciando p e rfe c ta m e n te  el v ascu en ­
ce  y dando una in te rp re tac ió n  gen era l m uy con v incente . T am bién  
actuaron  todos e llo s  en B ilbao. Por c ie rto  que e s ta  obra no se re ­
p resen taba  desd e  1941, en  que se d io  en la O p e ra  N acional de Pra­
ga. g rac ias  a  g es tio n es  de S arobe. E ste  no ac tu ó , y  al d e c ir  del 
m aestro  G urid i, se  co m etió  con «A m aya» , (can tad a  en c h e c o ), un 
verd adero  «ases in ato  a rtís tico »  (8 ) El 9  d e  fe b re ro  d io  Sarobe un con­
c ie rto  en el T ea tro  Principal d e  San S eb astián . H izo  conocer al pú­
b lico  donostia rra  a  la con tra lto  R. G óm ez que gustó  m ucho. La acó-

(8) Amaya tuvo intérpretes agradecidos. Además de ias gestiones de Sarobe 
por hacer conocer esta ópera vasca en Alemania, merecen citarse las que hizo 
I de Fagoaga, otro de sus intérpretes, para lograr que se representara en el Colón 
de Buenos Aires; lo cual se hizo en efecto, en 1930, con artistas de «primo car­
tello». como eran Hiña Spani, Luisa Bertana, V íctor Damiani, Glogio Lanskoy y 
el propio Fagoaga. Este además obtuvo que se Invitara al maestro Guridi a dichas 
representaciones, pagándole la empresa todos los gastos de vla]e y  estancias en 
aquella capital.



gida fu e  m uy c ord ia l por p arte  d e l publico y  de la prensa, aunque  
Sarobe se d o lía  de  c ie rta  ac titud  re tic e n te  de és ta , q u e  hallaba poco  
razonab le . Esta actitud  no se d eb ía  a causas a rtís tic a s .

En lo sucesivo  nos v im os poco, pues poco se d eten ía  en Bar­
ce lona. Fue a rep on erse  a  N avarra  — no sé si a Lecum berrí o a  Be- 
te lu —  y antes  de m archar m e hizo algunos encargos. La ú ltim a  vez
lo v i en su casa d e  Zarauz. Estaba en cam a, p ero  m e d io  la im ­
presión  de que confiaba en s a lir  con bien de . la p róxim a operac ión  
que deb ían  d e  hacerle . Escrib ió  unas líneas que m e  en treg ó , en  
fcusl<era, y  que conservo. Pocos d ías más ta rd e , en Barcelona, m e  
e n te ré  de su fa lle c im ie n to . Fue en Zarauz la v ís p e ra  de la inaugu­
ración del C ongreso  Eucarístico , e l 25 de m ayo, a las 8  de la ta rd e . 
A cababa de cu m p lir 60 años.

La voz de Sarobe

Esta sem blanza del barítono  o rio tarra  se ha hecho m ás larga  
que lo p re v is to , y  eso que m e h e  dejado m ontones de cosas s in  
d ec ir . Pero e s tim o  que con todo , no quedaría  redondeada si o m i­
t ie s e  algunos com entario s  sob re  su voz, sobre sus cualidades de  
p ro fesor y  sob re  su vasco fiiia .

M e  apresuro  a dec ir que no escuché al Sarobe d e  los buenos  
Tiem pos; s o la m en te  tras  su ú ltim a  recuperación. H e  de hablar, pues, 
basándom e en las opiniones a jen as . Pero, eso s í, ja m á s  he dejado  
de in te rro g ar a  todos los buenos cantantes o m úsicos que le  es ­
cucharon an tes , y  en tre  esas opin iones, he dado p re fe re n c ia  a  las  
de  los te n o re s , pues en e llos  no cabe, en e s te  caso , la m enor sos­
pecha de ce los  a rtís tico s; y d en tro  de los ten o re s , he p re te rid o  los  
Juicios d e  aquellos  que fueron  adem ás sus am igos lea les .

Todos e llo s , s in  excepción , han coincidido: la voz de Sarobe  
e ra  de m uy b e lla  ca lidad, bien tim b rad a , de co lo r m ás bien a tenora-  
rado; pero  de  poco volum en; y  es to , que en o tro  cantante  m enos  
corpu len to  no hub iera llam ado tan to  la a ten c ión , en é l resu ltaba  
chocante , pues la desproporción  e n tre  lo que se esperab a  d e  aqu e­
lla  garganta y  lo que de ella  su rg ía  era  rea lm en te  n o tab le . No ad m i­
te n  que se le  p ud iera  Mamar «baríto no  V e rd i*  (re c u é rd e s e  lo d icho  
a n te s ), pues era  n etam en te  un barítono  « lír ic o » , un «be lcantís ta» i 
q ue podía b rilla r en aquellas obras  que antes  se han m encionados  
T rav ia ta , B arbero . Favorita, m ás que en las d e  g én ero  « fu e rte » .



A h o ra  b ien , su gran  nnusicalidad y  su dom in io  d e  la escena podían  
h as ta  c ie rto  punto , s u p lir la po tenc ia  voca l y  p e rm it ir le  o b te n e r é x i­
to s  en obras no aprop iadas a sus n atu ra les  con d ic io nes . H ay que  
to m ar, n a tu ra lm e n te , con tod a  reserva , las op in io nes  de algunos c r í­
t ic o s  cuando hablaban de « la  p otencia  eno rm e de su voz» . El propio  
S arob e  debió  de com prend erlo  a s í, pues, com o hem os dicho antes , 
t ra s  de su p artid a  de Ita lia , se d ed icó  m ás al co n c ie rto  que a  la  
ó p e ra . Pues el co n c ie rto  e ra  re a lm en te  e l g én ero  que m ás le  con­
v e n ía  vo ca lm en te .

P rom etí an tes  re fe r irm e  a sus «ec lip ses»  v o ca les . Esto le  ocu­
rr ió  va rias  veces  duran te  su c a rre ra . Luego, a fu e rza  de pac ien cia  
'u  recuperaba. El c rít ic o  S alazar hablando d e  él después d e  una de  
esas cris is , que d uró  de 1929 a 1933. d ec ía  «que es tab a  com o nun­
ca». Pero no hay duda de que cada v e z  s a ld ría  d e  e llas  con la voz  
m ás m erm ada, m ás em pobrec ida. Y a  cuando ac tuaba  en Ita lia  se  
a d v e rtía n  en él s ín to m a s  de  p asa jera  deb ilidad  voca l. Esta deb ió  de  
s e r la razón por la cual el m aes tro  V íta le  lo h izo  s u s titu ir por M on- 
te s a n to : és ta , y  q u e  Serobe se negaba a can ta r a p lena voz en los 
ensayos, com o aquél deseaba. Tam bién  e l m aes tro  Toscan in i. bajo  
cuya batu ta  e s tre n o  Sarobe la ó pera  N ero ne  de B oito , en  T urin , lo 
rechazó  poco d esp ués , cuando se rep re s e n tó  en la S cala  de M ilá n , 
te a tro  donde no actuó  nunca S arobe. pese a que digan lo con trario  
algunos p eriód icos. D eb ió  de  a d v e rtir  en é l c ie rta s  irreg u la rid ad es  
en  la fonación.

N o sé que e l propio  can ta n te  haya e s c rito  nada sob re  sus c ri­
s is  vocales; é l. p ac ie n te  y  m éd ico  a  la v ez . d eb ió  sa b e r a  qué a te ­
n erse ; p rueba de  e llo  eran  sus recu perac io nes . Y o  m e inc lino  a  
c re e r  que fueron  consecuencias  de sus excesos gastro nó m ico s . M e  
d ijo  una vez que su ú ltim a  a fon ía  e ra  resu ltad o  de la m ucha c e r­
veza  helada que h ab ía  beb ido , creo  que en L isboa. Esta exp licac ión , 
por supuesto , no e ra  la que ha dado a lguna v e z  p úb licam en te , pues  
a la  prensa d ijo , hablando d e  e llo , que la causa era  la gran depre> 
s ión  nerv iosa y  e l ag o tam ien to  que tra jo  de A le m a n ia , después de  
las grandes p érd id as  sufrid as  en los bom bardeos.

Cuando le  o í en 1952 en A m ay a , poco quedaba ya de aq u e lla  
voz que un d ía  fu e  b rilla n te  y  s im p á tic a . Era opaca, oscura . Ten­
d am os en cuen ta  adem ás que, para  en to nces , el m al que le c o rro ía  
tíeb ló  de in flu ir g ra n d e m e n te  en su re n d im ie n to . G rac ias  a su té c ­
n ica , al m anejo  adecuado  de su a lie n to  y  a su dom in io  escén ico  
pudo d esem peñar con dignidad e l papel de  A s le r , an te  un púb lico .



ad em ás, m uy ad ic to  y  en tu sias ta  que le  acogió  con la m ayor s im ­
patía .

Estoy convencido d e  que, d e  haber v iv ido  m ás habria  segu ido  
cosechando éx ito s  en las sa las  de  conciertos .

Sarobe, profesor

Es indudable que e l m e jo r «curriculum  v itae»  d e  un m a e s tro  
son sus alum nos. Pero no s ie m p re  puede un buen m aes tro  fo rm a r  
alum nos d ignos de é l, y  e llo  por m uchas razones que excuso  expo­
ner. H ay a rtis ta s  que, com o S arobe, sólo c ircu n s tan c ia lm en te  se d e ­
d ican  al p;-ofesorado. en los in terva lo s  que le  dejan  sus co m p ro m i­
sos escén icos . Para fo rm a r un a lum no de canto  hacen fa lta  bastan­
te s  años, y  Sarobe no pudo, h asta  los ú ltim o s  de  su v id a , dedicarsc- 
a e llo  con p lena en tre g a . D e esa época son ju s ta m e n te  los a lum nos  
que yo le  conocí, de los cuales sólo  Z ub iza rre ta  e l te n o r y  la c o n ­
tra lto  R osario  G óm ez — voz cá lida  y  am plia , sen tid o  m usical m uy  
desarro llado—  p isaron  las tab las  en vida de é l. T rabajó  con e llos  
m uy em p eño sam ente , com o con todos los dem ás, desde luego. Les  
enseñaba la te o ria  y la p ráctica  y los v ig ilaba  a te n ta m e n te , p ronto  
s ie m p re  a  co rre g ir el m enor d esv io  en la em is ió n . Es d ec ir, lo que  
hace tod o  buen m aes tro , pero, m e atrevo  a  d ec ir lo , con m ás cono­
c im ie n to s  fis io lóg ico s  que la m ayoría . ¡No o lv id em o s que era  m é­
d ico !

Los p rinc ip ios  fun dam en ta les  de su enseñanza — es  d ec ir , de su  
propia em is ió n —  los ha expuesto  en su va rias  v e c es  c itad o  lib ro  
«V en im ecum  del a rtis ta  lírico » . A  é l rem ito  a quien  se  in te re s e  por 
la téc n ic a  vocal de S arobe. E ste  so lía  d ec ir que B a ttis tin i había  apren- 
oido a can ta r ta l com o lo hacían  los antiguos, y  que as í le  enseñó  
a é l. Basaba su m étodo  en la inm ovilidad  de la la rin ge  y  de la len ­
gua. para consegu ir lo cual em p leab a  al p rinc ip io  ias voca les  a. o y 
u para las notas graves, las m ed ias  y  agudas, resp e ctiv a m e n te . 
Luego hacía  can tar m ezclándo las  según las ex igen cias  de la p a rtitu ­
ra , p ero  s iem p re  con e l pensam iento  puesto en aquéllas . Daba pues  
m ucha im p ortan c ia  a la co laboración  m enta l. H ac ía  pensar igualm en­
te  en la nota que se  va a e m it ir  una fracc ión  de  segundo antes , y 
a firm a b a  que e s ta  ac titu d  m en ta l fa c ilita  g rand em en te  ia buena a c ti­
tud  de las cuerdas vocales .



En su libro  da tam b ién  m uchos consejos sobre h ig iene  del can­
ta n te , in te rp re tac ió n , m aq u illa je , e tc .

Era m uy ex ig e n te  y  no p e rm itía  que sus a lum nos cantasen  fu e ­
ra de su con tro l. En los ú ltim o s  tiem p o s  con sen tía  s in  em bargo  que  
cantasen  en los «N idos de  A rte »  — e sp ec ie  d e  c a fés  can tan tes  
donde predom inaban  los can tan tes  de zarzu e la , ó pera  y  canciones 11- 
a e ra s —  para que fu esen  hab ituándose al púb lico  y  a d om inar sus 
n erv ios . Pero no le s  dejaba ir m ás que a aquellos  loca les  en  los  
que yo era  el p ian is ta . A  veces  tam b ién  so lía  ir é l. Esta v ig ilan c ia  
e ra  una g aran tía  para  los a lum no s, un fre n o  s a lud ab le , que los  po< 
nía  a cu b ierto  d e  p osib les  desv iac ion es.

Entre  los e je rc ic io s  que im pon ía  a  sus a lum nos, había  uno es ­
p ec ia lm e n te  com puesto  por é l para  la p rác tica  de  aquel ju e g o  de 
voca les  a que m e re fe r í. D ie c is é is  com pases de  una m e lo d ía  m uy  
t r is te , en modo m en or, que hac ía  can tar en todos los tonos p o s i­
b les . S iem pre  he ten id o  la im pres ión  de que esa  m e lo d ía  e ra  c o ­
m o la ex te rio riza c ió n  de un tras fo nd o  de tr is te z a  que é l o cu ltaba  ce  
les am e n te . S in  em bargo  un d ía  m e dijo : — Y o  soy un hom bre  

t r is te . . .

Pero un tr is te  con d eta lles  de hum or. Y a  le hem os v is to  d ir i­
g ir  una «ka le jira»  y an im ar con sus ocurrencias  una p artid a  d e  car* 
tas . Tam bién  te n ía  o tros  «go lpes» (ap a rte  d e l que d io  a  M on tesan -  
t o ) . Tuvo una v e z  un alum no que s iem p re  andaba re trasad o  en su 
pago al m aestro . E ste  un d ía , al can tarle  e l c lás ico  arp eg io  «do-m i- 
sol-dooool>  lo tran s fo rm ó  as í: « H ay  q ue-pa-gaaaari» . M e  aseguran  
que el a lum no quedó  m uy abochornado; p ero  no m e saben d e c ir  
si fin a lm e n te  pagó o no.

Sarobe, escritor y vascófilo
Y  para c e rra r  e s te  boceto  d e  b io g ra fía  d iré  unas palabras  ace r­

ca  de las a fic io n es  lite ra ria s  y  vasqu istas  d e  S aro b e . Escrib ió  bas­
tan tes  artícu lo s  sob re  p rob lem as del canto , la m ayo ría , en la re v is ­
ta  «R itm o», com o d ije . En e llos  se  aprec ian  sus g rand es  con oc im ien ­
to s , su e x p e rie n c ia , su independencia  de c r ite r io , su desdén  por 
e l em p irism o , el tóp ico  y la ru tin a . Su e s tilo  es  m ás b ien  d escu i­
dado. quizás por p ru rito  de n atu ra lidad .

Su país  vasco  y  sus p ro b lem as le apasionaban . Y  e l id iom a so­
b re  todo. Con to d o , confesaba que no lo conoc ía  b ien . N o es ex ­



traño ; e n tre  los años de su v ida  estu d ían ti! y  los de su ca rre ra  lír ic a , 
la m ayoría  d e  su v id a  estuvo  le jos  de é l. Y a  e ra  m ucho que con ser­
vase su lengua n atu ra l. «No conozco apenas la v ida de aqu í, decía: 
m e gustaría  v iv ir la » . C om o tan tos  vascos de cu ltura  — cu ltu ra  ro* 
niánica—  incu rrió  en el pecad illo  d e  es c rib ir sobre e tim o lo g ía s . Y  te ­
n ía  adem ás una m anía; la del p urism o  id iom àtico . Q u ería  un euskera  
incontam inado . En cuanto  le ía  en algún libro, pongo por caso, «Jaun 
ete rno a» , se d escom pon ía, se so liv ian taba , cerraba  e l libro  v io le n ­
ta m e n te , lo rechazaba y  no q u e ría  saber nada m ás, aunque fu e s e  
e l m e jo r de n u es tro s  c lás ico s . Pero lo m ás curioso no era  es to : 
pues puris tas  ha habido y  hay aún abundantes (creo  que, en e l fon ­
do. lo som os todos, sólo que a tem perados por la re a lid a d ); lo cu­
rioso era  que los lib ros  escritos  en vascuence «puro», los de O la- 
bide o Z a ite g u i, pongo por caso, llenos de neo log ism os que le en­
cantaban . esos no podía lee rlo s , porque no podía a s im ila r los nue­
vos vocab los . (D e c ía  por c ie rto , que después de ios 50 años ya ca­
si no se  pueden apre n d e r palabras  n u evas). Es d e c ir , que no le ía  
las obras que com prend ía , porque le  repugnaban, ni le ía  las que  
le encan taban , porque no las com prend ía . Yo  in te n té  lle v arle  «por 
la buena senda», p ero  In ú tilm e n te ; ya he dicho que era  m uy ten az  
en sus p re ju ic ios . P re ten d ía  por e jem p lo  que en los d icc ionarios  vas- 
co-españoies rio d eb erían  fig u ra r aquellas palabras que, por su s e ­
m ejanza  con las caste llanas , «se traducen  sblas», com o dec ía  é l.  
— Entonces, le  rep licab a  yo, en un d icc ionario  ita liano-españo l no 
in c lu irem o s tam po co  palabras com o «m ano», «grande», «casa», «b e ­
llo», e tc . . . .  ¿qué le  parece?  — No es  lo m ism o ...

En e l a rtíc u lo  «D evocionarios  en vascuence» hay un p árrafo  que  
re f le ja  b ien  su c r ite r io  al respecto :

« ¡A y l Con e s ta  c lase  de devocionarios; con la le tra  del canto  
m arinero  fra n c é s  q u e  es nuestro  him no o m archa de S . Ignacio; los 
verso s  de Ip a rra g u irre  y  zo rtzicos cuyos tex to s  son dúos de len ­
guas, el vascuence  fu e  vestid o  de carnaval, de A rle q u ín » .

Pero hem os d e  reconocer que sus opiniones lin g ü ís ticas  por in­
so s ten ib les  que sean  hoy. fue ro n  las que Im peraron  d uran te  su ju ­
ventud ; sus p re ju ic io s  nacían de un au tén tico  aunque d efo rm ado  
am o r por su lengua nativa, que, por otra parte , p rocuraba usar en  
cuantas  ocasiones le  e ra  posib le , com o queriendo  d e ja r b ien  sen ta ­
do por d oq u ier su vasqu ía  y  su vasqu lsm o. A s í pues, tam b ié n  de  
e s te  m odo honró S arob e  a su t ie r ra , a su am ada E uskalerria  que  
s ie m p re  llevó  p rend ida  en su corazón y en cuyo am oroso seno m a­
te rn a l enco ntró  el descanso d e fin itiv o .



ESCRITOS CONSULTADOS

«Basarri». — »Sarobe abeslaria». Almanaque de «Argia», 1935, págs. 47*53.
Allierto Clavería. —  Entrevista a Sarobe, en «1^ Voz de España», 12 de fe­

brero de 1952.
Alfredo Antigüedad. — Reseña necrológica el 27 de mayo de 1952, «El Diario 

Vasco» de San Sebastián. Contiene varias inexactitudes, pero es útil por la pre­
cisión de algunas fecfias que da.

J. M. Donosty.—  «El gran barítono». En el folleto «Zarauz, playa de moda*. 
Zarauz. 1954. Con una buena fotografía del artista. Seis págs. s/n.

No he hallado ninguna mención de Sarobe en ias grandes enciclopedias mu­
sicales no españolas. En éstas, una breve referencia. Igualmente en la «Enciclo­
pedia Ilustrada del País Vasco», a la que ya me he referido. La revista «Ritmo» 
en su número de setiembre de 1952, da también la noticia de su fallecimiento 
mas una breve y defectuosa biografía.

También nos habla de un episodio en la vida de Sarobe, su amigo el cantante 
y escritor don Isidoro de Fagoaga, en su libro «Unamuno a orillas del BIdasoa», 
artículo «Cómo conocí a don Resurrección». Se refiere a un desagradable inci­
dente ocurrido con ocasión de la reposición de «Amaya» durante el Congreso ds 
Estudios Vascos de Guernica, en 1922. Este artículo se puede leer en la revista 
«Egan» de San Sebastián, año 1966, núm. II, traducido al euskera por mí. — «Ba- 
sarrl» en su entrevista mencionada habla igualmente de este episodio.

La revista «Gernika» (Buenos Aires 1952, núm. 20), publicó la noticia de su 
fallecimiento. En ella se nos concreta que Sarobe abandonó definitivamente la 
ópera en 1930 para dedicarse al lied. V que antes de dedicarse a la enseñanza 
en Barcelona, lo hizo en Madrid.

Recientemente ha aparecido un trabajito mío en «Zeruko Argia» (núm. 483). No 
digo en él nada nuevo, pero creo será del agrado de los lectores euskaldunes. 
Se titu la  «Zelestino Sarobe. euskaldun kantarla».

ESCRITOS DE SAROBE

Sabemos por «Basarri» que Sarobe escribió, allá por el año 1907 (tenía 15 
años) unos articulitos sobre los fueros vascos en la revista «Gipuzcoarra», y  que 
algún diario de Buenos Aires los reprodujo. Igualmente sabemos que publicó unos 
artículos en «El Pueblo Vasco» de San Sebastián hablando de Mussollnl, y  los 
firmaba César Obe. No nos da más pormenores, por lo cual no me ha sido po­
sible leerlos por el momento.

Los trabajos que hizo sobre lo suyo, que era, como sabemos, el canto, y  que 
yo he podido leer, son los siguientes:

— «Venimecum del artista lírico». Barcelona, Imprenta Comas. 1947. 190 págs. 
18,7 cms. Con ilustraciones (fotografías, entre ellas la suya de los días de su 
debut, 1918, diversos gráficos aclaratorios, etc.).

— Conferencia pronunciada en el Instituto de Estudios Hispánicos de la Uni­
versidad de París el 11 de enero de 1936. Publicada en la revista «Lyruca», órgano 
oficial de los Maestros de Canto Franceses y  de la Academia de Canto Francés, 
en 1936 (abril, mayo, junio y julio). Explica en ella ei mecanismo de la emisión 
de la voz tal como lo aprendió de su maestro Battistini.



Los siguientes artículos aparecieron todos ellos en la Revista «Ritmo», con 
el epígrafe general «Problemas del canto».

—  Año 1948. núm. 215 (octubre). «Contracción de vocales». Analiza la co­
rrecta pronunciación de los diptongos al cantar.

— Núm. 216 (noviembre-diciembre) II. Lo presenta como continuación del an­
terior, pero trata casi exclusivamente del «rubato».

—  Año 1949. Núm. 218 (febrero-marzo). El cantante de ópera y de lied. Com­
para ambos géneros, y concluye que el cantante de ópera, cuando posee prepa­
ración musical, presenta grandes ventajas sobre los demás para abordar también 
el género de concierto y el «lied».

—  Núm. 220 (mayo-junio). Sin títu lo  específico, se refiere a la creencia d>} 
que es necesario conocer la vida de los compositores para interpretar bien sus 
obras. Se manifiesta rotundamente contra tal idea. No importa en absoluto, dice.

—  Núm. 224 (noviembre-diciembre). «Mis propias observaciones*. Habla del 
poco éxito de la ópera en España fuera de los principales centros operístico! 
del país, especialmente las óperas de Wagner y Mozart. Observaciones sobre 'a 
comprensión del texto de las óperas.

—  Año 1950. Núm. 225 (enero). Comentarios a un -concierto de mil voces» 
celebrado en San Sebastián. Referencias a la acústica al aire libre, etc.

— Núm. 228 (mayo-junio). «Sarobe y Benavente». Ciertos comentarios del es­
critor censurando la interpretación de una cantante italiana, los recoge Sarobe 
para demostrar que Benavente hablaba sin conocimiento del tema.

—  Núm. 229 (julio-agosto). «Mezzosoprano y contralto». Aclara muchos con­
ceptos confusos sobre las tesituras de esas voces. También protesta contra la 
costumbre de publicar lieders «para mezzo-soprano o barítono», lo cual es un 
disparate; ambas tesituras son distintas.

—  Núm. 231 (octubre-noviembre). La laringe de Gayarre. Recoge un dictamen 
del Dr. Slocker sobre la laringe —que se conserva— del célebre tenor vasco. 
Gayarre tuvo un nòdulo canceroso en una cuerda vocal, que lo habría llevado 
al sepulcro si la gripe no se le adelanta.

— 1951. Núm. 233 (enero-febrero). «El cantor y la sala». Ataca la afirmación 
de algún teórico, de que la voz «se forma en la sala» (el Dr. Bonnier, en su libro 
«La Voz-. Madrid, 1911).

—  Núm. 234 (marzo). «¿Has? o ¿He?» un conocido cambio de vocales que 
los tenores suelen hacer en la ópera Tosca, («ho» en lugar de «hai», en italiano) 
por razones de comodidad vocal, y que cambia diametralmente el sentido de la 
frase.

—  Núm. 236 (junio). «Los primeros enemigos de la voz». Con un gráfico. Se 
refiere a las vegetaciones adenoideas.

—  Núm. 240 (diciembre). «Los labios». Se manifiesta contrario a los movimien­
tos exagerados de los labios. Han de moverse con moderación y flexibilidad.

—  1952. Núm. 241 (enero-febrero). «Defectos de emisión. Grandes celebrida­
des con grandes defectos de emisión». Analiza la voz de la famosa cantante Pasta, 
a través de lo que se escribió sobre ella. Dice que los registros superior e infe­
rior los soldaba defectuosamente.

Núm. 242 (marzo). «¿Es posible el pp. en las notas agudas?». Concluye que 
no, salvo de falsete, cosa que en el buen canto hay que evitar «pues no es voz»



—  En el mismo: nota necrológica a don Resurrección M. de Azkue. Aprovecha 
Í8 ocasión para manifestar su propio punto de vista sobre el purismo idiomàtico

__Núm. 246 (setiembre). «Coro, orquesta y solistas vocales». Artículo pòstu­
mo de Sarobe.

En este número viene la noticia necrológica a que he aludido en su lugar. 
En ella dice también que Sarobe «publicó algunos folletos». Pero no menciona su 
libro, ni en otros números de esa revista he leído recensión alguna al mismo, 
por eso creo que hay que recibir ese dato de ios folletos con mucha reserva.

ESCRITOS SOBRE TEMAS VASCOS

(Boletfn de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País).

_Más sobre el viaje de unos bilbaínos al canal de Suez (1847, 256*7).

—  San Ignacio y el vascuence (1948, 19-20).
—  Antón el de los cantares como etimologista vasco (1948 , 390-4).

— Devocionarios en vascuence (1949, 125-31).
_Próceres vascongados (1949. 393*4). En éste cuenta la anécdota sobre F.

Calbetón y el espiritismo que nos refirió a sus amigos.
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ABAIZIZKETA T VALLE DE ARAIZ
A nNES DEL SIGLO XVIO

Por JESUS ELOSEGUI

El ú ltim o  d ecen io  del s ig lo  X V lll fue  en G uipúzcoa p artic u la r­
m e n te  pródigo en  a la rm as  y zozobras populares  ocasionadas en  su  
población por los  incesantes  rum ores de Invasión  d e  n uestro  so lar 
y por ia consum ada ocupación del m ism o  por p a r te  de tro p as  fran ­
cesas puestas al se rv ic io  de la revo luc ión  que se  adueñó d e l vec ino  
p a ís . R evolución que a lcanzó e l áp ice  de su q ue h a c e r haciendo  m o ­
r ir  g u illo tinado  en París el 2 M -1 7 9 3  a  Luis X V I. desven tu rado  rey  de  

Francia.

Hem os e le g id o  un pequeño p u eb lec ito  g ip uzko arra , A b a lz lzk e ta , 
para  pulsar en é l los acon te c im ie n to s  habidos, exam inando  d ife re n ­
te s  docum entos capaces de ap o rta r n o tic ias  que , no por h um ild es , 
carecen  de in te ré s  para e l m e jo r conoc im ien to  de  la h is to r ia  gui- 
puzcoana.

V erem o s q ue  A b alc lsq ueta  (con  e s ta  g ra fía  ap a re ce  tra s c r ita  en  
sus reg is tros  p arroqu ia les  de  1793) fu e  re c ia m e n te  sacudida por la 
m em orab le  convulsión .

La D iputación  de la M u y  N o b le  y  M uy  Leal Provincia  de G u i­
púzcoa so lic itó  por ca rta -c ircu la r a sus v illas , pueb los  y  U n iones:

... tengan  usual y  c o rrie n te  toda su fu s ile r ía  y  p reven id a  
en  la  fo rm a  acostum brada su C o m p añ ía  p ara  que a  la  p ri­
m e ra  tiorden  en  caso d e  ro m p im ie n to  con la  F ran c ia  pue­
d a  p re s e n ta rs e  donde lla m a re  la  n ec e s id a d  y  q u e  d en tro  
de  un  m es  se  fo rm ase  ia  lis ta  de  tod os  los  hom bres  ca­
sados y  so lte ro s  con ios  nom bres  d e  io s  su je tos  q ue  fu e ­
re n  e leg id os  p o r o fic ía le s  d e  d ichas com pañ ías  ( 1 ) .



La Unión de Bozue M ayo r, a la que p erte n e c ía  A b a lz lzke ta  a la 
sazón , rec ib ió  n atu ra lm e n te , ta l ca rta -c ircu lar. El 17 d e  enero  de  
1793 (cu a tro  d ías  a n te s  d e  la decap itac ión  de Luis X V I] ,  Pedro A n ­
to n io  d e  A rgaya a lc a ld e  y  juez o rd in ario  de A b a lz lzke ta , as is tid o  por 
Pedro de Iz tueta , B las A n ton io  de G orostid i y Pedro José de A ram -  
buru (re g id o r, s índ ico  y procurador g en era l, resp ectivam en te , d e  d i­
cha v illa ]  y por fe  d e l escribano  Juan A n ton io  de Lanz, m andó hacer 
d ich a  lista:

. . .p a r a  q ue  e n tre  e llo s  se  ech e  la  sue rte  o s o rfeo  a  su  
deb ido  tiem p o , de v e in te  soldados que corresponden  a 
esta  c ita d a  villa , fu e ra  de  los  o fic ia les  que tie n e  que  
nom brar p ara  que con éstos  y  con los que corresponden  
a las o tra s  dos repúb licas  d e  d icha Unión, que son las 
d e  A m ezq u e ta  y B aliarra in , se  com ponga la re fe rid a  C om ­
pañ ía  ( 1 ) .

D e  la  lis ta  a s í fo rm ada se desprende que fueron  72 las casas  
a la sazón hab itadas en A b a lz lzke ta  que d ie ron  hom bres para  la nó­
m in a  o lis ta  que se  fo rm ó .

Son en todo  c ien to  c incuenta  y uno los hom bres que d es­
de la  e d a d  de  18 años cum plidos h asta  la  d e  los 60, se  
han a lis ta d o  para e l sorteo  d e  soldados que corresp on ­
den a  e s ta  v illa  p ara  la  c itada C om pañía. C ap itan  Joseph  
Francisco  d e  B arrió la . Cabo, Pedro  Ferm ín  d e  Z ava la  ( i ] .

T raem os aquí la lis ta  de las 72 casas, que hem os ordenado  a l­
fa b é tic a m e n te  añad iendo , e n tre  p arén tes is , el núm ero  de vec in o s  
q u e  de  cada una de e llas  se anotó para la lis ta  en cuestión .

A g u irre  sa lech e  (1 ) .  A ld ava ld e  barrena (3 ) .  A id ab a lde  
goyena (1 ) ,  A ltu n  b arren a  (2 ) .  A ltu n  b e rria  ( 2 ) .  A ltu n  
echea ( 1 ) ,  A ltu n  goyena (3 ) ,  A ltu n  zarra  ( 3 ) .  A ran d ia  
goiena ( 3 ) .  A ranguren  (4 ) ,  A ran gu ren  buru  A za fran en ea  
(2 ) ,  A ran gu ren bu ru  B ea tricen ea  (2 ) ,  A rrilla g a  ( 1 ) ,  A rru - 
p e  ( 3 ) .  A za ld eg u i A zp ico a  (1 ) ,  A za ld eg u l goyena (1 ) .  
B ern avenea  (1 ) .  C areag a  aundia ( 3 ) ,  C areaga b arren a  (2 ) ,

(1) Formación de lista para sorteo de soldados que corresponden a Abal- 
cizqueta. Abalzizqueta, 17 de Henero de 1793. (Archivo de Protocolos de Tolosa. le­
gajo 1.388, pp. 19-22. Escribano Juan Antonio de Lanz).



C asa  re c to ra l ( 2 ) .  C asa  s e ro ra l ( 3 ) .  C e la ie n e a  (1 ) ,  Eche- 
v e rr in e a  ( 2 ) ,  E guarre  aundia  ( 4 ) ,  E g uarre  ch iqu la  ( 1 ) ,  
E llza ld e  azpicoa ( 1 ) ,  E liza ld e  azpicoa ( 1 ) ,  E lu se ta  ( 1 ) ,  Er- 
n aizag a  (4 ) ,  E so legu i ( 2 ) ,  Estartga au n d ia  ( 2 ) ,  Estanga ba­
rre n a  (1 ) .  F ilda in  aun d ia  ( 2 ) ,  F iida in  c h iq u ia  ( 2 ) .  G arm en ­
d ia  a rruech ea  (1 ) ,  G arm end ia  aruzcoa  ( 1 ) ,  G arm end ia  

g oyena  (2 ) .  G arm e n d ia  v ita rte a  ( 1 ) ,  G arm end inea  (2 ) .  
G a s te ras te g u i b arren a  (4 ) ,  G a s te ra s te g u i g ara icoa  (2 ) ,  
H e rb e ra  ( 3 ) ,  ipen za  b arren a  (4 ) ,  ip e n za  g o iena  (2 ) ,  Irion- 
d o  ( 3 ) .  Itu rgo yen  b arren a  (2 ) ,  itu rg o ye n  goyena (1 ) ,  Li’ 
za rd i ( 3 ) ,  Lorencionea ( 2 ) ,  N a e ra  a u n d ia  (1 ) ,  N a e ra  ba­
rre n a  (2 ) .  O lano  aun d ia  (4 ) ,  O lano  b a rre n a  (3 ) ,  O lano  
c h iq u ia  (1 ) ,  O iano  m a rtin e a  (2 ) ,  O ta m e n d i b arren a  (4 ) .  
O tam e n d i goyena ( 3 ) .  O tam en d i v ita r te a  ( 3 ) ,  S a ro ve  (6 ) ,  
S as ia in  araurrena  ( 1 ) .  S asia in  b arren a  ( 1 ) ,  S as ia in  g ara te  

b arren a  (2 ) .  S as ia in  g a ra te  goyena ( 2 ) ,  S as ia in  g oena ( 1 ) .  
S u egu i (2 ) .  U rco ia  aun d ia  ( 2 ) ,  U rco ia  ch iqu ia  ( 1 ) ,  Y ar- 
za  ( 1 ) ,  Z a ib id e  (3 ) ,  Z u b eid ia  aundia ( 1 ) ,  Z u b eid ia  v ita r- 
te a  ( 1 ) ,  Zubeizu  ( 2 )  ( 1 ) .

H e aquí aho ra  ios ape llido s  que figuran en  la  lis ta  y sus f re ­
cuencias resp ectivas ;

A G U IR R E  (8 ) .  A id a v a id e  (1 ) .  A L TU N A  ( 7 ) .  A ram bu ru  (1 ) .  
A rg a y a  (1 ) .  A rsu ag a  ( 1 ) ,  A RTO U^ ( 2 ) ,  A zp iazu  ( 1 ) ,  Ba- 
rr io ia  ( 3 ) ,  C e ia ia  ( 1 ) .  ECH EVERRÍA  (1 2 ) .  ELEIC E G U I ( 2 ) .  
G A R M E N D iA  (1 8 ) .  G aztañ aga  (2 ) ,  G o ñ i ( 1 ) .  G O R O S T iD i 
( 1 1 ) .  im az ( 3 ) .  iP iN Z A  (3 ) .  IR A Z U S T A  (2 ) .  ÍZTU ETA  (2 ) .  
Jauregu i (1 ) ,  Lazcano ( 1 ) .  L izarribar ( 1 ) ,  Lope ( 1 ) .  M en - 
d iza b a i (1 ) ,  N a za v a i ( 1 ) .  O LA N O  ( 3 ) ,  O rm azava i ( 1 ) ,  
O T A M E N D i ( 5 ) ,  R eca id e  (1 ) ,  S araso ia  ( 1 ) .  U g arte  ( 1 ) .  
U R R E TA V iZC A Y A  ( 5 ) .  U s arra id e  ( 2 ) .  U sov iaga  (1 ) .  Y R A S - 
TO R ZA  (1 ) ,  Z a iv id e  ( 2 ) .  Z A V A L A  ( 6 ) .  ZU B ELD IA  (2 0 ] ,  
Z ub eizu  ( 1 ) .  Z ub iliag a  (1 ) .  Z U R iA R R A IN  (1 2 ) .

Los ap e llid o s  tra s c rito s  en  M ayú scu las , su b s is te n  hoy d ía , 1970. 
en A b a lz izke ta .

D ig am os, tam b ié n , que las 72 casas h ab itad as  en 1793. hoy en  
1970 se  hallan  en la s ig u ie n te  situación:



H abitadas  co n tin uam ente  ................................................. 46
H ab itadas  espo rád icam ente  ...........................................  4
T ransform adas en  bordas .............................................  4
D erru id as , quem adas o desaparecidas ................... 17
Fuera del té rm in o  de A b a lz lzke ta  ...........................  1

Total ........................................... 72

D e  nueva construcción  .................................................... 6

Tota l. 1970 .................................  78

*  *  *

Es sabido que la invasión de nuestro  so lar por las tro p as  de  la  
C onvención  francesa  se in ic ió  a fin e s  de ju lio  de  1794. El d ía  1 de  
agosto  del m ism o año ocuparon Irún y  F uen terrab ia . El cu a tro  se  
rin d ió  San S eb astián , s in  res is ten c ia . El nueve entraron  en Tolosa. 
El v e in tis é is  d e tu v ie ron  en G u e ta ria  a los ju n tero s  guipuzcoanos que  
s e  hallaban  reunidos en Junta P articu lar y los tras ladaron  presos  
p o r e tap as , a la c ludade la  de Bayona. El d ía  29. Incendiaron  la v illa  
d e  E lbar. Etc., e tc .

T rascrib im os ahora una s e n e  de noticias  tom adas de una In te ­
re s a n te  re lac ión  de gastos  sa tis fech o s  en las fech as  que nos ocu­
p an . por el tes o re ro  de la v illa  de A b a lz lzke ta . R elación  que se cus­
to d ia . con o tros  va liosos  docum entos en el arch ivo  parroqu ia l d e  la 
v illa  y  que hem os exam inado  som eram en te , guiados por e l ac tu a l 
S r. Párroco don José E izm endi, a quien agradecem os su am ab le  
ayuda (2 ) .

738 rea les , pagados a l su je to  que le s  Instruyó  (a  los jó ­
venes d e  la v illa ) en e l m anexo  y  evo luc iones d e  las  
arm as.

640 re a le s  p o r e l  cos te  d e  la  casaca, chupHIa, ca lzones

(2) Cuenta que formo yo. Fermín Antonio de Irazusta Tesorero que he sido 
de esta noble y leal vllta de Abalcizqueta y doy a los Srs. Justicia. Regimiento 
y  vecinos de ella de los reales que han entrado en mi poder por vía de censos 
fundados contra los efectos de esta dicha villa, para subvenir a los gastos cau­
sados en la Guerra con la Francia y lo que tengo suplido y pagado en virtud de 
libramientos despachados por dicha Justicia con todo cargo y data, es como si­
gue. Abalcizqueta, 4. Diciembre 1796. (Archivo documental que se custodia en 
la Sacristía de la iglesia parroquial de Abalzlzketa).



y  s om brero  d e  c a s to r hechos a  D . D o m in g o  d e  G arm en- 
d ia , a lfe re z .

, —  4 7 8  rea les  pagados a F erm ín  d e  Z u ría rra in  y  consor- 
te s  q ue  sa lieron  co n  cuatro  re q u is ito r ia s  despachadas  
p ara  N avarra , A lava , V izcaya y  sus E n cartac io nes  para  
b uscar y conducir va rio s  m ozos d e  e s ta  v illa  p ara  e l  re a l  
serv ic io .

. __571 rea les  va lo r d e  la  p o lvora  co n sum ida  a l tiem p o  d e
e x e rc ita rs e  en e l m an exo  y  evolución  d e  arm as.

. —  5 9 8  rea les  sup lidos  con lo s  m uchachos q ue  s e  le s  
daba d e  re fre s c a r cuando as is tía n  a in s tru irs e  en la  ev o ­
luc ió n  y  m anexo  d e  arm as .

. —  4 5 0  rea les  pagados a l c e rra je ro  p o r la  com posic ión  
d e  lo s  fus iles  d e  e s ta  v illa .

, __9 .2 6 7  rea les  y 18 m areved is  pagados a  D . A n to n io  d e
A rg aya , cap itan  que ha  s ido  d e  los  tre s  te rc io s  que sa ­
lie ro n  en m asa  d e  e s ta  d ich a  v illa  con  o rden  d e  e s ta  
M u y  N . Provincia , p o r sus d ie ta s ; d e l te n ie n te ; sa rg en to  
p rim e ro ; sarg ento  segundo; tre s  cabos p rim e ro s ; tre s  ca ­
bos segundos y 78 soldados ra s o s ...

. —  4 9 3  rea les  pagados a l  Sr. A lc a ld e  p o r e l g asto  q u e  
tuvo  en  la  en treg a  d e  los  m uchachos p aisanos en la  v illa  

de  Iru n .

. __180 re a le s  pagados a  d ich o  S r. A lc a ld e  p o r dos m a r-
m ita s  que se com praron  en la  v illa  d e  Tolosa p ara  e n v ia r  
a Iru n  a  los  m uchachos so ldados p a isan os  d e  e s ta  v illa .

. —  5 8 5  re a le s  gastados en c o m p rar 3 9  som breros con  
sus escarape las  p a ra  igu a l num ero  d e  m uchachos so lda­
dos d e  e s ta  villa .

, —  300  rea les  pagados a  M a r t in  d e  U sob iaga, bueyerizo , 
p o r c inco  v ia jes  hechos a Irun  y  F u e n te rra b ia  con su ¡u n ta  
d e  bueyes, con la s  m uch illas  y  ropas d e  los  paisanos do  

e s ta  v illa .

. —  180 rea les  pagados a M ig u e l Ig n ac io  d e  A rriv illag a  p o r  
18 bayonetas  nuevas  con su bainas y  p o r com poner o tras  
dos con sus bainas.

. —  E l d ía  Inm ed ia to  que en tró  e l F ran cés  en Tolosa, e s ­
tu v ie ro n  d ía  y  n oche  observando  la s  g es tio n e s  q ue  h a d a



e l Francés, ocho hom bres  a los cuales  se le s  d ie ron  por 
aqu e l d ia  y  noche a  cada se is  rea les  vellón . 48  rea les  
vellón.

. —  En los. ocho d ias s ig u ien tes  se ocuparon igu a lm en te  
los  ocho hom bres y  se les  pagó e l m ism o jorna l. 384  
rea les  vellón .

. —  S e tuvo  ia  notic ia  de  que se les  a rres tab a  a ios  cu­
ras a  la  c iudad  de B aiona y  observando lo s  pasos que  
dava e l enem igo  se  ocuparon ocho hom bres d ia  y  noche  
en quince d ias a  razón de  se is  rea les . 720 re a le s  veiion.

. —  En e fe c to ; supieron éstos  que una noche andavan en  
busca d e l Sr. R ecto r d e  es ta  v illa  y  con ia notic ia  que 
éstos  esparcieron  en e s te  puebio  se  le  llevó  a  d icho Sr. 
R ecto r a  un caserio  ie jano , pero  ios F ranceses, por aigun  
esp ia  que tuvieron, h ic ie ro n  preso  y  le  llevaron  a l d icho  
Sr. R ec to r a la  ciudad d e  Baiona y hubo d e  g asto  con ios  
hom bres  a s i ocupados d e  la  cantidad  de  620  rea les  
vellón.

. —  D e o rden  y  com is ión  de es ta  v illa  h ice  varios  v ia jes  
a  Tolosa a  e n te ra rm e  d e  lo  que pasaba e n tre  lo s  fran ­
ceses, com o tam bién  e s tu ve  en M ondragón  y V ito ria , a l 
m ism o  e fe c to , y  p o r e llo  cargo 745 re a le s  v.

• —  730 re a le s  pagados a  Joaquín d e  Indo, Juan de  G ar­
m endia  y  A ntonio  d e  Zuria rra in  p o r d ias  ocupados des- 
pues d e  la  entrada d e l francés, en lle v ar ia  p la ta  d e  la  
ig le s ia  d e  es ta  v illa  a la  ciudad d e  E s te lla  y  desde  é s ta  
a la  v illa  de M ondragón  p o r hab er ten ido  ia  D ip u tac ió n  
de  e s ta  Provincia.

■ —  ^^0 re a le s  pagados a i Sr. A lc a ld e  y  reg id o res  de  e s ta  
v illa  p o r varios v ia jes  hechos a  ia D ip u tac ió n  d e  ests  
P rovincia  despues d e  la  entrada d e l francés, hallándose  
d icha D ip u tac ió n  en la  v illa  de M ondragón  y  ciudad do  
V ito ria .

. —  340 re a le s  pagados a i Sr. A lc a id e  d e  e s ta  v illa  por 
un v ia je  hecho a ia  v illa  d e  M ondragón, en e l que ocupó
11 d ias  con los Srs. D iputados d e l m odo con  que hab ia  
d e  h ab e r con los Franceses.

• Tesorero  de  e s ta  v illa  de A b alc lsq ue ta  d ará  y  p 8 ' 
gara  a l  a lg u ac il d e  e lla  190 rea les  p o r varios  v ia jes  que



tie n e  hechos a la  c iudad  d e  B aiona con recados y  d in e ­
ros p a ra  e n tre g a r a l  S r. A lc a ld e  d e  e s ta  v illa  que es tu vo  
arres ta d o  en e l cas tillo  d e  aqu e lla  ciudad, que ie  llevaro n  
en re h e n e s  desd e  las  Juntas d e  G u e ta ria  la s  tro p as  fra n ­
cesas.

D e l exam en d e  lo e x trac tad o  c re e m o s  acertado  concli^lr q u e  e l 
fra n c é s , fu e rte m e n te  cantonado en Tolosa, no ocupó de hecho A b al- 
z izk e ta , cuyo a lc a ld e  y reg id o res , com o se  ha v is to , c ircu laron  con  
fre c u e n c ia  m a n ifie s ta  por grandes zonas de te r r ito r io  guipuzcoano.

Es de a d v e r tir  que e s ta  inocupación de A b a lz izk e ta  por p arte  
de las tropas fran cesas , co n tras tó  rad ic a lm e n te  con la s e v era  o c u ­
pación y  se rv id u m b re  que padecieron  los apac ib les  lugares  d e l v e c i­
no va lle  navarro  d e  A ra iz , lindante  con G uipúzcoa y  s itu ado  esca­
sa m e n te  a unos d ie z  km s. al NE. de A b a lz izk e ta . En A ra iz , las  tro ­
pas francesas  p rim e ro  y  las españolas a con tinuac ión , en f lu jo  y  
re flu jo  g uerre ro , ocuparon d uran te  largos m eses  e l va lle , c o m e tie n ­
do innum erab les  daños y  la troc in ios , com o se desp ren de  de  in s tru c ­
tivo s  tex to s  q u e  hem os exam inad o  en  e l A rch iv o  M u n ic ip a l d e  
Inza ( 3 ) ,  e s p e c ia lm e n te  en un Rol d e  daños y p érd id as  que tu vo  el 
lugar d e  Inza, com o consecuencia  de;

. . .  inb as ion es  enem igas , e s ta n c ia  d e  sus tro pas  y  la s  d e  

E sp aña ...

Las partid as  del Rol, consignadas casa por casa, y  vec in o  por  
vecino , ex tre m a d am e n te  d eta lladas , nos hablan de  sus tracc ion es  de;

. . . t r ig o ,  m aiz. castaña, haba, fo rra je , queso, tocino , pan. 
ganados m ayores  y  m en ores , co lm enas , lino , m u eb les , 
ropa b lanca, abarcas, m an te les , b arqu illos  d e  p la ta , ves- 
tidos, ca lderas , d in ero , e tc ., e tc .

A t fina l del curioso  docum ento , se a d v ie rte  que se tra ta  de un  
ro l o lis ta ,

.. .  cuya razón se h a  tom ado con tod a  escru pu los idad  y

(3) Rol de los daños de Inza. El lugar de Inza tubo de pérdidas de las in­
basiones enemigas, estancia de sus tropas y las de España, lo siguiente. (Archi­
vo municipal del lugar de inza. Valle de Araiz).



¡u s tific a c ió n  preguntando uno p o r uno a los  expresados  
(vec in o s  d e  Inza) con as is ten c ia  d e  ia  ju s ta  inyervenc ión  
d e l P árro co  y p resenc ia  d e  m i e l escribano  in fras c rito . Y  
para  q u e  conste  firm a  e l  abad y  en  fé  d e  o lio  yo  e l es ­
cribano, en es te  re fe rid o  lugar d e  inza a  19 d e  O ctu bre  
d e  1795.

M a r t in  d e  O chotorena, p res b ite ro  A bad .

A n te  m i. Juan Josepti P era lta , escribano.

C reem os  que nada de esto  se experim entó  en A b a lz izk e ta  y  
que tam poco  tu v ie ro n  sus a lcaldes y  reg idores que re c u rr ir  a la 
co m p e te n te  au to ridad  m ilita r, com o se d irig ie ron  sus co leg as  del 
m encionado  va lle  d e  A ra iz , qu ienes  por tes tim o n io  del enunciado  
escriban o  Peralta  (4 )  del 27.M a y o .1795. extendido  en e l lugar de  
A rrib a , declaraban que ,

. . .d e s d e  e l m es de d ic iem bre  del ú ltim o  año (1 7 9 4 ) ex is ­
te  en  ios  lugares de A rrib a  y A ta llo  la com pañ ía  de D . 
Pedro U beda. P o sterio rm ente  se ha reforzado  é s ta , hasta  
cerca  de  cuatroc ien tos  hom bres y  siendo ta n to s  los d a ­
ños que experim entaba  en los ed ific io s  d e  las  casas, 
q uem ando su m aderam en, el de los setos y  cerrado s  y  
robando los ganados que podían p illar, m o tivó  al vec in d a­
rio a  rep re s e n ta r sus ju s tas  quejas al Excm o. S r. Conde  
de C o lo m era , G eneral en Jefe  a la sazón de  e s te  E jer­
c ito  p ara  que se s irvu ese  providenciar e l co m p e te n te  re ­
m e d io ... Y  aunque S.E. se  digno d e fe r ir  a  e s ta  jus ta  so ­
lic itu d ... produciéndose por algún tiem po  e l e fe c to  qua  
se d es e a b a ... se  a d v ie rten  m ayores  la tro c in io s  pues no 
perdonan  a ningún g én ero  de ganado, no so lo  de los d i­
chos dos lugares en que están alo jados, s in o  de  todos  
los d e l va lle , in ternándose con frecuen c ia  a e llo s  y sus  
m o n tes  destruyendo y cortando  la yerba de lo s  herbales  
para d a r  fo rra g e  a sus caballos, quem ando los setos de  
los pan ificad os  y aun quitán do les  el d inero  a  va rias  p e r­
sonas q u e  encuentran  en los cam inos, de fo rm a  que es  
tan to  e l horro r y  espan to  que ha llegado a c o b ra r la g en te

(4) Exposición del valle de Araiz al Excmo. Sr. Conde de Colomera. A rri­
ba. 27.Mayo.1795. Escribano Juan José Peralta, (Archivo General de Navarra. Pam­
plona).



que aunque los vean  h u rta r cua lq u ie r cosa en su p re ­
sencia . no se  aventuran  a rep re n d e rlo s , te m e ro s o s  de  
que e x p e rim e n te n  m a la  resu lta  por h ab erles  llegado  a  
cobrar un m iedo  c e rv a l.

Tras unas cons iderac io nes , tra to s  rec ib ido s  y  p re v is io n es  ante  
e i p róxim o  inv ierno , continúan  declarando  que,

Para re m e d ia r en m ucha p arte  los es trago s  que ha su­
frid o  y  su fre  el v a lle  exponente  le  p arece  s e r el m e jo r  
m edio  e l t ra s fe r ir  d icha C o m p añ ía  de U beda a  o tro  pun­
to  y  ven g a  a  ocupar é s te  e l P r im e r B atallón  de V o lu n ta ­
rios d e  V .S . que tan to  por su ac re d ita d o  v a lo r y  p eric ia  
m ilita r  cuan to  por halla rse  m uy ins tru ido  de  las avenidas  
y d es fila d e ro s  de la p rovinc ia  y  s itio s  que ocupa e l e n e ­
m igo, a  causa de h ab er es tado  cuatro  m eses  en e s te  
pais, ha de hacer n ec e s a ria m en te  un s e rv ic io  m uy ú til 
al soberano  y  a la p a tr ia ...

Ignoram os si los su frid os  a ra iza tarras  tu v ie ro n  é x ito  en su do ­
lorosa s o lic itud  y  hacem os v o to s , ta rd ío s  p ero  m uy co rd ia les , para  
que nuestro  A b a lz izk e ta  no hub iese  padecido  se m e ja n te s  ca lam ida ­
d es y  d esven tu ras , secue la  natu ra l en épocas ta n  tu rb u len tas  com o  
las que nuestro  s o la r padeció  en  el ú ltim o  d ecen io  de! s ig lo  X V III.
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RELACION DE PUNTOS RELIGIOSOS  
E GUIPUZCOA

P o r L U IS  M U R U G A R R E N  ZA M O R A

Llevam os traba jando  en la  H is to ria  de los te m p lo s  guipuzcoanos  
d esd e  1964. H asta  ahora son unos 40  los a rch ivo s  p arro qu ia les  que  
hem os podido e s tu d ia r, por lo que son m uchos m ás los que aún  
nos fa lta n  po-” ve r. En e s te  ín te rin  han s ido  ya v a ría s  las personas  
que nos han ped ido  una m era  re lac ión  d e  e rm ita s , ya que no es  
fác il para todos re c u rr ir  al es tu d io  rea lizado  en 1934 por don Do­
m ingo Irig oyen  sob re  tas E rm itas  G uipuzcoanas. Por es tas  razones: 
porque e l trab a jo  que nos hem os propuesto  te n d ría  su fin a l m uy  le ­
jano y por la u tilid ad  que p u d ie ra  o fre c e r a es tu d io sos  que d esco ­
nocem os, hem os redactado e s ta  s im p le  re lac ió n  d e  t itu la re s  con  
las datas  m ás antiguas  que hem os hallado.

C ree m o s  n ecesario  a d v e rtir  a lgunos p orm eno res .

1.® —  La d ife re n c ia  d e  t itu la re s  en las e rm ita s  no s ig n ifica  que  
sean e rm ita s  d is tin ta s  s ie m p re , pues a  lo largo de  su h is to ria  las  
sucesivas devoc iones  a d iverso s  santos les  han so lido  cam b iar d a  
t itu la r  va rias  veces .

2P  —  A l datar, sólo nos hem os a ten id o  a  docum entos m an us­
c rito s  o Im p reso s, s in  h acer constancia  de los datos arqueo lóg icos  
que m uchas a rq u itec tu ras  de  esos tem p lo s  o e rm ita s  conservan , 
que han s ido  ya o b je to  de o tros  estudios (M a n u e l de Lecuona, F. 
López del Va llado . M . A . A rrá zo la , e tc .) .

3 .° —  H em os em pleado  d ive rsas  a b rev ia tu ras ; D (d e s tru id o ); 
E (e r ig id a );  F (fu n d a c ió n ): Inaug. ( in a u g u ra c ió n ); —  (no  e x is te n ­
t e ) ;  -f- (e x is te n te ).

4 .°  —  No c itam os  las fu e n te s  usadas p o r e l c a rá c te r de  m era  
re lac ión  que hem os dado a e s te  avance.



5 °  —  Todos los hospita les  ten ía n  su cap illa  ad junta , por lo que  
s e  explican  m uchas de  las re p e tic io n es  de titu la re s  q u e  se o bser­
varán  e n tre  e rm ita s  y  h ospita les  de una m ism a pob lación.

Nos agradaría  m uchísim o, com o a guipuzcoanos resp etu oso s  d e  
n u estra  h is to ria , que e s te  m odesto  traba jo  nuestro  s irv ie ra  com o a li­
c ie n te  para o tros m ás  e fec tivos  que llegaran a tie m p o  de sa lvar la  
m em oria  de las e rm ita s  desaparecidas, pero  de las que aún q ueda  
su recuerdo  en topón im os o nom bres de caseríos . Q u izá , a  fu e r de  
soñadores, h asta  podríam os p re te n d e r ten e r la su e rte  de que é s te  u 
o tro  fu e ra  e l p rim e r paso para p oder llegar a c o n tar con un C a tá lo go  
M on um enta l d e  n uestra  D ió ces is , a la m anera que es tán  ed itando  ei 
O bispado  y  la C a ja  d e  A horros  M u n ic ip a l d e  V ito r ia , y  que se p re­
c isa  con tan ta  u rgencia .

No querem os te rm in a r e s ta  p resentación  s in  a g rad ecer en lo 
m ucho que nos han servido los p lenos p erm iso s  concedidos p o r 
los p re lados don Lorenzo B ereciartua  y don Jacinto  A rgaya  para la  
consulta  de los arch ivos parroqu ia les , la pac ien te  a ten c ión  de todos  
los párrocos que nos ha p erm itid o , con una sola excep c ión , la lle ­
gada a sus arch ivo s , y  la esp ec ia l colaboración d e  don S eb astián  
InsaustI, p re fe re n te m e n te  en lo re la tivo  a  la ju ris d ic c ió n  to lo san a , 
don José Letona, para la v illa  de M ondragón, don Luis Ecenarro , en  
lo to can te  a E lgo ibar y  fin a lm e n te  a nuestros alum nos sem in aris ta s .

M ucho  agradeceríam os, para term in a r, que e l le c to r in teresado  
nos com un icara  cua lq u ie r e rro r o fa lta  de ind icación  que h a lla re , a 
nuestra  d irección  (A ven ida  de M ad rid , 11. San S e b a s tiá n ), que igu a l­
m en te  e s tá  a l s e rv ic io  de cua lq u ie r consulta  o in fo rm ació n .

*  *  *

A b alc isq ueta: Parroquia de San Juan Bta. (1 3 8 4 ).

E rm itas: Sto. C r is to  de C huchurrem endi (1683 ) -i-
N tra . S ra . del R em edio , en  L arra iz  (1 6 6 9 ) -1-

A duna: Parroquia  de  S ta . M a ría  (1 5 2 8 ) de la  A sunción .

Erm ita: S ta . C ruz (1 6 1 5 ).

A gu lnaga (A z c o lt la ) :  Parroquia de San M a rtín  (1 5 4 0 ) .

A gu lnaga (E lb a r):  Parroquia d e  San M ig u e l (1 6 2 5 ) .

E rm ita: San Rom án (1 6 2 3 ).



A gulnaga (U s ú rb ll) :  Parroquia de San F rancisco  de  A s ís  (1 7 6 1 ) .

A iza rn a ; Parroquia de  S ta . M a r ía  de  la A sun c ión  (1 3 5 0 ) .

Erm itas: S to . C ris to  (1863 ) +
Inm aculada C oncepción  (1 9 1 8 ) -4- 
N tra . S ra . d e l C arm en  (1 9 1 8 ) +
S ta . Engracia de la Peña (1526 ) +
San Juan Bta.
San Pelayo (1 6 2 5 ) 4- 

H ospital d e  A izo laras  de Suso (15 8 6 ) —

A izarn azába l: Parroquia de San M ig u e l (1 4 8 5 ) .

E rm itas : S ta . C ru z  de Y b a n e ie ta  (16 7 0 ) (S to . C r is to  
de Ib in a rr ie ta  1 8 6 3 ).
San C ris tó b a l (1 5 8 0 ) +
San L ló ren te  de Beayn (1 3 9 9 ) +

A izpurucho: P arroqu ia  de San A g ustín .

A lb is tu r: Parroquia d e  S ta . M arta  (13 5 0 ) de la A sun c ión .

E rm itas: S ta . C ruz (1 7 2 6 ) —
S ta . A na de O sausteag a  (1 6 1 6 ).
San G reg orio  tau m atu rg o  (1 6 0 1 ) .

H osp ital (F . 15 8 6).

A lb iz tu r: C fr. S ta . M arin a .

A ldaba: Parroquia de San M ig u e l (1 5 4 7 ) .

A le g r ía  de  Ichaso: E rm ita : S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 6 2 5 ) .

A le g ría  de O ria : P arroqu ia de San Juan Bta. (1 5 7 7 ) .

E rm itas : S to . C r is to  (18 0 2 ) -I-
San M ig u e l d e  U rzuriag a  (1 6 0 6 ) .
S to s . M rs . Fabián  y  S eb a stiá n  (1 6 1 0 ) .  

H o sp ita l (1 5 8 6 ) .

A lq u iza : Parroquia de San M a r tín  (1 3 5 0 ) .

Erm itas: S ta . C ruz (1 8 6 2 ) +
S an tiag o  (1 8 6 2 ) +



A lza : Parroquia d e  San  M arc ia l O bpo. (1 3 9 0 ).

Erm itas: N tra . S ra . de Hua (1570 ) +
S ta . B árbara (1 8 6 5 ).

A lzag a : Parroquia de San M iguel (1 5 0 8 ).

E rm ita: N tra . Sra. de A lza a rte  (1540 ) (A lzag a ra te . 1625) +

A lzo  M uñ oa  (de  a r r ib a ):  Parroquia de Sta. M a r ía  (1 3 5 0 ) de la A s u n ­
ción.

Erm ita: S ta . Bárbara (1662 ) +

A lzo  O lazabai (de  a b a jo ): Parroquia de San Salvador (1 0 2 3 ).

A lzó la : Parroquia d e  San Juan Bta. (1 5 9 5 ).

Erm itas: N tra . Sra. de la Concepción (1 7 3 1 ) —
San A ntón  (1564 ) —

H ospital (p a tro nato  de Juan de Lástur. 1586) —

A lzó la  (A y a ):  Parroquia de San Román (1 5 9 9 ).

C onvento  de la Sm a. Trin idad (F . 1618) —

A m asa: Parroquia de  San M a rtín  (1 3 5 0 ).

Erm ita: S ta . C ruz (1569 ) +

H osp ital (1 5 6 2 ).

A m ézq u eta : P arroqu ia de San B arto lom é (1410 )

E rm itas: N tra . Sra. A nziñasco (? ) (1668 ) —
San M ig u e l (1625) —
San M a rtín  (1410) +

A n doain : Parroquia d e  San M a r tín  de Ligaur (1 5 5 4 ) —
Parroquia de San M a r tín  (17 5 9 -7 0 ).

Erm itas: S ta . C ruz de  L izaur (1 5 4 8 ) +
San Esteban (1548 ) de G o iburu . +
San Roque. +

H ospital (1 5 8 6 ).



A ngu lozar: Parroquia d e  San M ig u e l (1487 )

E rm itas: A scensión  del S e ñ o r (1862 ) +
N tra . Sra. de  E le jam en di (1825 ) +
A paric ión  de San  l\^iguet (1863)
S an B arto lom é (1 8 0 2 ) —
San C ris tób a l (1863 )
San M a rtín  O b ispo  (1863 )
San V ic e n te  (18 6 3 )

A noeta: Parroquia de  San Juan B ta. (1480 )

Erm itas: San A ndrés (1 8 0 1 ) —
San Juan G oico a  (1570 ) —

A nzuola; Parroquia d e  N tra . S ra . de  la Piedad (1498)

E rm itas: N tra . Sra. la A n tig u a  (15 0 3 ) +
San B arto lom é (14 9 9 ) +
S ta . Engracia d e  0 !o z  (1513 ) (h o y  S . B las) +

H o sp ita l: S ta . M aría  M ag d a len a  (F . 1489) —

A ñorga: N tra . S ra . d e l C arm en  (1 9 1 7 ) (Parroquia . 1942)

A ozaraza  (A re c h a v a le ta ) ; Parroquia de San Juan B ta. (1604 )

Erm ita: San A n to n io  abad (1 8 0 2 )

H osp ita l (1586 )

Apózaga (E s c o ria za ): Parroquia de  San M ig u e l (1546 )

E rm ita; San Bernabé

A ram a; Parroquia de  San  M a rtín  (1 3 5 0 )

A raoz: Parroquia d e  San M ig u e l (1 5 4 2 )

Erm itas: S ta . C ruz de U g astegu i (1 8 6 3 ) +
N tra . Sra. de la Esperanza (1735 ) —
S ta . A na (1568 ) +
San E lias (1531 ) +

A ra tz  e rreka  (A z p e it ia ) :  Parroquia d e  San Is idro  (1 8 3 1 )

A ra tz  M ach in ven ta  (B e a s a in ): P arroqu ia  de S. M a rtín  d e  Loinaz (1790)



A rcárazo  (A re c h a v a le ta ) : Parroquia de  San M illán  (1561 )

A rech avale ta : Parroquia de San M ig u e l de B edarreta  (hoy c e m e n te ­
r io )  (1625)
Parroquia de S ta . M a ría  (1595) de la A sunción .

E rm itas : S to . C ris to  (san tu txo )
S ta . M a r ía  (1802 ) —
San Blas (o  S. Lorenzo) (16 2 5 ) (e n  Lein- 
zaval)
San Juan ante  Portam  Latinam  (1625)
San M a rtín  (1825)

C onvento  de B ened ictinas  (1918)
C onvento  de San A g ustín  (A gustinas  E rm itañas) (C o ­
leg io )

H osp ita l (1 5 8 6 ).

A ren aza  (A re c h a v a le ta ):  Parroquia de ta N ativ idad  d e  N tra . S ra .
(1547)

E rm ita : San V ic e n te  (1 8 6 3 ) +

A rria rá n : M o n a s te rio  de San Salvador (1300) —
P arroqu ia de San Pedro (E. 1560)

E rm ita : S ta . Engracia (1625)

A rrona: P arroqu ia  de  San Esteban (1552)

E rm itas : S ta . A na (1625 ) —
San Juan de Balzoia. —
S ta . M a ría  M ag d alen a  (1667?) —

H o sp ita l (1586)

A rrondo  (A rro n a );  N tra . S ra . del C arm en (F. 1911)

A rta d l: P arroqu ia  de  San M ig u e l (1580)

Asqu izu: P arroqu ia de San M a r tín  (1526)

A steasu : P arroqu ia de San Pedro (1350)

E rm itas : S ta . C ruz (1641 ) —
Sta. M arin a  (poder de e recc ión . 1573) - f  

H o sp lta l de S antiago y  S ta . A na (1535 ) —



A stig arraga : Parroquia de  A s tig a rra g a  (? ) ( ru in a s ).

Parroquia d e  S ta . M a ría  de M u rg u ía  (1414 ) +
Erm itas: S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 5 4 8 ) —

S an tiag o  (1533 ) +
C onvento  d e  San  B arto lom é (A g u s tin a s  C anón igas  R e ­
g u lares . F. 1 8 4 9 ).

A s tig a rre ta ; Parroquia d e  San M a r tín  (1582)

Erm ita: San G reg o rio  (1802 ) +

A s tig a rr ib ia : Parroquia d e  San  A n drés  (1086 )

A taun ; P arroqu ia  de G re g o rio  M agno (1535 )
P arroqu ia de San M a r tín  O b ispo  (1 3 6 1 )
E rm itas : S to . C a lva rio  (F . 1619 ó 1620)

N tra . Sra. de los R em ed ios  (o  « Itu rr is an tu » ) (F . 
1604) —
San S eb astián  (1535 ) —

H o sp ita l: San tiago  (1 5 3 6 ) (hoy C asa H o sp ita len e )

A ya  de A tau n ; Parroquia de la V is ita c ió n  d e  N tra . S ra . (1797 )

A ya  de O rio : Parroquia de San Esteban (1 4 0 8 ) d e  A ya g oytia  (1 6 5 2 ) 
Erm itas: S ta . C ruz (1 8 6 3 ) (e n  e l c e m e n te r io ) +

N ra . Sra. de  A izp e  (1 5 3 0 ) +
San Exuperio  (1802 ) —
San Juan Bta. de Itu rr lo z  (1542 ) +
San Pedro de Estenaga (1 5 3 0 ) —
San Pedro de A rris te rru z u  (F . 1609-14) +  
Santiago  d e  A rragu b ia  (1 6 3 7 ) +

H osp ital (1 5 6 9 )

A zco ltla : Parroquia de San M a rtín  de iraurgui (1318 )
Parroquia de S ta . M a r ía  de V a ld a  (1 3 3 1 ) (hoy e rm ita )  
Parroquia de S ta . M a r ía  la Real (1 5 0 9 )
E rm itas: Sm a. T rin id ad  (1 6 3 4 ) +

S ta . C ru z  de B asarte  (1 4 7 0 ) (hoy C o n ven to  d e  
B ríg idas)
S ancti S p ír itu s  de InsaustI (1 6 2 0 ) +
N ra. S ra . de U rra teg u i (F . 1617) (o  C o n c e p c ió n )+  
N tra . S ra . de la S o ledad  (1 8 6 3 ) (S . F rancisco? ) 
S to . A n g e l de  la guarda (1 8 6 3 ) +



San A ntonio  abad, de Landacaranda (1672 ) +
San A ntonio  (san tu txo ) +
S ta . C lara  (1863? ) —
San Francisco de A sís  (1863 ) +
San Ignacio (san tu txo ) +
San José (an tes  de 1721) +
San José (san tu txo )
San Juan B ta. de la Peña (1540 ) —
San M ed e l de Cendoya (1495? ) (1 5 4 7 ) (S an to s  
E m eterio  y  C e ledo n io ) +
San Pedro (1862)
San S ebastián  de M en d ico te  (1540 ) -i-

C onvento -co leg io  de la C ía . de Jesús (F . 1599) —  
C onvento  de S ta . C ruz (B ríg idas F. 1691)
C onvento  de Sta. C la ra  (C larisas  F. 1589)
C onvento  del Sagrado Corazón de Jesús (C a rm e lita s  d es ­
calzas. F. 1903)

H osp ita l (F . 1557)

A zp e ltia : Parroquia de San S ebastián  de Soreasu (1305)

E rm itas: S ta . C ruz (1636) —
S ta . C ruz (san tu txo ) +
Sda. Fam ilia  (santu txo  en Ezkusta) +
N ra. Sra. d e  O lás (1470 ) +
San M igu el d e  A rana —  (caserío )
San M iguel de Eizm endi 
S ta . Engracia (1755) —
S ta . M aría  M agdalena (1535)
San M a rtín  (1583)
San Pedro de Elorm endi (1495 ) —

H o sp ita le s  de San M a rtín  de B ustunarri (F . 1508) (ho y  
C asa  de M is e r ic o rd ia ) de B arrencale  o Barren  p orta l 
(1508 )

C onvento  de Santo Dom ingo (F . 1590) __
C o nven to  de  San N ico lás  de To lentino  (E rm itaños de San  

A g u s tín ) (F . 1581) —

C o nven to  de Nra. S ra . de la C oncepción  (F ran c iscan as  
C o ncepc io n is tas ) (F . 1497)

H osp ita l de la M ag d alen a  (1586)



A zp ilg o e ta  de M en d aro : Parroquia  de S ta . M a r ía  (1 5 0 2 ) de  la  A s u n ­
ción.

E rm ita: A ngel C u sto d io  (1 9 1 8 ) +

A ztir ia  (G a v ir ia ) :  E rm ita: S ta . M arin a  (17 6 4 ) +

B a lia rra in : P arroqu ia  de S ta . M a r ía  (13 5 0 ) d e  la A sun c ión .

E rm ita : San Juan B ta. (1 6 7 2 ) —

B asarte : C fr . C e ra in .

B easain: P arroqu ia de S ta . M a r ía  (1483 ) d e  la A sunción

E rm itas : N tra . S ra . d e  B elén  (18 6 2 ) —
N tra . S ra . d e  Loinaz (1 5 6 6 ) +
San A n drés  (15 6 7 ) - f  
San Juan B ta. (1704 )
San M a rtin  de Loinaz (F . 1691) +

H o sp ita l de Y arza  (1558 )

B edarreta: C fr . A rech ava le ta .

Bedayo: Parroquia de S ta . M a r ía  (1 5 6 8 ).

Bedoña: P arroqu ia de Sta. E u la lia  (1579 )

E rm ita : N ra. S ra . de Erguiña (o  «A ndra  M a r i zu rl» ) +

Behobia: P arroqu ia del Sagrado  C orazón  d e  Jesús (1 9 5 9 )

B eizam a: P arroqu ia de San Pedro (1491 )

E rm itas : N tra . Sra. d e  la S o ledad  (1 8 0 2 ) -1- 
S ta . A gueda (1 8 0 2 ) —
San Lorenzo (1802 ) +

Belaunza: P arroqu ia  de  San Juan Bta. (1350 )

E rm ita : San José (1 7 6 9 ) +

B erástegu l: P arroqu ia de San M a r tín  O b isp o  (1 3 2 1 )

E rm itas : San A n tó n  (1 6 7 5 ) +
San Lorenzo (1 5 4 1 ) +
San S eb astián  (1 5 4 1 ) - f

H o sp ita l (1 5 8 6 ).



B errobi; Parroquia d e  San A n drés  A p . (1350]

Erm ita: San Sebastián  (1728) +

Bolívar-U gazua (E s c o riaza ): Parroquia  de San M ig u e l (1555)

E rm itas: S ta . Lucía (1 8 6 3 ) +
San A ndrés  (18 6 3 ) +
Invención de la C ruz, de A itz -  

-zorro tz (1 6 2 5 ) -|-

B ríncola: Erm ita: San A g ustín  (1832 ) +

C astañ ares: E rm ita : S ta . C o lum ba (1802) +

C egam a: Parroquia de San M a rtín  ( f4 0 9 )

E rm itas: S ta . Cruz, en A itzko rri (1760 ) +
S ta . Cruz, en O laberria  (1862 ) +
S ancti S p íritu s  (1546) +
N ra. Sra. de  G uesa lv izcar (16 3 8 ) +  (d e  las N ie ­

ves o « Iru e tx e ta» )
San A drián  (1 0 2 7 ) +
S ta . A gueda (1802) —  (su  im agen  en S ta . C ruz, 

en O la b e rria )
S ta . Bárbara (1678 ) —
San B arto lom é (1613) (hoy c e m e n te r io )
San Pedro (1 6 4 1 ) +

H osp ita l de N icolás d e  A ram buru  (1635)
H osp ital de  Sancti S p íritu s  (1516)
H osp ita l de N ra. Sra. de  G uesa lv izcar (1 6 3 8 )

C era in : Parroquia d e  S ta . M a ría  d e  Basarte (1350)

Erm ita; San  Blas (1863 ) +

C es to na : Parroquia de Sta. C ruz (1383 ) (luego  N ativ id ad  de N ra. S ra J  

E rm itas: S ta . C a ta lin a  (1625)
San Juan Bta. (1784 ) +
San Lorenzo d e  Bedua (1660 ) +
S antutxo  de O zinb e ltz  (1779 ) (S . Franco. X a ­

v ie r. 1785)

H o sp ita l (1586)



C ízú rq u il: P arroqu ia  de San M illá n  (1350)

E rm itas : S ta . C ruz (1 7 1 9 ) +
San M ig u e l (1 6 8 1 ) +

Ig le s ia  de  N ra. S ra . d e  A ránzazu  (1957 )

C h aram a (L e a b u ru ): San Luis (Inaug . 1895)

D eva: Parroquia de  S ta . M a ría  (1 3 5 0 ) de la  A sunción

Erm itas: S ta . C ruz (1 8 6 2 ) +
S ta . C a ta lin a  (1 5 5 0 )
San  Ignacio (1 6 2 5 ) —
S ta . Isabel (1 8 6 5 )
San José (1 8 6 3 ) +
San  Juan Bta. (1552 ) —  (¿ la  d e  Ic ia r? )
San Roque (1 6 2 5 ) +
S an tiag o  (1 6 2 5 ) —

M o n aste rio -H o sp ita l de San F rancisco  d e  S as io la  (F . 1504) 
(ru in a s )

H osp ita l nuevo (1584 ) -—
H osp ita l p rinc ipa l (ex tra m u ro s ) (1586 )

Echegárate: C fr . Idiazábal

Eibar: Parroquia d e  San A n d ré s  A p . (1267)

Erm itas; S ta . C ruz de M an d io la  (18 6 2 ) +
San  Salvador (1 8 0 2 ) -f- 
N ra . Sra. d e  A r ra te  (1 4 9 8 ) +
N ra . Sra. de A z ita in  (16 2 3 ) (P arroq u ia  desd e  1961) 
A nunciac ión  de N ra. S ra . (1802 ) —  (es ta b a  en  e l c e ­

m e n te rio  v ie jo  de  Ib a rrec ru z)
San Esteban (1 6 0 9 ) —
S ta . Inés (1 5 9 5 ) —
San Juan Bta. y  E vangelis ta  de U n zag a  (1664 ) —
San Lorenzo d e  U rqu id I (1610 ) (ru in a s )
S ta . M a ría  M ag d a le n a  (1 6 2 3 ) —
San M a rtín  de Eguía (1 6 2 3 ) —
San Pedro de A kon d ia  (1 6 2 3 ) 4- 
S to s . Reyes (1 8 0 2 ) —

H ospital (1563 ) (luego , de  la P u rís im a C o ncepc ió n  de A r r ia r te )  
C o leg io  d e  La S a lle  (e n  e l Palacio  de U n zu e ta )



C o nvento  de  la Purísim a C oncepción y S tos. C osm e y D am ián  
(A g u s tin as  R eco le tas) (F. 1602) (ru in as )

C o nven to  d e  la Purís im a Concepción (Fran c iscan as  C oncep  
c lo n is ta s ) (F. 1618) (hoy Parroquia d e  San Pío X . 1959)

H o sp ita l (1806-1902)

Elcano: San P edro  de Elcano (1 5 0 6 )

E rm itas : S ta . Cruz (1 5 8 0 ) -i-
San A ndrés  d e  Elcano (1540)

EIdúa: P arroqu ia de S ta . M a r ía  (1548)

EIduayen: P arroqu ia  de S ta . C a ta lin a  (1350)

E rm ita : S ta . C ruz (E. 1604) +

Elgoibar: P arroqu ia de San B arto lom é de O laso (1 2 6 7 ) (c e m e n te rio )  
P arroqu ia de San B arto lom é de C alegoen  (Inaug . 1717) 

E rm itas : San Salvador (1570 ) —
Sancti S p íritu s  e de la P iedad de N ra S ra  d e  

A rriag a  (1 5 0 5 ) (o  San A n to lín )  —
San M ig u e l (E. 1845) -|- 
San Lorenzo (1503 ) +
Sta. M a ría  M ag d alen a  de Y b arra  (1502 ) +
San Pedro (1502 ) +
San V ic e n te  de A zcue (1451) (S an  Roque) +

H o sp ita l de San Lázaro (1503) (o  de la  M ag d a len a ) (ho y  
A silo -H o sp ita l)

H o sp ita l (1862) (hoy M ise rico rd ia )
H o sp ita l de S ta . A na (F . 1563) (o  de U b ita rte )  —
H o sp ita l de A rriaga  (1 5 0 3 ) (o  de S ancti S p íritus  e de  la  

P ie d a d ...)

C o nven to  de San F rancisco  (Fran c iscan os) ( f . 1516) __
C o n ven to  de S ta. C la ra  (C larisas  (F . 1533) +

E lgueta: P arroqu ia  de Sta . M a r ía  (1473 ) de la A sunción

E rm itas ; Nra. Sra. de  U ria rte  (1590) (o  d e  los R em ed ios) 
San A d rián  (1625 )
San A n to n io  (1863 )
San B arto lom é  
San Blas (1 8 6 3 )



Ss. E m ete rio  y  C e led o n io  (1 6 2 5 ) —
S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 8 6 3 )
San M arco s  (1625 )
San M a rtín  (1625)
San Roque (17 2 7 ) +
S an tiag o  (1625 ) —

l-lospital de la M ag d a len a  (1586 )

E lorriaga ( Ic ia r ) ;  E rm ita : San S eb astián  (1 3 9 0 ) +

Elosiaga (A z p e it ia ) :  E rm itas: N ra . S ra . de E losiaga (1 6 4 0 ) (S ta . Lu*
c ía ) +

San Juan Bta. d e  IHeyzm endi (1 6 0 2 ) <—

Elosua; Parroquia de San A n d rés  (1549 )

E rm ita : S ta . C ruz (1802 ) -I-

Endoya (A rro n a ):  A scens ión  del S eñ or (F . 1952)

Erdoizta  (R é g il) :  Ig les ia  de San Is id ro  (F . 1808)

Ereñozu: Parroquia d e  San A n to n io  de Padua (E . 1866)

Escoriaza: Parroquia  d e  San Pedro A p . (1 5 1 4 )

E rm itas: S ta . C ruz de  A izo rro tz  (1802 )
El S a lvado r (1863 )
N ra . S ra . del R osarlo  (c a p illa ) (1863 )
S to . A n ge l de  la G uarda (1863 )
San A n d rés  C ors ino
San  Juan an te  P ortam  Latlnam  (1625 )

H o sp ita l de  Juan d e  M ondragón  (s . X V )
H o sp ita l d e  Juan de A s c a rre ta za b a l (s . X V I)

C onvento  de  S ta . A na (M e rc e d a rla s ) (1625)

Ezquioga: P arroqu ia  d e  San M ig u e l (1594 )

E rm itas ; S ta . Lucía  (1 5 9 4 ) +  (a n e ja )
S ta . M a rin a  (1 8 0 2 ) +

F u en te rrab ia : P arroqu ia de  S ta . M a r ía  (1 3 1 1 ) del M anzano  o d e  la  
A sunción



E rm itas : Sto . C ru c ifixo  (1 5 8 7 ) («S aindua») +
Sancti S p íritu s  (hu m illa d e ro ) (1587 ) —
Sta. M a r ía  de G uadalupe (1484 ) +
N ra. S ra . de la G rac ia  (1566 ) +  («S a n te n -  

grazia»)
Nra. S ra . de M o n ts e rra t (1 5 8 6 ) +
Sta. B árbara (1586 ) +
San B arto lom é (15 8 6 ) —
San P heiipe  y  Jacobe (1590 ) (o  C ru c ifix o ,  

1587)
Sta. M a ría  M ag d alen a  (1565 ) (ca p illa  d e  la  

M arin a . Inaug. 1923)
San tiago  (1476) +
San Telm o  (1586) —

H o sp ita l de San B arto lom é (1586) —
H o sp ita l de San Ja im e (1357 ) —
H o sp ita l de San G abrie l (F . 1763) +

C o nven to  de San Francisco (C apuch inos) (F . 1664)

G ainza: Parroquia de San M ig u e l (1409)

Erm ita: San M a rtín  (1568 ) +

G a la rza  (A re c h a v a le ta ):  Parroquia de S an ta  Lucía (14 5 0 )

G aragarza  de M en d aro : Parroquia de la P urís im a C oncepción  (1 4 6 2 )  

E rm itas: Sm a. T rin idad  (1 5 0 2 ) +
Sta. A n a  (15 2 9 ) +
San A n to n io  (1863 ) +

C onvento  de San A g u s tín  (A g u s tin a s ) (F . 
1561)

G aragarza  de M ondragón: Parroquia de San M igu el (1379 )

E rm itas: San Lorenzo (1625 ) —

San Pablo (16 2 5 ) —
Santiago  (1625 ) —
San V ic e n te  (16 2 5 ) —

O a rín  (B e a s a in ): Parroquia de San S eb astián  (1569)



G av iria : Parroquia de S ta . M a r ía  de A lc a in  (1 3 9 0 )

E rm itas : San M ig u e l (1593 ) —
San Esteban  (1593) —
San Lorenzo (1593 ) —

G azte lu : Parroquia de S ta . M a r ía  (1350 ) d e  la A sunción

E rm itas : Sta . C ru z  (1647 ) (ru in a s )
S an tiag o  (?)

G oron aeta  (A re c h a v a le ta ):  Parroquia de  S an tiag o  A p . (1560 )

G oyaz: P arroqu ia  de S ta . M a r ía  (1430)

G ud ug arre ta  (B e as a in ): Parroquia  de San Pedro  (1625 ) —

G uellano  (E s c o riaza ): Parroquia d e  S ta . M a r ía  (1 5 3 5 ) de ia A sun c ión  

E rm ita : San A n to n io  (F . 1653)

G u e s a lib a r o  S ta . A gueda (M o n d ra g ó n ): P arroqu ia  de S ta . A g ued a
(1 3 5 3 )

E rm ita : San Jorge (1 6 9 0 )

G u e ta rla : P arroqu ia  de San S a lvado r (1350 )

E rm itas : S ta . C ru z  «la M ayo r»  (1 5 8 2 ) (e x tra m u ro s ) —  
S ta . C ru z  (in tra m u ro s ) (1 5 2 6 ) —
N ra . S ra . de la P iedad (1 6 1 4 ) +
S ta . A n a  (1614 ) —
San A n d ré s  +
San A n tó n  (1526 ) —
San G reg orio  (1526 ) —
San Is id ro  +
San Lázaro  (1614 ) —
S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 5 2 6 ) —
San Pedro  d e  lig a r te  (1 4 5 2 ) —
San P rudencio  (1526 ) +

H o sp ita les : San Lázaro (15 2 6 ) —
San S eb astián  (1 5 2 6 ) (co n  e rm ita ) —

H ern an l: Parroquia de San Juan Bta. (1475 )

E rm itas : S ta . C ru z  (1711 )
S ta . C ruz (hu m illa d e ro ) (E . hac ia  1570) +



N ra . Sra. d e  Z icuñaga (1 5 4 8 ) +
S ta . Bárbara (1548 ) +
San M a rtín  de Sagastiyaga (1548 ) (o  d e  S as- 

t ia )  —
San Juan B ta. de O riam en d I (1 5 9 4 ) y San S eb as ­

tián  —

{Hospital: S ta . M a ría  M ag d alen a  (1 5 2 4 ) —

C onvento  d e  San A g u s tín  (A g u s tin a s ) (F . 1544) (p r im it iv a  
parroqu ia )

H ern ia lde : Parroquia de  S ta . M a r ía  de A rn ia i (1350) 

h e rre ra : Parroquia de San Luís Gonzaga (E . 1927)

iD añarrie ta; S ta . C ruz de Ib a n e ie ta  (1670) +  (an e ja )

E rm ita: San Juantxo  (caserío )

Ibarra: Parroquia de San B arto lo m é (1484)

Erm ita: N ra . S ra . de Izascun (1418 ) —

Icazteg u ie ta : Parroquia de San Lorenzo (1350 )

E rm ita : Santiago  (1 6 8 9 ) (N ra . Sra. del P ila r) +

Ic ia r: Parroquia de S ta . M a r ía  (1500)

Erm itas: San Salvador (1 6 2 5 ) (« S a lv a to re » ) - f  
San Juan Bta. (1693 )

H osp ita l (1 5 8 6 ) —

Ichaso: Parroquia de San B arto lo m é (1491 )

E rm itas: N ra . Sra. de  K izkiza (16 2 2 ) (o  de la N a tiv id ad )
San Lorenzo (1769 )
S ta . M a ría  M ag d alen a  (1 6 0 9 )

Id iazabal: Parroquia d e  San M ig u e l (1409)

E rm itas: S to . C a lv a rio  (1769) +
N tra . Sra. d e  G uruzeta (1 6 1 4 ) (o  d e  la A s u n ­

c ión ) +
V is ita c ió n  (1 7 6 9 ) (o  S ta . Isabel o San Z a c a ­

ría s ) -I-



San A n drés  A p . (1 7 6 9 ) —
San Esteban (1 7 6 9 ) +
San Ignacio  d e  O rla  (1 7 3 7 ) +
S ta . A p o lo n ia  (1769 ) —

H o sp ita l (1632)

Igueido: P arroqu ia de San Pedro (1487)

C o n ven to  de San V ic e n te  F e rre r (D o m in ic o s  de C a p tíe r )  —  
(1903-1920) (ho y  Lourdes tx lk l)  (inaug . 1904) +

ira e ta  (C e s to n a );  Ig les ia  d e  S ta . Inés (F . 1620)

E rm ita: San M a rtín  de Indaneta  (1625)

Irún: Parroquia d e  S ta . M a r ía  (1437 ) del Juncal

Erm itas; S to . C ris to  de  A rtig a  (1 6 2 5 ) —
S ta . C ruz de E lizatxo  (1 5 9 4 ) —
San A ntón  (1 7 6 9 ) —
S ta . Elena (1 5 8 8 ) +
San  Is idro
San  M arc ia l (1 5 8 8 ) +
San  Román  

H ospital de S ta . M a rg a rita  (15 8 6 ) —

C onvento  d e  T rin ita rio s  (1665 ) —

Iru ra : Parroquia de San M ig u e l (1480 )

E rm itas: N ra . Sra. de los R em ed ios  (1 6 7 8 ) —
San Pelayo (1589 ) —

Isasondo: P arroqu ia  de S ta . M a r ía  (1 3 5 0 ) de  la  A sunción

E rm itas : S ta . C ruz C fr. U rqu ia.
San G reg o rio  (1 6 2 5 ) —
San Juan Bta. y  S ta . M a r ía  de A sunción  (F . 1554) 

H o sp ita l de San Juan de Letrán  (F . 1550-82) (e l a n te rio r)

Isu rie ta  (A re c h a v a le ta ):  Parroquia  de San Pedro (1596)

Larraul: P arroqu ia d e  San Esteban (1350 )

E rm ita; S ta . C ruz (s . X V I)  —

Larrino: Ig le s ia  de San C ris tó b a l (1625)



Lasao; E rm ita : San M a rtín  (1625)

Lasarte: Parroquia de San Pedro A p . (1569)

C o nven to  de N ra. Sra. del C onsuelo  (B ríg id a s ) (F . 1671)

Lástur: E rm ita : San N ico lás  de To lentino  (1 6 2 5 ) +

Laurgain: Parroquia de San M ig u e l de Laurcain (1588 )

E rm ita: San Pablo A p . (1862 ) +

Lazcano: Parroquia de San  M ig u e l (1403)

E rm itas; San  Juan an te  Portam  Latlnam  (1863 ) +
San Juan Evangelis ta  (1 6 2 5 ) +
San Juan B ta. (1863 ) +
San Prudencio  (1479 ) +

C onvento  d e  S ta . T e re s a  (C a rm e lita s  D esca lzo s ) (F . 1640) 
(hoy B ened ic tin os)

C onvento  d e  S ta . A na (R e lig iosas  C is te rc le n s e s ) (F . 1640)

Leaburu: Parroquia  de San  Pedro  A p . (1350 )

E rm ita: San S eb astián  (1863 ) +

Legazpia: Parroquia  de S ta . M a r ía  (1513 ) d e  la Asunción  

E rm itas: S ta . C ruz d e  M irand ao la  (1 9 5 2 ) +
San M ig u e l (1556 ) de M o c h o rro  +
San Juan Bta. de E lo rriaga  (F . 1824) (o  de  Te- 

l le n a r te )  4- 
S an tlag o  (1768 )

H osp ita l del Palacio  d e  Elorregui (e . 1624)
H osp ita l (1586 )

Legorreta: Parroquia de  San S a lvado r (1350 )

E rm itas: N ra. S ra . d e  G uadalupe (1625 )
San M ig u e l (1625)
S ta . A na (1 5 8 4 ) +
S ta . M arin a  (1802)

Lezo: P arroqu ia de San Juan Bta. (1399)

B asílica: S to . C r is to  (1 5 8 7 ) +

H osp ita l en «R em en tarI»  (1586)



Lizarza: Parroquia  d e  S ta . C a ta lin a  (1350 )

E rm itas : N tra . Sra. d e l S ag rario  (F . 1628) +
S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 7 0 1 ) +

H o sp ita l (1548 )

Loyola (A z p e it ia ) :  S antuario  de San Ignacio (1688-1738) +

Erm ita : San Pedro  de Loyola o E guim end la  (s . 
X V II)  —

Loyola (San  S e b a s tiá n ); Parroquia  del S gdo. C orazón  d e  Jesús
(Inaug . 1937)

M ach inven ta : C fr . A ra tz -M a c h in v e n ta  —

M ad ariag a  (A z c o it ia ) :  E rm ita : San Is id ro  (1 8 6 3 ) - f

M álzag a: E rm ita : San R afae l -i-

M a rín : P arroqu ia  de S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1802 )

E rm ita: S ta . Lucía  (1802 )

M á rtire s  (L o s ):  Parroquia d e  los M á rtire s  San  E m eterio  y  C e le d o ­
n io  (1545)

M artu te n e : Parroquia d e  la  P u rís im a C oncepción  (Inaug . 1915)

M ázm ela : Parroquia  d e  S ta . M a r ía  (1 5 5 3 ) de  la  A sunción.

E rm itas ; San B arto lo m é (18 0 2 ) -I-
S ta . C o lum ba (C fr .  C a s ta ñ a re s ) 4*

M en d io la : Parroquia  de San Juan Bta. (1 4 5 0 )

E rm itas; San Jorge (1802 )
San Juan an te  P ortam  Latinam  (1863 )

M ondragón: P arroqu ia d e  San Juan B ta. (1353 )

E rm itas: S ta . C ruz d e  itu rrio z  (1 6 2 5 ) (o  San A n to n io )  
S ta . C ruz de O land ian o  (1 6 2 5 ) —
N ra . Sra. la Blanca (1 5 8 0 ) (S an  Jo s e p e) +



Nra. S ra . de la C onso lación  (1 6 2 5 ) (o  S o le ­
d ad ) +

Sto. A n g e l (1769) —
San A n d rés  (1611) —
San A n to lín  (1441) (o  San A n to n in o ) —
Sta. B árbara (E. 1653) —
San C ris tó b a l (1448 ) —
Sta. M a r ía  M agdalena (1 4 8 9 ) —
«O landixo» (s . X V lil)  —
San V a le r io  (1437) +

H o sp ita l de B arru tia  (quem óse en 1581)
H o sp ita l de la M ag d alen a  e San Lázaro (1489)
H o sp ita l de U rru pa in  (1525)
H o sp ita l nuevo d e  la Concepción (F . 1531)
C o nven to  de San Francisco (F ran c iscan os) (F . 1582) 4- 
C onvento  de N ra . S ra . de la M is e r ic o rd ia  (A g u s tin a s )  

(1550 ) —

C onvento  de la Purís im a C oncepción (F ranciscanas Con- 
cepc io n is tas ) (1511) -j-

M o tric o ; P arroqu ia de Sta. M a r ía  (1256) de la A sunción

E rm itas: H um illadero  de M aya (1 5 7 4 ) (o  C a lv a rio  de M a la .  
1689)

S ta . C ruz (1 6 2 5 ) —
N ra. Sra. de  la C oncepción (1 6 9 1 ) —
La Piedad (1652 )
N ra. Sra. del Rosario, d e  Idu rre  +
San M igu el (1559 ) +
S ta . A gueda (1559) (ru inas)
San A g ustín  —  (en  S a tu rra rán )
San C osm e y San D am ián  (1694 )
S ta . Elena (1 5 6 4 ) —
San Blas (1 5 6 8 ) —
San Jerón im o  de M ijo a  (F . 1637) +
San Joseph (1728 ) (o  B as ílica  de  B elén  y  Joseph.

1783) (B e tlén . 1625) —
San Juan B ta. (1559) —
H u m illadero  d e  San Juan (1599 )
S ta . M aría  M ag d alen a  (1 5 4 9 ) —
San N ico lás  (1548 ) +
San Pedro (1 5 5 1 ) —



San Roque (1694)
San S eb astián  (1694 )
San V ic e n te  (1664 )
Jesús N azareno  (1718 )

H o sp ita l G enera l del S to . C ru c ifix o  (1589 )
H o sp ita l de la M ag d a len a  (1573 )

M usáco la  (M o n d ra g ó n ): Parroquia  d e  S ta . M a rin a  (1448  ?) (1 5 2 0 )
Parroquia de San  Is id ro , de  C ig arro la  ( re ­

c ie n te )

M u tilo a : P arroqu ia de San M ig u e l (1501)

E rm ita; N ra. S ra . de  ü e rn ia  (1 6 1 4 ) +  (o  L iorna)

N uarbe; Parroquia de la S m a. T rin idad  (1565 )

O iqu ina: P arroqu ia de San B arto lo m é (1485)

O la b e rria : P arroqu ia de San Juan Bta. (1501 )

E rm itas: S ta . C ruz de A g u irre  (1863 ) +
S ta . Lucía (1865 ) (c e m e n te rio )

O las  (M o tr ic o ) :  Ig les ia  de San Is id ro  (1781 )

O ñ ate : Parroquia  de San M ig u e l (1305)

E rm itas; A scens ión  de G uesalza (1729 )
S ta . C ruz d e  B erezano (1530 )
S ta . C ruz, en G aragaitza  (1481)
S ta . C ruz d e  C e laaku a  (Inaug . 1909)
S ta . C ruz de K alezarra  (1884 )
Sgdo. C orazón  d e  Jesús, en G orosb iscar (E . 1926) 
N ra . S ra . d e  los A n g e le s  (en  C o n v t. de B id au rre ta )  
N ra . S ra . de A ránzazu  (1 4 6 9 ) ( lu e g o  con vento )
San M igu el
San A n tó n  abad (1481 ) —
San B arto lo m é de Erguia o M a tro m a l (1 4 4 2 ) —  
San B arto lo m é, en G o rlb a r (1442 )
S ta . C a ta lin a , en G o rib ar (1 8 0 2 ) (o  San Is id ro )
San C ris tó b a l, en O la b e rrie ta  (1 5 0 5 ) +
San Esteban, en Lecesarri (1802 )
San  F rancisco  de Borja, en S ancho lopeztegu i (18 6 2 )



San Jorge, en B erezano  (1505 ) +
San José , en O la b a rrie ta  (1618 ) +
San Juan de A r t ia  (1500 ) —
San Juan Bta. de O rcom ard ia  (1 4 8 1 ) , en G arag alza  - f  
San Ju lián , en Z a ñ a rtu  (1599 ) +
San Lorenzo, en N a rr ia  (1505 ) +
S ta . Lucía, en B erezano  (1567 ) +
S ta . M a r ía  M ag d alen a  de U rteag a  (1 4 4 2 ) , en San­

cho lopeztegui +
S ta . M a rin a  (1 5 0 5 ) —
San M a r tín  (1 5 4 9 ) +
San M a r t ín  de G uesa lza  (1512 ) —
San Pedro de E ieazarraga (1442 ) +
San Pedro  de Z a r ia rtu  (1862) +
San Pedro, en Z ub iliag a  (1442) +
San Rom án (1 5 0 5 ) , en Berezano —
E rm ita  de Zum elzegu i (1658) —

H o sp ita l (1548)

C o le g io  de la C ía . de Jes iís  (F . 1551) —

C o nven to  de N ra . Sra. d e  A ránzazu (M e rc e d a rlo s ) (Francis­
canos. F. 1514)

C o nven to  de la  Sm a. T rin idad  de B id au rre ta  (C la r is a s ) (F . 
1514)

C o nven to  de S ta . A na (Franciscanas C o n c e p c io n is tas ) (hacia  
1500)

Oñaz: E rm itas : Nra. S ra . de O ñaz (1769 )
San Juan Bta. de O ñ az (1740) +

O re ja : P arroqu ia  de la Invención de la Sta. C ruz (1480 )

E rm ita : San M arc o s  (1863 ) +

O ren da in : Parroquia de S ta . M a r ía  (1350 ) de  la A sunción  

E rm ita: San S ebastián  (1602 ) +

O ria : Ig le s ia  d e  N tra . S ra . del C a rm e n  (s . X IX )

O rlo : P arroqu ia de San N ico lás  (1 3 7 2 )

E rm itas : Nra. S ra . d e  la P iedad (1586) (ru in as )
San Juan Bta. de la A n tilla  (1 5 8 4 ) +
San M a r tín  (1584 ) +



M o n a ste rio  d e  la  Sm a. T rin idad  (T r in ita r io s ) (F . 1591) —  

H osp ita l de la Piedad (in tra m u ro s ) (1584 ) (ru in a s )

O rm a iz te g u i: P arroqu ia  de San A n d rés  A p . (1350)

E rm itas: N ra. Sra. del C a rm e n  (F . 1898) (c e m e n te r io ' 
San Fauste  (1 5 3 3 ) (S an  M ig u e l o San S e ­

b astián )

O ro  (A re c h a v a le ta ):  E rm itas: San Juan B ta . (1802 ) —
San M a r tín  (1625)

O x lro nd o: C fr. V e rg a ra  (S ta . M arin a )

O yarzu n : Parroquia de  San Esteban de Lartaun (1415)

Erm itas: San  Salvador (1586 ) («S a lb a to re » ) —
S an cti S p íritu s  (1 5 8 6 ) (o  San A n tó n . 1587) —
S an  Juan (1863)
S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1 5 8 6 ) —
P u rís im a  C oncepción (s . X IX )  (o  O z e n tz iy o ) —  
S to . C ru c ifixo  de A n d rea rria g a  (1 6 2 5 ) —
San Felipe  y  S an tiag o  de A n d revaq u e  (1593 )  

(S an tiago . 1586) —
H u m illad ero  de A rta le c u  o e l D esc e n d im ie n to  

(1615 )

H osp ital de  S an cti S p íritu s  o de  San  A n tó n  —
H ospital de  San Juan Bta. (F . 1590) -1- 
H ospital de  S ta . M a ría  M ag d a len a  (F . 1561) —

Pagoaga: Ig les ia  de S an tiago , ane ja  de  Ereñozu

Pasajes: Parroquia d e  San F erm ín  (F . 1903)
Parroquia d e  San Juan Bta. d e  la  R ib era  (1366  ?) (S to . C ris *  

to  de Bonanza)
Parroquia d e  San Juan Bta. (F . 1643)
Parroquia de  San Pedro (1458)

Erm itas: S m o . C ris to  de  Bonanza (1793 ) +
N ra . S ra . de C a tan la  (F . 1653)
P iedad  (h u m illa d e ro ) (1 5 8 0 ) +
S ta . A n a  (15 7 3 ) +
S ta . Isabel (1 5 4 4 ) (S to . C r is to  d e  B onanza) +  
San Roque (1 7 3 4 ) —



H ospital: (1763 )

C o leg io  de la C ía . de Jesús (1 8 2 8 '3 4 ) , en San Juan —

P lacencia; Parroquia de  S ta. M a ría  (1267) d e  la A sunción

Emnitas: San S a lvado r (1646)
S ta . C ruz (1545 ) —
N ra. Sra. de O^eiQi (1 5 4 1 ) (o  Ezocia) +
San A n drés  (1584 ) d e  Y ríaun  (1595 ) - f  
San Esteban d e  Y ru re  (1 5 4 5 ) +
San Ignacio , en e l barrio  d e  C h urru ca  +
S ta . M a ría  M agdalena (1 6 2 5 ) —
San M a rc ia l (1865 ) +
San  Roque (1863) +

H ospital de  la Sm a. T rin idad  (1 5 4 2 )

C onvento  de  S ta . A na (A g u s tin a s ) (1589 ) +

R ég il: Parroquia de San M a rtín  (1267 ) de  Q allurroa  (1454 )

E rm itas: Sto . C ru c ifix o  (16 7 8 ) +
San M ig u e l d e  Leete  (1 5 4 3 ) (o  goikua) +
San M ig u e l de G arraga (1 5 5 8 ) (o  bekua) -f- 
San A n to n io  +
San Esteban  (1543 ) de A rg a in a  (1592 ) +

R en te ría : Parroquia de  S ta . M a ría  (1 3 8 4 ) d e  la A sunción

Erm itas: S to . C ris to  de Z a m a lv id e  (1862 ) (o  L ix lbakua) 
San M ig u e l de A narbe  (1 8 3 0 ) —
S ta . C la ra  (1 6 3 8 ) —
San C le m e n te  (1 5 9 2 ) —
San Jerón im o  (F . 1552) —
S ta . M ag d a len a  del D e s ie rto  (1541-1770) (o  de  

la S ie rra ) —

H u m illadero  d e  San A n to n io  

C ap illa  de la V irg e n  de Fátim a (Inaug . 1958)

H ospital de  S ta . C la ra  (1509 ) (D . 1638) —
H ospital de San Lázaro o de la  M ag d a len a  (1547 )

C onvento  de la Sm a. T rin idad  (F . 1543) (A g u s tin a s  Erm i- 
tañ a s ) +

Convento  d e  N ra . Sra. de la M is e r ic o rd ia  y  del Buen V ia je  
(1612-1837) (C apuch inos) —



S a lin as : Parroquia de San  M illá n  (13 3 1 )
E rm itas: S ta . C ru z  (1565 ) —

S ta . M a r ía  del C a s tillo  (988 ?) (1 1 3 8 ) (o  de  D or- 
le ta )

San A n to n io  (1865)
S ta . C o lom a o C o lum ba (1 6 2 5 ) +
S ta . Engracia  (1625 ) —
San Juan Bta. de Iñ u rr le ta  (1 3 8 3 ) (S an  Juan an te  

P ortam  Latinam . (1 6 2 5 ) —
San Juan E vagelis ta  (1 6 2 5 ) —
San M a r t ín  de Z u rtiz a  (1331)
S an tiag o  (1625 ) —
San S eb astián  (1 6 2 5 ) —
Sta. M a rin a  +

H osp ita l (1586)

San S eb astián : Parroquia del Buen P astor (Inaug . 1897) (C a te d ra l)  
P arroquia de  San S eb a stiá n  e l A n tig u o  (1014 ) 
P arroquia de  S ta . M a r ía , la M a tr iz  (a n te s  d e  1 1 9 7 ? )  

(1278)
P arroquia d e  San V ic e n te  (1 3 0 2 ) (an tes  San Sal* 

vador?)
Parroquia d e  San Ignacio  de Loyola (Inaug . 1897) 
Erm itas: S ta . C ruz de la M o ta  (1 6 8 8 ) - f

Invención  d e  la  S an ta  C ru z , en A y e te  
(1863 ) +

M on um ento  al Sgdo. C orazón  de Jesús , en  
U rgull (1 9 5 0 ) +

N ra . S ra . de L oreto  (16 2 5 ) —
S to . A n ge lo  (d e  la G uarda) (1 5 8 4 ) ( la  P ie­

dad. 1733) +
S ta . A na (1 4 3 2 ) —  (ho y  C onvento  d e  S ta .

T eresa, U rg u ll)
San  A n to n io  abad  (1 8 6 5 ) —
S ta . C la ra  (1 5 8 4 ) —
San M a rtín  O b is p o  (1 4 8 5 ) —
San Pedro (s . X IX )  +
S an tiag o  (1 6 0 5 ) de los  Podavines —
S ta . T eresa  (F . 1 6 5 2 ), en A y e te  —  
S antu txo  (1 7 1 9 ) , en el A n tig u o  —

Ig les ia  de  S ta . C a ta lin a  (1 3 0 1 ) «—
H o sp ita les : San A n tó n  (1 5 3 8 ) —



San M a rtín  (1 4 8 5 ) —  
de P eregrinos (1 5 9 2 ) —
Casa de  M is e r ic o rd ia  (1772) (in tra m u ro s , 

antes  C o le g io  de la C o m p añ ía  de 
Jesús) —

C asa de  M is e r ic o rd ia  u H osp ic io  (1714) 
(en  barrio  de  San M a r t ín )  —

C o leg io  d e  la C om pañ ía  de Jesús (F . 1627) —  

C onvento  de San T elm o  (D o m in ic o s ) (F . 1530) 4- 
(M u s e o  Provincia l)

M o n a s te rio  del Jesús (F ran c iscan os) (16 0 6 -1 83 6 ) —  
M o n a ste rio  de San B arto lo m é  del C am in o  (C anó n i- 

n igas R egulares de San A g u s tín ) (1 2 5 0 ) (desde  
1868, C om pañ ía  de M a r ía )  +

M o n a s te rio  de San S eb astián  e l A ntiguo  (D o m in ic a s )  
(F . 1615) —

C onvento  de S ta. A na y  S ta . Teresa (M M .  C a rm e li­
ta s  D esca lzas ) (F. 1663) +

S an ta  A g ued a: C fr. G u e s a lib a r —

San ta  Lucía  (E zq u iog a ): C fr . Ezquioga, a n e ja  —

S anta M a rin a  (A lb iz tu r ):  Parroquia de S ta . M arin a  de Larrainaga
(1353) (o  A rg u is a in ) +

Santa M a rin a  (G a v ir ia ) ;  C fr . A z tir ia  —

S asio la : C fr . Deva —

S egura: Parroquia de S ta . Engracia (1563 ) (ho y  e rm ita ) +
Parroquia d e  S ta . M aría  (1348 ) d e  la A sunción.

E rm itas: S ta . C ru z  (1802) +
N ra. S ra . de Estenaga (1 6 1 8 ) —
N ra. S ra . del C arm en  (1 8 6 3 ) (c e m e n te rio ) —
San M ig u e l (1561 ) —
San A n d rés  (1236 ) —
S ta . B árbara (1625 ) 4- 
San Juan Bta. (1580 ) —
S ta . M a r ía  M agdalena (1 5 5 1 ) —
San S eb astián  (1589 ) 4*



San V ic e n te  (1489) (c a s e río ) —
D os hum illaderos.

H o sp ita les : San Juan B ta. (1580 )
S ta . M a r ía  M ag d a len a  (1551 )

C onvento : Inm aculada C oncepción  (Fran c iscan as  C oncep- 
c io n is ta s ) (1618 )

S o rav illa : Parroquia de San M a r tín  (1564 )

Erm ita : S to . C ris to  d e l S ocorro  (1633)

Tolosa: Parroquia de Santa M a ría  (1333 )

Erm itas: Sta . M a ría  d e  Y u rre  (13 3 3 ) ( lu e g o  San Blas)
San M ig u e l d e  Y u rram en d i (1 5 8 8 ) —
San Esteban de Lascoain (1 3 5 0 ) —
San José (1863 )
San Juan de A rra m e le  (1205 ) +
S ta . Lucía de Ezama (1 3 5 0 ) —
S ta . M a ría  M ag d a len a  (15 4 0 ) —

H osp ita l in tram uros (1586 )
H osp ital de la M ag d a len a  (1 5 4 0 ) —

C onvento  de San F rancisco  (Fran c iscan os) (F . 1587) +
C onvento  de  S anta C la ra  (C la r is a s ) (F . 1612) (ac tu a l: F.

1666) +

T rin ch erp e : Parroquia  de N ra . S ra . del C arm en  (Inaug . 1953)

L ibera (E lg u e ta ): Ig les ia  d e  San Pablo (1625 ) A p . 4-

U d a la  (M o n d ra g ó n ): Parroquia de San Esteban (1 3 5 3 ) +
E rm ita: A scens ión  d e  U dala (1 5 2 8 ) —

U g arte : Parroquia d e  S ta . M a r ía  de U g arte  (1 5 6 8 ) , del Rosario .

U gasua (E s c o riaza ): C fr. B o líva r (S an  M ig u e l) .—

U rd an e ta : Parroquia de San M a r tín  (1 5 3 0 ) .

U rib a rr í (M o n d ra g ó n ): P arroqu ia de S ta . M a r ía  (1 3 5 3 ) d e  la Expec­
tac ió n .



Erm itas: S an tu txo  de  Nra. Sra. d e  la  Espe­
ranza (1 7 0 0 ) +

S ta . M a r ía  de  A reaza o S an  A n to ­
nio abad, de Ib a rre ta  o San  
M a rtín  de  Ibarreta  (1 4 9 4 ) .

U rib a rr i (O ñ a te ):  E rm itas : N ra. Sra. de las N ieves .
San A ndrés  A p . (1505 ) (A s ce n s ió n , des­
de 1906)

U rqu id i: C fr . Eibar.—

U rn ie ta : Parroquia d e  San M iguel (1 5 4 8 ).

E rm itas: S ta . C ru z  de A s c o rte  (1 5 4 8 ) —  (ru in as )
San José (1855) —
San Juan Evangelista (1637 ) (hoy S ta. L e o c a d ia )+  
San Juan Bta. (1597 ) ( la  a n te rio r? ) —

H o sp ita l, en  td itezabai (1548 ) (1802)

C onvento  de  M is io neros  O b la to s  de M aría  Inm aculada  
(1903) —

U rqu fa  (Isaso n d o ): S ta  C ruz (1769) (an e ja )

U rqu izu  (T o lo s a ): E rm itas ; San Pedro de U rqu izu  (1540) +
San C ip riano  (1 5 7 6 ) —

U rré jo la  (O ñ a te ):  P arroqu ia  de S ta. M a ría  (1571 ) de la A sun c ión .

E rm itas : Sta. C o lom a (desaparece  para  1807) —  
San M a rtín  (17 8 6 ) —

U rre s tiila : Parroquia d e  S ta . M aría  (1555 ) d e  la A sunción .

Erm itas: San  M ig u e l +
San  M a rtín  de A n ch ie ta  (1 5 6 2 ) —

U rsu arán : Parroquia de  S ta . Engracia (1 8 6 9 ).

U r te ta  (Z a ra u z ):  E rm ita  de  San S eb astián  (15 0 6 ) +

U sú rb ll: Parroquia de San Salvador (1378)

E rm itas: N ra . S ra . del Socorro  (1 7 0 4 ) +
San Esteban de H oa, en U rdayaga (1 5 4 8 ) +

H osp ita l (1 5 8 6 ) .



U rárra za : Parroquia de San Juan Bta. (1305 )

E rm itas: San Lorenzo (1500 ) (ho y  S ta . A g u ed a) +
S ta. C a ta lin a  (1 5 0 3 ) (S an  M a rc ia l)  +
S ta . C ruz (1537 ) —

V e n ta s  de Irún; Parroquia d e  N ra . S ra . d e  A ránzazu . 
ane ja  de San José.

V erezan o : C fr . O ñ a te .—

V e rg a ra : Parroquia de  San Pedro  de A rizn o a  (1268)
Parroquia de Sta. M arin a  de  O x lrondo  (13 0 5 )

E rm itas: San S a lvado r (1515)
S ta . C ruz (16 2 5 ) (e n  S ta . M a rin a )
S ta . M a r ía  de  Burunano (1 5 9 0 ) (o  B uriñondo o  

Buxunondo) —
Soledad de N ra . S ra  (F . 1644) (e n  San  Pedro ) —  
A ngel d e  la G uarda (16 2 5 ) (en  San Pedro) —
San M ig u e l d e  A reze ta  (1 0 5 3 ) (o  E zquia lday) (e n  

San Pedro)
San A d riá n  (16 2 5 ) (e n  S ta . M a r in a ) —
S ta . A na d e  R o ta lde  (1 5 5 1 ) ( la  a c tu a l: 1607) (e n  

San Pedro ) +
San A n drés  (1537)
San A n to lín  (1 8 0 2 ) (en  S ta . M a r in a ) —
San A n tó n  abad (16 2 5 ) (en  S ta . M a r in a ) +
San A n to n io  de Padua (1802 ) (e n  San Pedro ) +  
San Blas (1 6 2 5 ) (e n  S ta . M a r in a ) +
S ta . C a ta lin a  (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) +
San C o lom án  (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) —
San C ris tó b a l (1 5 3 4 ) (e n  San Pedro ) +
S tos. E m e te rio  y  C e le d o n io  (C fr .  Los M á r tire s )  
S ta . Engracia  (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) +
San Esteban (1 8 0 2 ) (en  San Pedro)
San Fausto  (y a  p ro fanada en 1802) —
San José (1772? ) (1 8 0 2 ) (en  S ta . M a rin a )
San Juan B ta. (1625 ) (en  S ta . M a r in a )
San Lorenzo (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) +
S ta . Lucía (1 6 2 5 ) (e n  S ta . M a r in a ) —
S ta . M a r ía  M ag d a le n a  (1 5 5 1 ) (e n  San Pedro) —  
San M a rc ia l (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) +
San M a r t ín  O b ispo  (1 6 1 0 ) (e n  S ta . M a r in a ) —



San M a r tín  d e  la A scens ión  (F . 1761) (e n  San  
Pedro)

San M illón  (1 6 2 5 ) (en  S ta . M arin a ) —
San Pelayo (1625 ) (en  S ta . M a rin a ) —
San Prudencio  (16 0 1 ) (en  San Pedro) +
S an tiag o  de A zu rtza  o Basalgo (1 6 2 5 ) (en  S ta .

M a r in a ) +
S to . Tom ás (1625 ) (e n  S ta . M a r in a ) —

H osp ita l (15 1 5 ) (luego  C o leg io  de la C om pañ ía  de  J e s ú s ). 
H o sp ita l de la M ag d alen a  (1523 )

C a p illa  de San José (b a rr io  d e  A lto s  H ornos) (1 9 5 7 )  

C onvento -C o leg io  d e  la C o m p añ ía  d e  Jesús (F . 1593) 
C onvento  de la Sm a. T rin idad  (F ran c iscan as ) (F . 1563) 

C o leg io  de la  Soledad (1 8 0 2 ) —

C onvento  de la S ta . M ad re  de D ios (C om pañ ía  de  M a ría )  
(F . 1797) +

V id an ia : Parroquia de San B arto lom é A p . (1 3 5 0 )

E rm itas : S ta . A g ued a  (18 0 2 ) +
San Pedro de Irom endI (1 4 5 4 ) —

V lllabona: Parroquia del Sdo. Corazón d e  Jesús (Inaug . 1909)

E rm ita  de la P iedad (F. 1595) —

H osp ita l (1586 )

V illa franca : Parroquia d e  San B arto lo m é de O rd lz la  (1 3 9 9 ) (h o y  e r­
m ita )

P arroquia de  S ta . M a r ía  (1511)

E rm itas: San  A n drés  (1 5 2 4 ) —
San Juan de Letrán  (1 5 1 6 ) +
San Pedro (1 7 4 7 ) - f
H u m illadero  d e  G urutze-gorriaga (1 7 7 2 ? )  —  

H ospital d e  San Juan de Letrán  (1516 )

V illa rre a l de U rrechua: Parroquia d e  San M a r tín  O b ispo  (1 4 3 7 )  

E rm itas: S ta . C ru z  (1548 )
S ta . B árbara (1 5 4 0 ) - f  
San Juan de  Z ab a le ta  (ru in a s )
San S eb astián  (1 5 4 0 ) —
Sta. M a rta  (1 7 6 9 ) —



H osp ita l de San M a r tín  (1586 )
H osp ital de S ta . M a r ta  (1625 )

M o n a ste rio  de la Sm a. T rin idad  (C larísas»  
(? ) (en  1579 hubo un proceso  sobre su  
e d ificac ió n )

Y u rre : aneja  de O la b e rría .

Z a ld iv ia : Parroquia de Sta . Fe d e  C h am pain  (1134)

Erm itas: A sunción  de N ra. S ra . (? )
San S aturn ino  (1 5 7 5 ) +

Z arau z: Parroquia de S ta . M a r ía  (1 3 0 5 ) la Real.

E rm itas: Sm a. T rin idad  (F . 1619) (y  b ea te río ) —
S ta . B árbara (F . 1709) +
S ta . M arin a  (F . 1610) +
San M a r tín  de Ibañeta  (1 5 2 0 ) - f  
San Pelayo (1526 ) +

H osp ital (1 5 6 9 ) (hoy M is e r ic o rd ia ) +

C onvento  de San Juan Bta. (F ran c iscan o s ) (F . 1610) 
C onvento  de S ta . C la ra  (C la r is a s ) (F . 1611) (e l ac tu a l 

1625)
C onvento  de la  S m a. Trin idad (T r in ita r ia s ) (F . 1619)

Z a rím u z  (E sco riaza ): Parroquia de San Pedro  A p . (1549 )

E rm itas: San A n d rés  de M aru lan da .
San A n to n io  (1918)
San Pablo (1802)

Z u b ie ta : Parroquia de San tiago  (1794)

Erm ita: San A n tó n .

Z u m árrag a : Parroquia de  S ta . M a ría  la A n tig u a  (1383 ) (h o y  e rm ita )  - f  
Parroquia de S ta . M a r ía  (Inaug . 1573) de  la  A sunción .

Erm itas: N ra . S ra . d e  Z u fia u rre  o de la P iedad (15 8 1 ) —  
San A n to n in o . —
San C ris tó b a l (1 5 4 0 ) +
S ta . Engracia (1 5 4 0 ) +
San G reg orio  (1865 )

H osp ita l (1744 )



Zum aya; Parroquia d e  San Pedro A p . (1292? ) (1390)

E rm itas: N ra . S ra . de A rrid o q u íe ta  (1540 ) +
S ta . C lara  (1540 ) —  (ca s e río )
S ta . Engracia (1 7 6 1 ) —  (la  de A iza rn a? )
San Lorenzo (1 6 2 5 ).
San M ig u e l de A rta d i (s . X V I)  +
S an tiag o  (1416 ) +
San M a r t ín .—  (c a s e río )
San Telm o  (1540 ) 4-

H osp lta l de S ta . M a ría  de A rrib a  (1 5 5 4 ), e x tra m u ro s , jun to  
a A rrido q u ie ta .

H osp ita l in tram uros  (1586)

M o n a ste rio  de  la  Sm a. T rin idad  (? ) (en  1594 hubo un pro­
c e s o  sobre su fu n dac ión )

C onvento  d e  San José (C a rm e lita s  D esca lzas ) (F . 1609) +



Cuatro Aetablos Barrocos Guipuzcoanos
Por MIGUEL SAGÚES SUBUANA

El presente trabajo es la primera parte del 
publicado en el número anterior de este BO­
LETIN con el título “Iglesia Parroquial de 
Cestona” . Por un error figuraba como autor 
de aquel trabajo MIGUEL EGÜES SUBIJA- 
NA siendo asi que el autor de ambos es MI­
GUEL SAGOÉS SUBIJANA.

INTRODUCCION

Los sig los X V II y  X V lll rep resen tan  p ara  G uipúzcoa una época  
tra s c e n d en ta l por la tran s fo rm ac ió n  que v iv e  en todos los ó rd en es . 
En los s ig los  an te rio res , y  tra s  el con oc im ien to  del N uevo  M un do , 
son m uchos los guipuzcoanos que m archan  a A m éric a  abandonando  
su t ie r ra  con e l án im o  d e  m e jo ra r su s u e rte . A  f in e s  d e l s ig lo  X V II 
y  com ienzo s  del X V lll m uchos de es to s  « ind ianos» vu e lven  a  su  
país de  o rigen  después de hab er hecho fo rtu n a  en aquellas  le janas  

tie rra s .

A d em á s  de in v e rtir  e s te  d inero  en la com pra de nuevas t ie r ra s  
y h aciendas, estos  « ind ianos» con m ucha fre c u e n c ia , com o v e re ­
m os, hacen  donaciones destinad as  a fa v o re c e r su pueblo  n ata l, que  
c o m ú n m en te  se m a te ria liza  en construcc iones  de h os p ita le s , renova­
c ion es  de  la ig les ia  p arro qu ia l, re tab los , e tc . Son invers io nes  im ­
p ro du ctivas  en tém in o s  económ icos, pero  p roductivas  en e l o rden  
a e  a d q u ir ir  un p res tig io  e  in flu jo  socia l.

Por o tra  p arte , la fu e r te  industria  s ide rú rg ica  de  G uipúzcoa se  
v e ía  asegurada por una m im ada  riqueza fo re s ta l:  la ex tra c c ió n  del 
h ie rro  se  rea lizaba  em p lean d o  com o c o m b u stib le  e l carbón v e g e ­



ta!; cu a tro  toneladas d e  leña eran  n ecesarias  para lo g ra r una to ­
nelada de  h ierro .

A d em á s , una fu e r te  c o rrie n te  de com erc io  a travesab a  la p ro ­
v in c ia  de  G uipúzcoa: duran te  dos s ig los obstacu lizaron  los guipuz- 
coanos la rea lizac ión  d e  la c a rre te ra  de O rduña que u n ir ía  C a s tilla  
con e l puerto  de B ilbao, pues toda la lana de C a s tilla  se  exp o rta ­
ba por los  puertos  guipuzcoanos. Y  suponem os que e s te  «tu rism o  
p ro fes ion a l»  d e ja ría  a su paso por G uipúzcoa abundantes  ducados.

E x is tía  adem ás una costum bre  hecha ley, en v irtu d  de  la cual 
las p arroqu ias  de p u erto s  pesqueros rec ib ían  el uno p o r c ien to  de  
los b en e fic io s  que rep ortab a  el co m erc io  m arítim o .

Es lóg ico, por lo tan to , que sea és ta  una época fecu n d a  en g ra n ­
ees  obras  de todo  t ip o  inclu idas las a rtís tic a s .

S in  em bargo, e l es tu d io  del a rte  guipuzcoano de los  s ig los X V Ií 
y X V III es  a lgo  que e s tá  por hacer. Y  es un traba jo  s u m a m e n te  ex ­
tenso.

A  p esar de e s ta  abundancia de obras a rtís tic a s  d ec íam o s que  
es m uy poco lo es tu d iad o  o , por lo m enos, lo pub licado  hasta el 
m o m en to . Sólo a lgunas a lus iones en es tu d io s  g en e ra le s , com o por 
e je m p lo  la que h ace  don Ignacio  Z u m ald e  al re tab lo  m ayor de la  
parroqu ia  de O ñ a te  en su obra «H is to ria  de O ñate»  (pág inas  495- 
4 9 6 ). Igu a lm en te  M a r ía  C om as, en su te s is  doctoral p ub licada en  
i9 3 6  (Ed. D es c a rte s , B arce lona) nos docum enta  s o m e ra m en te  el 
actual re tab lo  del m o n as te rio  de B id au rre ta  en O ñ a te . Tam bién  e l 
BOLETIN de la Real S ociedad  Vascongada d e  A m igos d e l País ha pu­
b licado  un traba jo  de  don S ebastián  Insausti donde se  d ocum enta , 
tam b ié n  lig e ram en te , algunos re tab lo s  (Irú n , H ernani y  T o lo s a ).

En un p rinc ip io  fu e  n uestra  in tención  es tu d iar d o cu m en ta lm en ­
te  una evolución que creem os  o b servar en  el re tab lo  barroco g u i­
puzcoano, exam inando los re tab lo s  de Irún  y  D eva c o m o  p erte n e ­
c ie n te s  a  una p rim e ra  época; a con tinuación  los de  C e s to n a  y  A i­
zarn a . para te rm in a r f in a lm e n te  con los de  V ergara  y  S egura .

Por indicación d e  doña C oncepción  G arc ía  G a in za , qu ien  nos  
d ir ig e  e s te  trabajo , nos lim ita re m o s  a los re tab los  de  C es to n a , A i­
zarn a , V erg ara  y  S eg ura . U n icam en te  h arem os unas a lus iones  a  
o tro s  dos re tab los  re lacionados con los a n te rio res : A y a  e  Id iazábal.



D e  e s ta  fo rm a  queda d iv id ido  n u es tro  traba jo  en  cuatro  cap í­
tu los, ded icados a los cuatro  re tab lo s  ind icados. C ada cap ítu lo  a  
su vez  irá  d iv id ido  en tre s  p arte s : h is to r ia  del re ta b lo , descrip c ión  
del m ism o  y  docum entación .

La d ocum entac ión  exam inad a  p e rte n e c e  al A rch iv o  de Proto­
colos de  O ñate  (A .P .O .) que se  halla  d iv ido  en tre s  p artidos  ju d i­
c ia les , d e  los que nos hem os serv id o  ú n icam en te  de  dos: A zp e i­
t ia  para  los  re tab lo s  de A iza rn a  y C e s to n a , y  V e rg a ra  para  los  de  

V erg ara  y  Segura.

Los docum entos que p resen tam o s de cada re tab lo  pueden r e ­
ducirse  p rinc ip a lm e n te  a tre s  cap ítu lo s : e s c ritu ra  d e  o b ligac ión  o  
c o n tra to , nom bram iento  de p er ito s  exam inad ores  para  la e n tre g a  del 
re tab lo  con el exam en d e  los m ism os y ca rta  o c a rta s  de pago.



IGLESIA PARROQUIAL DE AIZARNA
R etab lo  M a y o r

El año  1681 conced ía  D . F. Pedro Roche, obispo de  Pam plona  
una licen c ia  en v irtu d  de la cual se au to rizaba a la ig le s ia  Parro­
quial S an ta  M a r ía  de  A izarn a  «para  hazer por quenta  de las  ren tas  
de la dha tg less ia  un m onum ento  y  o tras  cossas para e l o rnato  dei 
san tiss im o  sacram en tto »  (1 ) .

El 18 de  m ayo de  1683, estando  de v ìs ita  en C es to na  don G eró ­
n im o A n drés  y  Escaroz, C anónigo y S u bp rio r de la  S an ta  ig les ia  de  
Pam plona y  V is ita d o r del obispado, concedió  una nueva licen c ia  para  
llevar a  cabo dos a lta re s  c o la te ra le s  en la m ism a ig le s ia  parroquial 
de A iza rn a .

Sin  em bargo , los p erito s  que fuero n  a  e s tu d ia r el te m p lo  para  
e l que se deb ían  re a liza r el m onum ento  y  a lta re s  c o la te ra le s , acon­
se jaron  «que para q uedar m as d ezen te  la dha Ig les ia  se  hagan un 
m onum ento  que s iru a  de re tab lo  y  m onum ento  en el a lta r  m a io r d e  
ella  y  que el re tab lo  que al p re s e n te  esta  en dho a lta r  m ayo r s iru a  
de segundo co la te ra l»  ( 2 ) .

D e  e s ta  fo rm a  ganaba en o rnato  la ig le s ia  y  no aum entaba  ei 
coste  de  la  obra.

Para re a liz a r  e l m encionado  re tab lo , el cab ildo  parro qu ia l e n tró  
en co n tac to  con e l m aes tro  a rq u itec to  Juan de A p a e z te g u i, vec ino  
de la v illa  de A zp e itia  y  el d ía  9 de  d ic ie m b re  de  1685 o torgan  am ­
bas p artes  la oportuna esc ritu ra  en  v irtud  de la cual se  o b liga  Juan  
de A p ae zte g u i y  F e lip e  de E chezarreta  com o su fiad o r, a  te rm in a r la 
obra en e l p lazo d e  tre s  años, a  p a rtir  del m es de m ayo  del año  
s ig u ie n te  de  1686, con form e a la tra za  que se le  en tre g a  en e l m o­
m ento  de firm a rs e  la escritu ra . N o  o bstan te  d icho p lazo, d eb erá  en ­
tre g a r e l p r im e r  cuerpo  del re tab lo  para e l d ía  15 de agosto  de! 
año 1687. En la m ism a esc ritu ra  Juan de A p aezteg u i da c a rta  d e  pa- 
go por v a lo r  d e  noventa y dos rea les  de a ocho que d ice  haber re ­
c ib ido  del M ayo rd om o  del Juro de la Parroquia de A iza rn a .

En cuan to  a la financ iac ión  de  e s te  re ta b lo , sabem os que la

(1) A.P.O.A. a. 1685 fo l. 171 legajo 1.769.
(2) ibid.



v illa  de C estona  d io  un an tic ipo  de 150 re a le s  de a  ocho que cobró  
Juan de  A paeztegu i m e d ia n te  un p oder concedido  con fe c h a  11 de  

fe b re ro  d e  1690.

C on  toda pun tualidad , e l 17 de ju n io  de  1689, en co ntram os una  
es c ritu ra  en la que con sta  que «Juan d e  A p aeztegu i a echo y  en ­
tregad o  a la Dha Ig less ia  Parroquial un re ta b lo  para el A lta r  m ayor 
de  e lla»  ( 3 ) .  S eg u id am en te  se nom bran los p erito s  que han de exa­
m in ar e l trabajo  de A p aezteg u i. Estos p e r ito s  son dos a rq u itec to s ;  
por p arte  de la parro qu ia , Pedro de L a tije ra , vec in o  de A n do a in  y 
por p a r te  de A p aezteg u i Juan B autis ta  de  Sagüés y  Eguizábal v e c i­
no de V id an ia  en es ta  fech a .

El exam en d e  es to s  p erito s  deb ió  d e  llevarse  a cabo con toda  
m inucios idad  y por lo m ism o e l ju ic io  laudato rio  que h ic ie ron  de  
la obra de  A paeztegu i t ie n e  m ayor v a lo r: encontraron  que el re ta ­
blo hab ía  superado la  tra za  que se e n tre g a ra  al a rq u ite c to . S in  
em bargo , echaron de m enos algunos d e ta lle s : «se h ad u ie rte  que el 
d icho  Juan de A p aeztegu i haia  de  h acer una peaña para debaxo  de  
los p ies  de n ues tra  Señora  de la A sung lon  que e s ta  en  e l d icho  
re tab lo  según la a ltu ra  que p ide y  dos ta rx e ta s  en los puestos que  

se  seña laran »  (4 ) .

Igu a lm en te  m inuciosos fuero n  L a tije ra  y  Sagüés en la va lo ra ­
ción del re tab lo  ai s e ñ a la r su prec io  en 5 .790  ducados y  c inco  rea les  
de v e lló n , sin con tar los h ierros  y  c lavos em p lead o s  en s u je ta r el 

re tab lo  a  la pared.

Por esc ritu ra  del m ism o d ía  17 de ju n io  de 1689 sabem os que  
el p a re c e r de los p er ito s  fu e  aceptado  por am bas p a rte s , cab ildo  

y a rq u itec to .

El d ía  22 de en ero  de 1703 nos enco ntram os con una c a rta  de  
pago d e l m aestro  dorad or y  es to fad o r Juan A n to n io  de L Izasoain, 
por la que nos e n te ra m o s  d e  que en e s a  época es tab a  dorando  e l 
re tab lo  que nos ocupa.

En dicha c a rta  d e  pago se alude a una esc ritu ra  o to rg ada  el 
d ía  6 d e  abril de 1702 que no hem os encontrado  e n tre  la  docum en­
tac ió n  d e l escribano  que se m enciona, A n d rés  d e  Egaña. Por d icha

(3) A.P.O.A. a. 1689 fo l. 545 legajo 1,770.
(4) A.P.O.A. a. 1689 fo l. 565 legajo 1.770.



e s c ritu ra  se deb ió  acordar la doradura del re tab lo  a cargo  de Juan  
A n to n io  de L izasoain , vec in o  de  ia v illa  d e  V ergara.

Por o tra  c a rta  d e  pago sabem os que continúa la doradura del 
re ta b lo  e l d ía  23  de  d ic iem bre  de 1711.

Por fin  e l d ía  2  de jun io  de  1716 se  o torga una e s c ritu ra  por 
la que se nom bra a  Juan O c lioa  de B rev illa , m aestro  d orad or y  es- 
to fa d o r, vec ino  de  la v illa  de O nd árroa , para exa m in a r y  va lo rar e l 
tra b a jo  rea lizado  p o r A n ton io  de  L izasoain . Juan de B rev illa  da ei 
v is to  bueno al tra b a jo  fijando  su cos te  en 38.000 re a le s  de ve llón , 
ju ic io  y  cantidad  q u e  fueron  aceptados  por Lizasoain.

D e s c rip c ió n  d e l R e ta b lo  M ayor

La ig le s ia  p arro qu ia l de A iza rn a  p resen ta  las c a ra c te r ís tic a s  de 
un tem p lo  guipuzcoano, en sólo una nave, del s ig lo  X V I;  su puerta  
lleva  una bonita  portad a  p la teresca .

Su re tab lo , de  f in e s  del X V II da a la ig les ia  una m a y o r p res tan ­
c ia . S e  observa en é l una to ta l rup tu ra  con las fo rm as  y  e s tilo  dei 
s ig lo  X V I. Han d esap arec ido  los pan e les  con re lie v e s  en  los que  
se  h is toriaban  e s c en as  de  la v ida  d e  Jesucris to , de la V irg e n  y de  
los santos: en su lugar destacan g rand es  im ágenes  e x e n ta s . Las 
c o lu m n as  c lás icas  han sido  sus titu idas  p o r fu s tes  sa lom ón ico s  cu­
b ie rto s  de fo lla je . Los arqu itrabes  se curvan  y  se d is lo can , y adquie­
re  m ayor im p o rtan c ia  !a p arte  a rq u itec tó n ica  del re ta b lo  con su 
am pulosa decorac ión  que la escu ltu ra  que ocupa sus n ichos u hor­
n acinas.

C om o obra d e l m aestro  a rq u ite c to  Juan de A p a e z te g u i, que  
tra b a jó  tam b ién  e l re tab lo  de C es to na  y  sus c o la te ra le s , encontra­
m o s  en A izarna  e le m e n to s  deco ra tivo s  m uy s e m e ja n te s  a tos de 
d icho  re tab lo , aunque la parte  a rq u itec tó n ica  se  a le ja  b astan te  de  
la  tra za  en el re ta b lo  m ayor de C esto na .

El re ta b lo  que nos ocupa no t ie n e  banco, pero  s í un sotabanco, 
p ro fu s am e n te  decorado.

El cuerpo  p rinc ip a l se apoya d ire c ta m en te  en el so tabanco . El 
á tic o  re m a ta  e l re ta b lo , que se e le va  form ando  una s u p e rf ic ie  tr ia n ­
g u la r, m uy rica  en o rnam entac ión .



En el cuerpo principal hay que d is tin g u ir tre s  ca lles: una cen- 
f-a l m ás  ancha y  dos e n tre c a lle s  la te ra le s .

Los e lem ento s  a rq u itec tó n ico s  y  a  la vez  o rn am en ta les  que se  
d estacan  son colum nas sa lom ón icas, c u b ie rta s  d e  fo lla je  y  v id , que  
lim ita n  las e n treca lles ; un rico  en tab lam en to  sos ten id o  por c a p ite ­
les  corin tio s , que s irv e  de rico  m arco a e s te  cuerpo  del re tab lo  y 
en el que se en trem ezc lan  e lem en to s  d eco ra tivo s  de  e s tilo  rococó  
con m o tivo s  de acanto  que form an  ex tra o rd in ario s  flo ro n es ; arcos  
d e  m ed io  punto en hornacinas encuadradas por sartas  de p erlas  y  
adornadas por d e licad ís im as  en ju tas; se o bserva  e l deseo  de  e v ita r  
las s u p e rfic ie s  p lanas en sa lien tes  y fris c o s .

El e le m e n to  m ás rico  y  e l que dom ina por su arm on ía  y  b e lle ­
za, en e l cuerpo p rinc ipa l, es el nicho cen tra l; de pro fundo  in tradós, 
a m odo de bóveda d e  cañón, b e llís im o  en o rn am entac ió n , sos ten id o  
por p equeñas colum nas sa lom ón icas, sobre cuyos c a p ite le s  co rre  
un sob erb io  a rq u itrab e . En su in te rio r a m odo d e  ed ícu lo  e s tá  el 
nicho, que , bajo arco  de m ed io  punto cob ija  la im agen  de la A sun ­
c ión . patrona de  la ig les ia . El exam inad or d e l re tab lo , Juan B autis ­
ta  de Sagüés, d ispuso  que A p aeztegu i «ha la  de hazer una peana  
para  debaxo de los p ies d e  nuestra  S eñ ora  de  la  Hasungion que  
e s ta  en e i d icho re tab lo  según la a ltu ra  q u e  p ide» .

En las e n treca lles  y a un n ivel a lgo  s u p erio r al de la A sun c ión , 
se encu en tran  dos im ágenes  de bulto , sobre p ed e s ta le s , cuya p arte  
in fe rio r es tá  adornada por sendos flo ro n es .

Sabem os que A p aeztegu i e ra  e l m aes tro  a rq u ite c to  d e l re ta b lo , 
pero  desconocem os al m aes tro  escultor; ni e l con tra to , ni n inguno  
de los docum entos lo c itan . No c re e m o s  que s e a  el m ism o  que  
tra b a jó  los bultos del re tab lo  de  C esto na , aunque e l a rq u ite c to  s e a  
e l m ism o . N u estra  sospecha se basa, en que a e s tas  im ág enes  d e  
A iza rn a  les  fa lta  ei m o v im ien to , la expres ió n  y  e l m odelado  de  los  
paños que con mucha m ayor p erfecc ió n  se observa  en la im a g in e ría  
de C es to n a .

En la p arte  su p erio r, el C a lva rio  dom ina casi tod o  el cuerpo . 
A n te  un lienzo que ocupa un nicho de m arco  ro to , quebrado  en  sus  
v é rtic e s  sup erio res , y  en e l que están  p in tados la V irg e n  y  San  
Juan, se  levan ta  la cruz con un herm oso  C ris to .

Por lo que puede o bservarse  en la  p in tu ra  del lienzo , é s ta  p re ­



sen ta  las ca ra c te rís tic a s  barrocas en el m o v im ien to  de las  figuras  
y en  e l p legado  de  sus ropas.

E ste  re tab lo  fu e  e s to fad o  en 1703 por Juan A n to n io  de Liza- 
soain .

E scritu ra  d e l R etab lo  y  m onum ento  d e  la  Ig le s ia  d e  A yzarna.
A .P .O .A . a. 1685 fo l 171 leg a jo  1769.

En la  t ie r ra  de A yzarna Jurisd icc ión  de la V illa  d e  C es to na  a  nueue  
d ías d e l m es de d íz ie m b re  del año de m il seisos y o ch en ta  y  cinco  
a n tte  m í el escriuano  y  tes tig o s  p arec ie ron  el R etor M ayordom o  
y  P arroqu ianos de la Ig le s ia  Parroquial S an ta  M a ria  de  e s ta  dha  
t ie r ra  d e  A yzarna esp e c ia lm e n te  Dn Ignacio  de Egaña R e to r d e  la 
dha Parroquia  Franco de  Iru re ta  M ayordom o d e  e lla  M anuel d e  Echaue  
G ra d a n  d e  V iquendi M an u e l de Eznal S eb astian  de Eznal M a rtin  de  
C e la y a  Ignacio  de Eznal G rac ian  d e  L izaso  Joaquín d e  G uessalaga  
Franco d e  Egaña Z ube M ig u e l de A rb e z ta in  Franco de A rm e n d ia  san  
Juan de  Egaña y D om ingo  de A zcue tod os  V ezinos  de  e s ta  dha  
t ie r ra  y  a d m in is trad o res  del hauer y re n ta  d e  su Ig less ia  Parroquial 
por si m esm os y p o r los dem ás que al p re s e n te  son y  ad e la n te  
serán  por quienes p re s ta ro n  voz y  cauzon, de  la una p arte ; Y  d e  la 
o tra  Joan de A p aeztegu i m aestro  a rq u ite c to  vezino  de la V illa  de  
A zp e itia  com o princ ipa l y Phelipe de E ch ezarre ta  vez ino  de e s ta  
dha t ie r ra  de A yzarna com o su fiad o r am bos jun tos  d e  m ancom ún  
& voz  de  uno y cada uno de e llos  y sus b ien es  de por si y  p o r ef 
tod o  inso lidum  renunciando  com o renunciaron  las le ie s  d e  duo- 
bus -------------------------------------------------------------------------------- -

y d ije ro n  que los dhos R e to r M ayordom o y  parroquianos obtuu ieron  
lízenzia  d e l señor Dn F Pedro Roche obispo  que fue  / f o l  171 v /  de  
Pam plona para H azer p o r cuenta  de las ren ta s  de ia dcha Ig less ia  
un m on um en to  y o tras  cosas para el o rn ato  de! s an tiss im o  sacra- 
m e n tto , com o consta y  p areze  m as largam te de la dcha lize n z ia  que  
fu e  dada y conzedida en la dha ciudad d e  Pam plona a los d ie z  y  
nueue d e l año pasado d e  m il se isc ien to s  y  ochenta  uno, y  para en  
p oder del dho Dn Ignacio  de Egaña; y  ass i b ien  obtuu ieron  lizenzia  
del s e ñ o r Lizdo Dn G e ro n im o  A ndrés  y E scarroz C anonigo y  subprior 
de  la santa  Ig les ia  de  Pam plona y V is s ita d o r de e s te  obispado es­
tando  en  v ís s ita  en la dha v illa  de C e s to n a  a los v e in te  y  ocho de  
M ayo  d e l año pasado de m il se isc ien to s  y ochenta  y tre s  para hazer 
en la dha Ig lesia  dos a lta re s  co la te ra le s  com o assi b ien  con sta  de
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la dha Mzenzia q para en poder de! d!io Dn Ignacio  de Egaña R etor, 
y  q u e  haulendo hecho reconocer a  m aestro s  p erito s  en a rte  e l 
S itio  d e  la dha Ig les ia  se  hagan un m onum ento  q s iru a  de  re tab lo  
y  m onum ento  en e! a lta r  m ayor de e lla  y un c o la te ra l, y  que e l re­
tab lo  que ai p re s e n te  e s ta  en dicho a lta r  m ayor s iru a  de segundo  
c o la te ra l, y  que e s tas  obras se pueden  hazer con la can tidad  de  
d in ero  que hauian d e  costar e l m onum ento  y los  dos c o la te ra le s  
conten idos en las dhas lizenzias; m e d ia n te  las q ua les  y  e l s e n tir  
oe los re fe rid os  m aestros  p erito s  se han conuenido y  conzertado  
los dhos R etor M ayo rd om o  y Parroqu ianos con los dhos Joan de  
de A p aezteg u i p rinc ipa l y Phelipe de E chazarreta  su fia d o r en que  
e s to s  ayan de hazer e i dho monum to que s irua  de re tab lo  y  monumto  
en e l a lta r m ayor de la dha Ig les ia  y por e s ta  p re s e n te  escrip tu ra
se conuienen  y conziertan  en la fo rm a  y  m an era  s ig u ie n te  ----------------
/ f o l  172 r /

Prim eram te  que los dhos Joan de A p ae zte g u i y  P helipe  de Echaza­
rre ta  devajo  de la dha m ancom unidad se  ob ligan  a h azer y  e n tre ­
g ar e l dho monumto que s iru a  de re tab lo  y  monum to en e l a lta r  m a­
yor d e  ia dha ig less ia  Parroquial d en tro  de tre s  años que em p e­
zaran  a c o rre r y  con tarse  desde e! m e s  d e  M ayo  del año que v ie n e  
de m il se isc ien to s  y  o chenta  y  se is  en ad e lan te  c o n fo rm e  a la  
tra za  que firm ad a  por los o to rgantes  y  por m i e l p re s e n te  escriua - 
no se  ha en tregado  a los dhos Joan d e  A p aeztegu i y  P h e lipe  de 
E ch azarre tta  en m i p resenc ia  y  de los te s tig o s  de e s ta  e s c rip tu ra , 
a e  que doy fe e  y  a exam en  aualuazon y p are c er de  o fic ia le s  y  p er­
sonas q de e llo  sepan y entiendan  y fu e re n  nom brados p o r am bas  
p arte s , y ex iu iran  la dha tra za  quando en tre g a re n  la dha obra en  
tod a  perfecc ión  d en tro  de los dhos tre s  años, y  e l p rim e r cuerpo  
del dho  m onum ento  y re tab lo  acabaran  y  en treg aran  para  e l d ia  
quinze  de agosto  del año que v ie n e  de  m il se isc ie n to s  y  o chenta  y  

s ie te  ------------------- — -------- --------------------------------------------------

It t  que los dhos Joan de A paeztegu i y  Phelipe de  E chazarreta  b a ­
ja ran  y haran sue lta  de todo el m ontam to del dho m onum ento  y  re­
tab lo  de  ocho V n o ------------ — ------------------------------------------------------------------

It t  que los dhos Juan de  A p aezteg i y  P helipe  de  E chazarreta  tien e n  
receu id o s  d e  Fanco de  A rm e n tia  M ayo rd om o  del Juro  de la dha  
Ig le s s ia  v e in te  y  tre s  dob lones d e  a  dos escudos cada uno que  
hazen nouenta y  dos rea les  d e  a ocho  para  en  p arte  d e  pago del 
m ontam to del dho m onum ento  y re ta b lo , d e  que se  dan p o r con­



to n to s  y  en treg ado s  a su vo luntad  por los hauer rezev íd o  rea lm en ­
te  y  con e fe c to ; y  porque su en treg a  al p resen te  no p areze  aun­
que es c ie r ta  verd adera  / f o i  172 v /  renunciaron  la excep c ión  de  la 
non n u m era tta  leyes  de ia  en treg a  prueba y  paga de que dan carta  
d e  pago a los dhos R e to r M ayo rd om o  y  Parroquianos y al dho 
Franco de A rm en d ia  en su nom bre quam  bastante  a  su d erecha  y 
sa tis facc ió n  conuenga ----------------------------------------------------------------------------------

I t t  que los dhos R etor M ayordom o y Parroquianos daran  y  en tre ­
garan  a los dhos P heiipe  de Echazarreta  y  Joan de A p ae zte g u i par­
to  del m a te ria l que ha de lleuar el dho m onum ento  y  re tab lo  a 
exam e y aualazon de p erito s  nom brados por am bas p a rte s  y  lo  de ­
m as del m a te ria l que fu e re  n ecesario  lo ayan d e  p o n er los dhos 
Joan de A p aeztegu i y  P heiipe  de E chazarreta  -----------------------------------------

I t t  que los dhos R etor M ayordom o y Parroquianos ceden  a  los dhos 
Joan de A p aezteg u i y P heiipe  de E chazarreta  o chozien tos  y  o ch en ­
ta  y q uatro  rea les  de  V e lló n  en Joseph de  A ram bu ru  V e z in o  d e  la 
dha V illa  de C es to n a , que los deue a  la Ig less ia  de e s ta  dha t ie rra  
por Thom as d e  Ibarguen V ezino  de  la de M ad rid ; Y  assi b ien  les  
zeden  se isc ie n to s  y  V e in te  y  se is  rea tes  d e  V e lló n  que Sebastian  
d e  A rto la  V e z in o  de ta V illa  de A zc o ltla  deue a  Franco de  Iru re tta  
Ir ib a rren a  en V irtu d  de escrip tu ra  de obligazon o torgadas p o r te s t i­
m on io  d e  m i e l p resen te  escribano  a los ocho de Ju lio  d e l año pro- 
x im o  passado de m il s e isc ien to s  y  o ch en ta  y  q uatro  y  le s  dan p o d e ' 
y  facu ltad  en fo rm a  para que cobren las dhas can tidad es  para en  
p arte  de pago del m ontam to del dho m unum to y r e t a b lo -------------------------

I t t  que los dhos R etor M ayordom o y  Parroquia / f o l  173 r /  nos dan  
p o d er y fa c u lta d  en b as tan te  fo rm a  a los dhos Joan d e  A p aeztegu i 
y  P heiipe  de Echazarreta  para que puedan co b rar y cob ren  de Dn 
Franco de Im az V ez in o  de la dha V illa  de M ad rid  p o d er hau lente  
a e  la Ig less ia  Parroquial de es ta  dha t ie r ra  y  dem as p erssonas qus  
le  succed ieron  todos los réd itos  de un Juro  de  c ie n to  y  tre in ta  y 
t re s  m il y  qu in ien tos  m ars de ren ta  cada año que p e rte n e c e  a  la  
dha Ig less ia  sobre la th e s s o re ria  de m ed ias  anatas  d e  m e rc e d e s  de  
su M agd y  cayeron  desd e  el te rc io  de  e s te  p re s s en te  m e s  y  año  
inc lus iue  en ad e lan te  h asta  que los dhos Joan de A p ae zte g u i y  
P heiipe  d e  E chazarreta  se  hagan pagados de  tod o  e l m ontam to del 
dho m onum ento  y  re tab lo , y  para su cobranza den  y  o to rguen  las 
cartas  d e  pago y  d em as ins tru m en to s  n ezessario s  p arec ien d o  en 
ju iz io  s iendo  n ezessario  ----------------------------------------------------------------------------------



l l t  que los dhos R e to r M ayordom o y Parroquianos se  o b ligan  a  d ar  
a los dhos Joan de A paeztegu i y  P h e lipe  de  E ch azarre ta  ducientos  
y v e in te  y  quatro  re a le s  de a ocho incu iendose en  e llo s  los s e is ­
c ie n to s  y  v e in te  y  se is  por una p arte  y  o chocien tos y  ochenta y  
quatro  por o tra  cedidos en los dhos Joseph  de A ram b u ru  y  S ebas­
tian  d e  A rto la  quando se p ussiere  y en tre g a re  en el a lta r  m ayor 
de la dha Ig less ia  e l p rim e r cuerpo  del dho m onum ento  y  re tab lo . 
Con las quales dhas condiciones hazen  y  o torgan am b as  p artes  
e sta  escrip tu ra  y los dhos Joan de A p aeztegu i y  P h e lipe  de Echa­
za rre ta  cons ienten  y  tien e n  por b ien  q si por su p arte  no c u m p lie ­
ren  tod o  lo que en v irtu d  de es ta  esc rip tu ra  es a su carg o , adem as  
de que puedan ser com pelidos y  aprem iado s  a e llo  por p riss ion  y 
de sus perssonas y  tod o  rigor de d erecho  puedan los dhos R e to - 
M ayordom o / f o l  173 v /  y  parroqu ianos c o n zerta rse  con o tra  persso- 
na que en su lugar lo cum pla y  por lo que m as les  c o s ta re  del 
p rec io  aqui con ten ido  y  por las costas  daños y  m enoscauos que  
se les  rec re z ie re n  han de poder s e r execu tados  en  V ir tu d  de e s ta  
e scrip tu ra : y  los dhos R etor M ayo rd o m o  y  Parroqu ianos azeptando  
com o azeptan  e s ta  esc ritu ra  en tod o  y  en  p arte  se  o b ligan  a  que  
las  can tidad es  q han zedido assi d e l Juro  com o d e  los dhos Joseph  
de A ram buru  y  S eb astian  de A rto la  serán  c ie rta s  y  seguras  a los  
dhos Joan de A p aezteg u i y  P helipe  d e  Echazarreta  q u ie n e s  han de  
h azer las d ilig en c ias  deuidas para  cob rarlas  y  s i fe c h a s  aquellas  
no cobraren  las dhas C an tid ad es  los  dhos R etor M ayo rd om o  y  Pa­
rroqu ianos las pagaran de sus prop ios  V ie n e s  y  de  los d e  la dha  
ig less ia  pena de execuzon y  costas d e  cobranza. Y  para e l cumplimtc 

y  paga de  lo q d icho  en am bas p arte s  cada Una por lo  q u e  le  to c a  
se obligaron  rec ip rccam te  con sus personas V ien es  m u e b le s  y ra izes  
d erecho s  y  acc iones auidos y  pr auer, y  los dchos R e to r M ayordo ­
m o y Parroquianos obligaron  tam b ié n  los propios y  re n ta s  d e  la 
dha Ig less ia  hauidos y  por hau er d ie ron  poder a los Juezes  y  ju s ­
t ic ia s  d e  su Magd que de sus caussas puedan y deuan conozer 
y a cada uno de  e llo s  in so lidum  a cuyo fuero  y  Jurisd icc ión  se
som etan  con renunciazon de  su p rop io  fu e ro  -----------------------------------------
--------------------------------- / f o l  174 r /  -------------------------------------------------

Y  lo o torgaron  assi s iendo  tes tig o s  Franco de Id laquez y  Franco d e  
A ram bu ru  V ezinos  d e  es ta  dha t ie r ra  de A yzarn a  y  M ig u e l de A yz- 
pea V ez in o  de la  v illa  de  A zp e itia , y  de los o to rg an tes  a  qu ienes  
doy fe e  conozco, firm a ro n  los que saulan  e s c riu ir  y  por los que  
no saulan  firm o  un te s tig o  = e n t r e  re n g lo n e s ^  y  t r a z a r =



Dn Ignacio de Egaña M ig u e l de A yzpea
Franco de A rm e n d ia  Joan de A p aeztegu i

M an u e l de Echave Phelipe d ec h azarre tta
San  Joan de Egaña Franco de  Egaña Zube
M an u e l de Eznal M a rtin  d e  C e la y a  

A n tte  mi
Fram  de A baroa

N om bram f^  d e  m aestro s  p a ra  ex a m in a r e l re tab lo  d e  la  Ig le s s ia  d e  
A yzarna
A .P .O .A . a. 1689 fo l 54  leg a jo  1770

En la T ie rra  de A yzarna Jurisd ic ion  de la  V illa  de Z ez to n a  a d iez  
y s ie te  d ias del m es de Junio del año de m ili se isc ien to s  y  ochen­
ta  y  nuebe an te  mi e l escriuano  y  te s tig o s  p arescieron  y  se  ju n ta ­
ron los S eñ ores  Dn V gnacio  de Egaña R ecto r de la Parroqu ial de 
e sta  dha t ie r ra  Franco de A ram buru  M ayordom o de la fa b ric a  d>3 
e lla  Franco de Egaña Zub e  Phelipe de Echazarreta  M an u e l d e  Eznal 
Franc’’ d e  Ereino  y Legarda San Ju'* de Egaña Ignacio  d e  Eznal S e ­
bastian  de  Eznal Iru re tag o ien a  Pascoal de A yzarn a tea  Joachin  de 
G uesalaga Dom ingo de Iru re ta  U rb ie ta  y  Franc” d e  A rm e n d ia  todos  
V ezin os  d e  e s ta  dha t ie r ra  y  ad m in is trad o res  del a u e r y  ren tas  
d e  la parroqu ia l de e lla  Por si m ism o y por las  dem as que al presstp 
son y ad e la n te  serán por qu ienes  p restaron  Voz y  caución  y  se  
obligaron  y los obligaron  que es taron  y  pasaron por e s te  nom bra­
m ien to  por expressa obligación; que hacen d e  sus V ie n e s  y  rentas  
y de los d e  la Dha Ig less ia  auidos y  por au er de la U na P arte  y d3 
la o tra  Juan d e  A p aeztegu i M ae s tro  a rq u ite c to  V ez in o  de  la v illa  
de A z p e itia  y  d ixeron  que el dho Jun de A p aeztegu i a echo  y en­
tregad o  a la  D ha Ig le s ia  Parroquial un re tab lo  para e l A lta r  m ayor 
de  e lla  en V irtu d  de escrip tu ra  en su razón o torgada Por tes tim o n io  
de  m i e l p res s en te  escriuan o  a los nuebe de d ic ie m b re  del año  
passado de m ili se isc ie n to s  y  ochenta  y  c inco  a exam en y a balua- 
cion y  p a re c e r de o fic ia le s  y  personas que de e llo  sup iesen  y  en ­
ten d iesen  y fu issen  nom brados por es to s  o to rg an tes , y  agora dan^ 
t! o cu m p lim ien to  a la dha escrip tu ra  nom bran  por m aes tro s  p erito s  
Para e l exam en tan teo  y Baluacion del d icho R etab lo  y  para  dec la ­
rar si e s ta  obrado y  trabaxado  co n fo rm e  a la tra za  que re f ie re  la 
dha es c rip tu ra  e  sa sauer los dhos R e to r y  a dn in is trad ores  a  Pedro  
de la T ix e ra  V ezino  de  la v illa  de A nduain  del dho Jun d e  A p ezteg u l 
a Jun Baupta d e  Sagúes V ez in o  de la t ie r ra  y  U n iuers idad  de Bidania



am bos m aes tro s  A rq u itec to s  para que p>’eced iendo  acep tac ió n  de  
este  nom bram íenyo  y  ju rando  de usar b ien  y  f ie lm e n te  de ta le s  nom ­
brados y  con fo rm e Les d ic taren  sus conciencias  hagan el dho tan teo  
y exam en  y  las dem as d ec la rac io nes  para  que ban nom brados y  
asi lo o to rgaron  s iendo  tes tig o s  Juan de A rañ o  B autis ta  de / f o l  54  v /  
Lgaña Franco de Egaña Errazti V ez in os  de  la dha V illa  de  Zezto na , 
y de los o to rgantes  a qu ienes doy fe e  conozco firm a ro n  los que  
sauian  e s c riu ir  y  por los que no sauian  firm o  un tes tig o .

Dn Ignacio  d e  Egaña Joan de A p aezteg u i
Franco d e  Egaña Z u b e  Franco de  Ereyno
P heiipe  de E chazarreta  San  Joan d e  Egaña
Ignacio  de Eznal M an u e l d e  Echave
S eb astian  de Eznal Pascoal de  aycartea

M an u e l de Eznal G razian  de  Liçaso
Franco de A rm e n d ia  Franco de Egana  
Dom ingo de Y ru re ta

an te  mi
Fran de A baroa

notton a los m aestro s  y  su azeptazon
En la dha t ie r ra  de A yzarn a  d ía  m es  y  año susodhos yo e l esribano  
hize  n o to rio  e l nom bram iento  de a rriba  y  de e s ta  o tra  p arte  a  Pedro  
oe la T ig e ra  y  Juan Baupta d e  Sagúes en e l con ten idos los q ua les  
d ije ron  que azeptan  e l cargo  de  ta le s  nom brados y  ju rado s  sob re  
Una seña l de la cruz en fo rm a  de U ssar b ien  y  f ie lm e n te  del cargo  
ae ta le s  nom brados y  según Íes  d ic tan  sus conzienzias  y  firm a ro n  
siendo  te s tig o s  Joan de A rañ o  Franco de / f o l  5 5 5 /  Egaña Errasti 
y Joan Baupta de Egaña V ez in os  de la V illa  de C e s to n a  y  en fe e  d e  
ello  f irm e  yo e l essno

Pedro de  L atixera  Juan B appta D e  Sagúes
an tte  mi 

Fran de A baroa

Declarazon de los m aestros
D ec im o s nos Pedro de ia T ix e ra  V^ de la V illa  de A nduain  y  Juan  
Bauppta de Sagúes Vo de La V illa  de V Id an ia  A nbos m aes tro s  arqu i­
te c to s , que hem os s ido  nom brados Para b er y  rrec o n o c e r b a lu ar y 
exa m in a r el re tab lo  del A lta r  m a io r de La Ig les ia  Parroqu ial de  la



t ie r ra  de a içarna , es ha saber, Pedro de Latixera  nom brado Por p arte  
de  ia  d icha Ig les ia  su R ecto r y  parroquianos de  e lla  y  su m aio rdom o  
y Juan Bappta D e  S agúes nom brado Por p arte  de Juan de A p a e z te ­
gui M a e s tro  A rq u ite c to  Vo de la V illa  de A zp e itia  que es quien  ha 
execu tado  la  d icha hobra del dicho re tab lo  y  ab iendo  V is to  La d icha  
hobra con tod o  cuidado U na dos y  tre s  V e zes  y ab iendo  V is to  la 
tra za  y  P lanta por quien  se ha execu tado  e l d icho R etab lo  y  la es ­
c ritu ra  de con ç ie rto , hallam os que e s ta  execu tado  d icho  R etab lo  
con toda P erfeç ion  y  a rte  y  con m ucho m as Luçim lento  que dem ues­
tra  la d icha traça  y  p lan ta  y  a liam os que puesta  com o e s ta  con to ­
dos los m a te ria le s  que lleba Bale su m an ifa tu ra  a n u estra  com ún  
es tim açio n  çinco  m il s e te ç ie n to s  y  nobenta  ducados y  c inco  R eales  
de  V e lló n  y  se A d v ie r te  que los fie rro s  y  c lavos que se H uu ieren  
gastado  p ara  h asegurar y  açe r fu e rte  con tra  las paredes d e  la  d icha  
Ig less ia  no entran  en e s ta  cuen ta  y  tan  b ien  se h ad u ie rte  que el 
d icho  Juan de A P aeztegu i haia  de  hazer una peaña para debaxo  
de  los p ies  de n uestra  S eñ ora  de la H asunçlon  que es ta  en  e l d icho  
re tab lo  según la a ltu ra  que p ide  y  dos ta rx e ta s  en los puestos que  
se le  seña laran  sin que Por esto  se le Pague m as porque e n tra  en  
la d icha cantidad  de la baluaçion, y  es to  d ec laram os en la  dicha  
t ie r ra  ha d iez  y  s ie te  / f o l  56 v /  de  ju n io  del año de m il y  se isç ien - 
tos o ch en ta  y  nuebe y  lo  firm a m o s  de n uestras  m anos y  le tra  d icho  
día  m es  y  año

Pedro de  L a tixe ra  Juan B appta D e  Sagúes

Notton del exam en
En la t ie r ra  de A yzarn a  ju risd icc ió n  de  la v illa  de Z ez to n a  a  d iez  y  
s ie te  d ias d e l m es de  ju n io  de, año d e  m ii se isc ien to s  y  ochenta  
y  nueue yo el escribano  h ize  notorio  el exam en  y  declarazon de  suso  
y  d e  e s ta  o tra  p arte  a Don Ignacio de Egaña R e to r de la parroquial 
de  e s ta  dha t ie r ra  Franco de  A ram bu ru  m a io rdom o de la  fab ric a  de  
ella  Franco de Egaña çube Franco de Ereno y Legarda san Joan de  
Fgaña P helipe  d e  E ch azarre ta  S eb astian  d e  Eznal Iru re tag o ien a  M a ­
nuel de  Echaue Ignacio d e  Esnal Pascoal de A iza rn a te a  S eb astian  de 
Eznal Echagarai Joaquin d e  G uessalaga G razian  de L izasso Franco 

de A rm e n d ia  D om ingo  d e  Iru re ta  U rb ie ta  y  M an u e l de Eznal todos  
V ezin os  de  e s ta  dha t ie r ra  y  ad m in is trad o res  del auer y ren ta s  de 
r-u Ig le s s ia  Parroquial por si y en nom bre de los dem as ad m in is tra ­
dores  ausen tes ; y  ass i b ien  h ize  m esm a n otoriedad  a Joan d e  A paez­
teg u i V ez in o  d e  la V illa  de  A zp e itia  / f o l  57 r /  todos los quales  d i­



je ro n  que adm iten  y azeptan  dando por chancelada la  dha e s c rip tu ­
ra  det dho exam en y declarazon y firm a ro n  y  en fe e  d e  tod o  e llo  
yo e i escribano  = e n t r e r e n g i=  y  declarazon dando por chanzelada  
la dha escrip tu ra

Dn Ignacio de Egaña Joan de A paeztegu i
Franco de Egaña Z u b e  Franco de  A rm en d ia
San Joan de Egaña Franco d e  Ereyno
P h eiipe  de E ch azarre tta  M an u e l de  Echaue
D om ingo  d e  Y ru re ta  Ignacio  de Eznal
G rag ian  de  LIgaso P¿)scoal de A ycarn atea

M an u e l de  Eznal

A n tte  mi 
Fran de A baroa

Lo que yo Juan de A p aeztegu i voy receu íen d o  a qta de la  o bra  del 
R etab lo  Principal de la Parroqa d e  A yzarn a  es  com o sigue A .P .O .A  
a. 1689 fo l 58 legajo  1770.

{A l m a rg e n ]: e s ta  p artid a  eceuio  en dos p artid as , la una d e  d iez  v 
nueue dob lones y  la o tra  de quatro—  (s ig u e ) :

P rim eram te, por m ano de Franco de A rm e n d ia  v e in te  y  tre s  
doblones que haen nouenta  y  dos re a le s  de a ocho y  en ve< 
llon m il c ien to  y  q ua tro  Rs y  su Ruó con sta  por la e s c ritu ra  
d el co n c ie rto  de dha obra .............................................................................. 1.104

lien  de Joseph de  A ram bu ru  o chocien tos y  ochenta y  quatro
Rs de V o n ............................................................................................................................... 884

D e  Seuassan de A rto la  se isc ien to s  y  v e in te  y se is  rea les  
de  v e l ló n .................................................................................................................................626

Iten  d ie z  y  nueue dob lones que hacen s e te n ta  y  s e is  R ea les  
de a ocho y en ve lló n  n ouecien tos  y  doce rea les  que m e  
ios e m b io  el S r Don Igno de Egaña Dor de dha Parroquia con  
Seuasan de  Exnal de los quales di Ruó y son del p lazo  de di* 
c ie m b re  del año de 1685 de la consignen del Juro de  M a d rid  .912

iten  c ien  rea les  de a ocho que son en ve lló n  m il y  duc ien tos  
R eales que por ju n io  d e  ochenta  y  se is  se los e n treg o  Don  
Franco d e  Y m az con m i horden a Ignacio  de  E cheuerria  en M d 1.200



D e Jac in to  de C orta  a q uen ta  y horden de Franco d e  Iru re ta  
Ir ib a rren a  en  tre s  p artid as  tre in ta  y  dos Rs de a ocho que 
hazen tre s c ie n to s  y  o ch en ta  y  quatro  R ea les  de  V e lló n  y  de
ellos tengo  dado r e c iu o ............................................................................................... 384

Iten  d e  Don Franco de Im az por m ano de Joaquin  el co rreo  
V e in te  dob lones que hacen  c ien  R eales de a ocho y  en V e ­
llón m il ducientos R eales del p lazo de agosto  del dho año
de 8 6 ............................................................................................................................  1-200

D e M a n u e l de Echaue dos Rs de a ocho a q uenta  de los tro n ­
cos que le  vend ieron  los sres Parroquianos d e  A yzarn a  .. .  .024

/fol 58 V/
D el dho  S eu a tian  de Eznal por S anto  Thom as de dho año 86
o tros  dos re a le s  de a  o c h o .....................................................................................024

En 4 d e  s e p tie m b re  del año  de ochenta  y  s ie te  de dho  
Seuasan de  Eznal doce Rs de  a ocho por o tros  tan to s  estados  
d e  tab la  que m e tru jo  son en vellón  c ie n to  y quaren ta  y
quatro  R s ............................................................................................................................... 144

Dho d ia  d e  Franco de A ram bu ru  v e in te  Rs de a ocho en v e in te  
estados de tab la  q hacen ducientos  y q u a re n ta  Rs de ve llón  .240

En 21 de sep tie m b re  d e  1687 a fauor d e l dho Franco de 
h ib a rre n a  di Reciuo de  V e in te  y  ocho R ea les  de a ocho, por 
tan tos  que m e libro  en Ignacio  de  O dria  Vezno d es ta  V illa  
hacen en V e llo s  tre s c ie n to s  y  tre in ta  y  se is  R e a le s ..............................336

M as  q uatroclen tos  Reales de  ve llón  q por m i horden le e n ­
trego  en M ad rid  a Ignacio  de Echeuerria  dho Don Franco 

de Im az a quenta del p lazo  de d ic iem bre  de 86 ......................................400

En 7 de  O c tu b re  del dho año de 87 Receui V e in te  y  un doblo­
nes de a dos escudos de oro  y dos escudos de  a d iez Reales  
de p la ta  de  Jacinto de  A riza g a  que se los en treg o  p^ mi Don 
Franco de Im az. Y  aunque e s te  m e auiso que le  en treg o  Vein ­
te  y  dos doblones por sus fa lta s  un Real de  a ocho al pro­
pio que en b ie  por e llos  a G ue ta rla  no le e n treg o  m as de los 
v e in te  y  un doblones y dos escudos de p la ta  que hacen c ien to  
y s ie te  re a les  de a ocho y m” y en ve llón  mil dúdenos y
nouenta R s ................................................................................................................  1.290

En 12 de  D ic iem b re  del dho año de 87 D ucien tos  y d iez y 
s ie te  re a le s  de ocho de Agusn de A zcue  en Vird de  Li- 
bramto del dho Frano de  Irib arren a  y a fau o r d es te  tengo  
dado e l rec iuo  desta Cantd e l m ism o dia m es y  año / f o l  59 r /  
q ym p o rtan  en V ellón  dos m il se isc ien tos y  quatro  Reales 2 .604



En v e in te  de D ic ie m b re  del m ism o año d e  87 dos m il Rs de  
V elló n  d e  Don Ignacio  de L izaur con le tra  del dho  Don  
Franco de  Im az ....................................................................................................... 2.

M as  a  los p rinc ip ios  del m es de  Nobiembe del año de 88 s e is ­
c ien tos  y nouenta y  se is  Rs Von y  dello s  di e l Ruó a Fauor 
del dho señor R ecto r. Los quales e m b io  el dho Dn Franco 
de Im az con Igno d e  E c h e u e ® .................................................................................. 693

A  P rim ero  de h en ero  de es te  año de m il seisos y ochenta  y 
nueue pago por m i borden el dho Don Franco de im az s e is ­
c ien to s  Rs de Von a Juan de Eyzm endi re s id en te  en Mad . . .  .600

A l m is  Juan de Eyzm endi con borden m ia  le pago an tes  d e  
agora dho Don Franco de Im az V e in te  re a le s  de a ocho q 
son en V ellón  ducientos y  quaren ta  R s ............................................................240

M as  el dho Don Farncisco  d e  Im az le e n tre g o  con m i le tra  
o chenta  y  se is  Rs de  a cho a  Dn A n to n io  de Zendoya com o  
p arece  por su Reciuo en M ad rid  a 30 d e  Hen'^ de 88  que  
hazen en vellón  m il tre in ta  y  dos R s ......................................................  1.032

Iten  a p rim ero  de M arzo  desde dicho año de 1689 R eceui 
por m ano de Ignacio  de Echeuerria  m il R eales de Vellón  
Los quales  le  en trego  e l dho Don Franco de Im az con m i c a r­
ta  en M a d r id ............................................................................................................ 1.

lien  a s ie te  de m alo  de 1689 rezeui de Don Franco de  Im az  
nouezientos rea les  de Vellón  en Lazcano de que o to rgue  
carta  de pago a fau o r del dho I m a z ...................................................................900

/ f o l  59 v /
It t  rezeu i d iez y s ie te  rea les  de a ocho y m edio de M an u el 
de Echaue para e l e n te ro  pago de V e in te  y Uno y m ed io , en 
que se rem ataron  los m ate ria les  q de lim osnas tuuo la Ig le ­
s ia . q hazen duzientos y d iez  rs de  V e l l ó n ....................................................210

Itt  rezeu i de Franco de Aram buru M aio rd om o  de la Ig less ia  
d e  A yzarna nouenta y dos rea les  de a ocho en 17 de Junio  
de 1689, que hazen m il c ien to  y quatro  re a les  de  V e lló n  .. .  1.104

19.154

Etas partidas  e  receu ido  de las personas que con tien e  e s ta  quentu  
en p arte  de  pago del m o ntam ien to  d e l re tab lo  que e  obrado v



puesto  en e l a lta r  M a y o r de la ig les ia  parroqu ia l d e  e s ta  t ie r ra  de  
A yzarn a  y f irm e  en e lla  a  d ie z ís ie te  de jun io  de m il y  se isc ie n to s  y 
och eenta  y nuebe

Juan de A p aeztegu i

C a rta  de pago de Joan d e  A p aeztegu i en fau o r de la Ig less ia  de
A yzarn a  y  sus m aiordom os
A .P .O  .A. a. 1689 fo l 60 legajo  1770

En la t ie r ra  de A yzarn a  Jurisdicln  de la V illa  de C es to n a  a  d iez y 
s ie te  d ias d e l m es d e  Junio  del ano de m il se isc ien to s  y ochenta  
y nueue a n tte  mi e l escriuano  y  te s tig o s  parec ió  Joan de A paez­
teg u i m aes tro  a rq u ite c to  vezino  de  la V illa  de A zp e itia , y  otorgo  
que con flessa  hauer rezeu ido  de la Ig less ia  Parroquial de e s ta  dha 
t ie r ra  y  de sus m aiordom os y o tras  perssonas en su nom bre par? 
en p arte  de  pago del V a lo r del R etab lo  que ha hecho para  e l a lta r  
m aio r de la dha Ig less ia  las can tidad es  que constan de Un reziuo  
suio  firm ad o  oí d ia  de la fh a  de e s ta  c a rta  d e  pago, que son d iez y 
nueue m il c ie n to  y  c incu en ta  y q ua tro  rea les  de V e lló n  com o pa­
re ze  del dho reziuo  que p ide  a m i el escriuano  le  in s e rte  en es ta  
carta  de pago, y lo h ize  asi y su th e n o r es el que se s igue.

A quí el reciuo

D e los q ua les  dhos d iez  y  nueue m il c ie n to  y c inq uen ta  y  quatro  
rea les  d e  V e lló n  se  da p o r con ten to  y en trehado  a su V o lu n tad , por 
lo hauer rezeu ido  rea im te  y  con e fe c to ; y porque su e n tre g a  de 
p res s en te  no p areze . aunque es c ie rta  y V e rd a d era  / f o l  600  v /  re­
nuncia la excepzon de la non n um erata  pecunia leyes  d e  la entrega  
prueba y paga de que da carta  d e  pago a la dha Ig le s s ia  y a  las  
perssonas que con tien e  e l dho rec iu o  quam  bastante  a  su derecho  
y  satisfaccon conuenga; y  es ta  c a rta  de pago y o tras  q t ie n e  dadas  
de p arte  d e  los d iez y  nueue m il c ie n to  y c inquen ta  y  q u a tro  rs con 
ten id o s  en e s ta  ca rta  d e  pago sean  y se entiendan  de U n a  m ism a  
cantidad  y  no de d iu erssas  y  assi lo o to rgo  y  firm o  a  q u ie n  doi fe e  
conozco, s iend o  tes tig o s  Juan Baupta de  S agúes Pedro d e  la  T igera  
V Joan d e  A rañ o  V e z in o s  de las V illa s  de Tolossa A n d o a in  y  C es­
to n a

Juan de A p aeztegu i

A n tte  mi 
Fran de A baroa



Poder del R ecto r M alo rd om o  y Parroquianos de A yzarn a  en fau o r
cíe Joan d e  A paeztegu i
A .P .O .A . a. 1690 fo l 12 legajo  1771

En la t ie r ra  de A yzarna Jurisd icc ión  de ta V illa  de C e s to n a  a onze  
dias del m es  de F ebrero  del año de m il se isc ie n to s  y  nouenta, a n tte  
m i e l escriuano  y te s tig o s  se jun taron  los señores Don Ignacio  de  
Egaña R e to r de la Ig less ia  Parroqui de e s ta  dha t ie r ra  Franco de A r- 
m en d ia  m ayordom o de la  obra de e lla  Ignacio  de Eznal P h e lipe  de  
E chazarreta  S ebastian  de  Eznal Iru re tag o ien a  Joaquín de  G uessa la - 
ga M a r tin  de  A zcue D om ingo  de Iru re ta  U rb ie ta  S ebastian  d e  Eznal 
Echegaray San Joan de Egaña Franco de A ram bu ru  y  Franco d e  Ere- 
ño y Legarda todos V ezinos  de  es ta  dha t ie r ra  y  a d m in is trad o res  de  
los e fe c to s  y  ren tas  d e  la Ig less ia  Parroqu ia l de e lla , por si m es- 
m os y  p o r los dem as que al p resen te  son y ade lan te  serán  por q u ie ­
nes p res ta ro n  Voz y cauzion y  se obligaron  y  los obligaron  q u e  e s ­
taran  y  passaran  por e s te  p oder y lo que en su V irtu d  se o brare  so  
e xpressa  obligazon que hace que sus V ie n e s  y  ren tas  y de los d e  la 
dha Ig le s s ia  e s p ir itu a les  y tem p o ra les  au idos y  por auer y  o torga- 
ton que dan todo su p oder cum plido  e l que de  derecho  se  re q u ie re  
y es  n ezessario  a Joan d e  A paeztegu i V e z in o  de la V illa  d e  A z p e i­
t ia  esp ec la lm en  / f o l  12 v /  te  para que por si y  para si y  en  su dho  
y caussas propia aya rez iu a  y  cobre en Ju izio  o fu e ra  de e l de  ia 
dha V illa  d e  C estona  su conzejo  y  V ezinos  c ien to  c inquen ta  rs de  a 
ocho cada año los quales  o frec io  y  se o b ligo  la dha V illa  a a n tiz ip a r  
y  pagar a la dha Ig less ia  de A yzarna para  que ella  p ud iesse  sa tis - 
fa z e r al dho  Joan d e  A p aeztegu i con los dhos c ie n to  y c incu en ta  rs de  
a oho de  cada año la m ita d  de lo que e s tab a  d eu iend o le  por e l re ­
tab lo  que hizo para la dha Ig less ia  de A yzarn a  y se o to rg o  la dha  
esc rip tu ra  de obligazon d e  e s ta  cantidad a fau o r de la dha Ig less ia  
por te s tim o n io  de mi el p resen te  escriuan o  el d ia  se is  d e  fe b re ro  
del año passado de m il se isc ien to s  y nouenta; y de lo que en V ir ­
tud  de e s te  poder cob rare  de y o to rgue c a rta  o cartas  de pago f in i­
q u itos  las to s  poderes y zess iones a los que pagasen com o f ia d o ­
res con renunziazon de las pecunias le y es  de  la en treg a  prueba y  
paga no pareziendo  la paga de p resen te  que Valgan  en b as tan te  
fo rm a; y  s iendo  n ezessario  para la cobranza p ida execu c lon es  p r i­
s iones V e n ta s  tranzes  y  re m ates  de V ie n e s  to m e  y  aprehen da  su 
posesion  y  haga todos los dem as autos y  d llig enzias  ju d ic ia le s  y 
e x tra ju d íc ia le s  que conuengan y sean n ecesario s  y  que harían  estos  
o to rg an tes ; y para la dha cobranza / fo l  13 r /  ceden  renunzian  y tra s - 
passan al dho Joan de A p aeztegu i todos sus derechos  y  acc iones



rea les  y  perssonales  U tile s  d irec to s  m is tos  y execu tib o s , y  le  po­
nen y subrogan en su m ism o lugar y  derecho  y co n s titu yen  acto r 
fcn su m ism a causa, por quanto ha de hau er para si los dhos c ien to  
y c inq uen ta  rs de a  ocho cada año hasta  q acaue de co b ra r la m i­
tad  de  lo que le deuen  por el V a lo r del re tab lo  que hizo para la 
Ig less ia  de la dha t ie r ra  de A yzarn a; y asseguran  al dho Juan de 
A p aezteg u i que los c ien to  y  c inquen ta  rs de a  ocho de cada año que  
le  ceden  se  les  deben y  no los ha cobrado y que le  serán  pagados  
a  los p lapos que re fie re  la dha esc rip tu ra  de obligazon, y si hechas  
líis d ilig en c ias  ju d ic ia le s  no los co b rare , o , s a lie ren  in c ie rto s  se  
los pagaran es to s  o to rg an tes  con m as las costas daños in te re s s e s  y  
lYienoscauos que en es razón se les segu ieren  y  re c re z ie re n  para  
cu lo  cum plim tc  obligaron  com o va dho sus v ienes  y re n ta s  y  de los 
de la dha Ig less ia , d ie ron  poder a los Juezes y  J u s tic ias  de su 
Magd que de sus caussas puedan y deuan conozer, y  a  cad a  uno ín 
solidum , a culo  fuero  en fo rm a  de ley  si con nu enerit d e  ju ris d ic tio n e  
om nium  Judi / f o l  13 v /  cum , y las  dem as leyes  fu e ro s  y  derechos  
de su fau o r con la que prohiue su g en era l renunziazon para  que les 
a prem ien  a lo cu m p lir com o por sen te n z ia  passada en cossa juzga­
da; y  assi m ism o e l dho Dn Ignacio  de Egaña R etor ren u n c io  e l ca­
p itu lo  ( Ile g ib le )  suam  de  penis de so lu tion ibus; y  ass i lo o torga­
ron siendo te s tig o s  Rodrigo  de Issa Joaquín  de Itu a rte  y A ntonio  
d e  A rga in  V ezinos  de e s ta  dha t ie rra  y  de la  V illa  de Z ez to n a , y  de 
los o to rg an tes , a qu ienes  doy fe e  conozco firm a ro n  los q ue  sauian  
e s c riu ir y  por los que no sauian firm o  un te s tig o  — e n tre  rengl-ella- 
tie rra -tes tad o -d h a -lg less ia—

Dn Ignacio  de Egaña Franco de A rm end ia
P h e lipe  d e  E chazarreta  Ignacio  de Eznal
M a r tin  d e  A zcue D om ingo  de  Y ru re ta
S eb astian  de Eznal Franco de Ereño

A n to n io  de A rgain

A n tte  mi 
Fran de  A baroa

C arta  de pago d e  Juan de A p aezteg u i en fau o r de la Ig less ia  d e  

A yzarna y  sus adm in is trad ores  
A .P .O .A . a . 1706 fo l 28 lega jo  1774

En la t ie r ra  de  A izarn a  Jurisdissn de la Va d e  Z ez  ( i le g ig le )  a  ve in ­
te  y  tre s  d ías  del m es  de  agosto  del año de m il s e te  ( Ile g ib le )  y



seis  an te  m i el ssno y te s tig o s  Juan de A p a iz te g u l M  ( ile g ib le )  A r  
q u ite to  V ez in o  de la Va de  Azpa D ixo  que e l H auia  echo Un R etab lo  
para el A lta r  m ayor de la Ig les ia  Parroq ( ile g ib le )  de d es ta  dha  
t ie r ra  y  p uesto  en el en V irtu d  de escripra que en su sazón o to rgo  
con el R e to r Maymo y Parrochianos de la dha Ig les ia  por te s tim o n io  
c e  m i el p resen te  ssno q ( ile g ib le ) H au erle  e x im id o  no se  exspressa  
en que d ia  m es y año se  o to rgo  la re fe rid a  escripra y  que hoy d ia  
d e  la fha  desta  carta  d e  pago a a justado  y  liqu idado con los  dhos  
R eto r maymo, y Parrochianos la quenta d e  lo que a rezeu ido  para 
en q uen ta  del V a lo r y  m on tam ien to  del dho re tab lo  com o p areze  
d e  un papel firm ad o  de  Don Pedro de B alzola P heiipe  d e  E chaza­
rre ta  D om ingo  de Iru re ta  Ignacio  de Esnal M in  de Esnal M rn  d e  
A zcue y  p o r e s te  o to rg an te  e l qual m e p ide  in s e rte  e  ynco rp ore  en 
e s ta  c a rta  de pago ia dha quenta  a justada y  firm ad a  por los su s o ­
dhos y  cu io  thenor es e l que se sigue

A qui la quenta

La qual dha quenta da z ie rta  y  verd adera  / f o l  28 v /  y  p iden a e s te  
o to rg an te  los dhos R ecto r Maymo y  Parrochianos o to rgue C a rta  de  
Pago a su fau o r y  de la dha Ig les ia  de las  cantidades con ten idas  
en ia dha quenta que de  suso ba ynzerta  y  poniéndolo  en execuzn  
otorga que con fiessa  H a u e r rezeu ido  de los dhos R e to r maymo y  
Parrochianos y dem as perssonas que con tie n e  la dha q uenta  los  
quaren ta  y  un m ili s e te z ie n to s  y  quaren ta  y  quatro  rre a le s  en e lla  
exspressad os , de  que se  da por con ten to  y  en tregado  a su volun­
tad ; y porque su en treg a  de  p resen te  no p areze  renuncia  la exep - 
clon de la non n um erata  pecunia  leyes de la  en treg a  prueba y  paga 
y  de e llo s  da carta  de pago a los dhos R ecto r Maymo y  Parrochianos  
quam  b as tan te  a  su dro sa tis fazio n  conuenga con las m ism as de- 
c la raz ion es  y  adverten z ias  con ten idas y  expresadas en la re fe rid a  
quenta  que ba ynzerta ; y  as í lo o torgo y f irm o  a qn doy fe e  conozco, 
siendo  te s tig o s  Don A g u s tín  de esnal P resb íte ro  y  V e n e fiz ia d o  de 
la p arroch la l desta  dha t ie r ra  A ndrés  de Egaña y  Franco d e  Egaña  
V ezinos  d e  e lla  y de I adha V illa  de Z ezto na  e n tre  rengs — conuen­
ga—

A n tte  mi
Fran de A baroa



C a rta  de pago de Joan A n ton io  de L izassoaín  en fau o r de  ta Ig less ia  
de A yzarn a
A .P .O .A . a. 1703 fol 1 legajo  1773

En la t ie r ra  de A yzarn a  Jurisd ic ion  de la V illa  de C es to n a  a V e in te  
y dos d ias del m es de henero  del año d e  m il s e te c ie n to s  y tre s  
ante  m i e l escriuano  y  te s tig o s  Juan A n to n io  de L izassoaín  m aestro  
dorad or y es to fad o r V ec in o  de la V illa  de V ergara  y  re s s id e n te  en  
e s ta  dha t ie r ra  de A yzarn a  d ijo  q el d ia  s e is  de A b ril del año pa­
sado de m il s e te c ie n to s  y  dos otorgo U na escrip tu ra  con e l R etor 
M ayo rd om o  y parroqu ianos y  a d m in is trad o res  de la Ig le s ia  Parro- 
q u ie l de  es ta  dha t ie r ra  pr te s tim o n io  d e  A n drés  d e  Egaña escriuano  
de su M agd y del num ero  de la V illa  de C e s to n a  pr la qual se  obligo  
a e s to fa r y  dorar e l re ta b lo  m aio r de la dha Ig less ia  y  para  en parte  
oe pago de dha obra ha rezeu ido  s ie te  m il se tec ien to s  y onze r2 de 
dhos a d m in is trad o res  de que se da por con ten to  y en treg ad o  a su 
V o lun tad  por lo hau er rezeu ido  realm te y  con / f o l  1 v /  e fe c to  y  
porque su en trega de p ressen te  no p areze  aun que es c ie rta  y  V e r­
d ad era  renuncia  la excepción  de la nonnum erata pecunia  leyes  de 
la  en tre g a  prueua y paga de que da c a rta  de pago a los dhos ad­
m in is tra d o re s  y  a la dha Ig less ia  quam  b as tan te  a su derecho  y  
s a tis facz io n  conuenga y assi lo o to rgo  y  firm o  a quien  doy fe e  co­
nozco s iendo  te s tig o s  Dn Agn d e  Eznal p resu lte ro  y  B enefic iado  
de dha Parroqi A n ton io  de Itu rzae ta  y Franco de Egaña E rrazti V ezl- 
nos d e  es ta  dha t ie r ra  de  A yzarna

A n tte  mi 
Fran de A baroa

A .P .O .A . a . 1703 s in  fo lia r; e n tre  los fo lio s  20 y 21, lega jo  1773

En la casa R etoral d e  A yzarn a  en 22 de h en ero  de 1703 Juan A n to ­
n io  d e  L izassoaín m aestro  a rt íf ic e  dorador V ezino  de la V illa  de 
V e rg a ra  confesso  au er reziu ldo  de la Ig less ia  de ayzarn a  y  de sus  
M aio rd om os  y o tros sugetos en su nom bre s ie te  m il se te z ie n to s  
y onze rea les  y V e in te  y  cinco m il y  m ed io  de V e lló n  para  en p arte  
de pago d e  la doradura que va haziendo  en el re tab lo  m a lo r de la 
Ig les ia  d e  A yzarn a  en v irtu d  de esc rip tu ra  o torgada por te s tim o n io  
de  A n d ré s  de Egaña el d ia  se is  de A b ril del año passado  de m il 
s e te z ie n to s  y  de d icha cantidad  o to rga c arta  d e  pago p o r hau erla  
rezeu ido  de las p erssonas s ig u ien tes  ----------------------------------------------------------



Prim eram te  3000 rs de V ellón  en 50 doblones de a  dos  
escudos cada uno de Thiburcio  de C e la y a  M aio rd om o
d el ju ro  del año 1702 ........................................................................  3.000
duciendos y quarenta rs de Ignacio  de  Viquendi ...........  240
se isc ien to s  y V e in te  y  un rea les  de  M rn  de A zcu e  . . .  621 

m rs c ie n to  y  ochenta y  dos rs y V e in te  m rs  de Ignazio
20 d e  Eznal ........................................................................................................ 182

quatro zien to s  y  sesen ta  y  un rea les  y  ocho m rs y
8 m ed io  de Domo de Egaña Zube .................................................. 461

c ie n to  y  nobenta rs y q uatro  m rs de Franco de Lerchun-
4 di pr el b en e fic io  baco del año de  1702 ...........................  190

tre s  m il y  d iez y  se is  rea les  y V e in te  y  s ie te  m rs  de  
Thom as de A rb e z ta in  M aio rd om o  d e  la obra d e l año 
1702 y  estos  ha rezeu ido  aora  de p resen te  en dob lo ­
nes d e  a ocho y de a  q uatro  y escudos de pta; y  la 

27 re ta n te  cantidad  an tes  d e  aora rezeu io  ............................. 3 .016

59 7.711

F irm o  el dho Juan A n ton io  de L izassoain s ien  / v /  do te s tig o s  S e ­
bastian  d e  A rañ o  y Don M rn  d e  Echaue V e z in o  de O qu ina  y  A n to n io  
de B alzola  ( ile g ib le ]  q e s ta  c a rta  de pago y  o tros  rec iu os  q t ie n e  
dados sean y  se entiend an  d e  Una m esm a cantidad  y no de d ive rsas  
cantidades.

Jun A n tto  de Lizassoayn

C arta  de pago de Juan A n to n io  de Lizassoain en fau o r de la Ig le s ia
de A iza rn a  y  sus maymos

A .P .O .A . a . 1711 fo l 127 lega jo  1776

D ila  s ignada

En la t ie r ra  de A izarna ju rissd iz ion  de la V illa  de Z es to n a  a V e in te  
y tre s  d ías del m es  de d iz ie m b re  del año d e  m il se te z ie n to s  y  onze  
ante  m i e l escriuano  y tes tig o s  Juan A n to n io  de L izassoain  M ro  
d orador y  es to fad o r V ez in o  de la V illa  de V e rg a ra  d ijo  que en  V irtu d  
c e  una escriptra  que o torgo con el R e to r M ayo rd om o  y  Parrochianos  
d e  la Ig le s ia  Parrochial de e s ta  dha t ie r ra  d e  A iza rn a  por te s tim o ­
nio de A n drés  de Egaña ssno d e l R ey nro  s eñ o r y  del num ero  de la 
dha V illa  e l d ia  se is  de A b ril det año pasado de m il s e te z ie n to s  y



dos es to fan do  y dorando e! R etab lo  Prinzipal del A lta r  m ayo r de  
la dha Ig le s ia  Parrochlal y  para que aya la c la rid ad  n ezessaria  de  
lo  que a rezeu ido  para en quenta y  pago de dha doradura le an pe< 
dido ca rta  de pago de las  C an tid ad es  que ha perzebido  y  por ser 
ju s to  la q u ie re  dar, y  poniéndolo  en execuzion  o to rga que con fiessa  
hau er rezeu ido  de ia dha Ig les ia  Parrochlal y  sus m ayordom os en  
su N om bre  las C an tid ad es  s ig u ien tes  -----------------------------------------------------

P rim eram ente  d ec lara  que t ie n e  otorgada Una carta  
de pago de s ie te  m il se tez ien to s  y  onze Reales de  
V elló n  que receu io  de dha Ig less ia  y  sus M ayordo ­
mos / f o l  127 v /  por tes tim o n io  de mi el dho ssno en  
V e in te  y dos de H enero  del passado año de m il se te - 
z ien to s  y  tres  ........................................................................................... 1.711

Y t  despues aca a receu ido  s e te n ta  y  Un R eales y d iez  
y s ie te  m rs de Seuastian  de Esnal Iru re tago iena  com o  
con sta  de  las q uentas  de Thom as de A rb e s tin  Maymo 
que fu e  de la obra  de la dha Ig less ia  a fo tre in ta  de)

.017 libro  de la dha o b r a .........................................................................................071

Y t  de  Francisco de  A g ote  m il z ien to  y quarenta y 
cinco  R eales en dos partidas que constan a fi tre in ta
y tre s  b ue lta  del dho libro de  la obra ..................................  1.145

Y t  de  Ignacio d e  B iquendi m il y  z len  R eales com o  
con sta  a fl q u aren ta  y  se is  B u elta  del re fe rid o  libro  . . .  1.100

Y t  d e  Juaquin de G uezalaga o tros  m il y  z len  R eales  
com o pareze  de dhs quentas a fo c inq uen ta  B uelta  del
dho lib ro  ....................................................................................................... 1.100

Y t  d e  M a rtin  d e  A zcue o tros  m il y  z len  R eales q u e  
constan  de sus quentas  a los fs c inquen ta  y  tre s  y  c in ­
quenta  y  quatro  B uelta  del re fe rid o  lib ro  ...........................  1.100

Y t  d e  Thom as d e  A rb e zta in  o tros  m il y  z ien  R ea les  
com o  pareze  d e  sus quentas  a fo c inquen ta  y  s ie te
B u e lta  del dho lib ro  ............................................................................ 1.100

Y t  de  Ignacio de  Eznal nouezien tos  y  quaren ta  y  tre s  
R ea les  y  V e in te  y  tre s  m rs  com o p areze  de sus qas 

.023 a f  sesen ta  B u e lta  del re fe rid o  l i b r o ............................................... 943

Y t  de  Dom ingo de Egaña Zube Maymo que fu e  e l año  
passado de m il se tez ien to s  y  nueue Rezeui m il s e te ­
z ie n to s  y  ochenta y  seis  R eales  com o consta a fl se ­
s en ta  y  dos B u elta  del dho lib ro  ............................................  1.786



/ f o l  128 r /

Y t  D e  Juaqn d e  G uezalaga m il se isc ie n to s  y  o ch en ta  
y  ocho R eales y  onze m rs com o p are ze  de sus quen-

.011 tas  a  fo sesen ta  y  quatro  B u elta  ............................................  1.686

Y t  D e  Ignacio de  Eznal se tec ien to s  y  ochenta y  tre s  
R eales  y onze m rs  com o parece de  las quentas d e l 
dho Juaquin d eO uezalaga a fl sesen ta  y  cinco B uelta  

.011 del dho l i b r o ......................................................................................................... 783

Y t  de Francisco de  A ram buru  m il y  z ien  R eales com o  
parece diesus quentas en e l libro  del Juro a fo z len to
y c inzuenta  y nueue B uelta  ........................................................... 1.100

Y t  de  M rn  de A zcue  o tros  m il y  z len  re a les  com o pa­
reze  de sus q uentas  en el libro  del dho Juro a fo z le n ­
to  y  sesenta  y  dos Buelta ...............................................................  1.100

Y t  de Dom ingo de  A g u irre  o tros m il y  z ien  R eales  
com o pareze de sus quentas en e l lib ro  dei re fe rid o  
Juro a fo z len to  y  sesen ta  y quatro  b u e l t a .......................... 1.100

Y t t  de Ignacio de  Eznal o tros  m il y  z ien  Reales com o  
consta  a fo z len to  y  sesen ta  y  cinco  del re fe rid o  lib ro  
del J u r o .........................................................................................................  1.100

Y t  de Dom ingo de  Iru re ta  se isz ien to s  y  quare tn ta  y 
n ueue Reales com o consta del dho libro  del Juro  a 
fo z len to  y sesen ta  y s e i s .......................................................................649

.062 23 .576

Todas las dhas p artid as  im portan V e in te  y  tre s  m il qu in ien to s  y  se ­
ten ta  y s e is  R eales y  sesen ta  y  dos m rs  que reduzidos estos a 
R eales ym portan  todos V e in te  y tre s  m il qu in ien tos  y  s e te n ta  y  
s íe tte  R ea les  y v e in te  y ocho m rs de V e lló n  de que e l dho Juan  
A n ton io  de  Lizassoayn se da por con ten to  y  en tregado  a su volun­
tad  por los H auer reze  / f o l  128 v /  uldo rea lm en te  y  con e fe c to  de  
las perssonas que van  exspressadas; y  porque su en tre g a  de pre­
sente  no parece aU nque es Z ie r ta  y  V e rd ad era  renuncia la  ezepzion  
de la nonnum erata pecunia leyes de la en treg a  prueua y  paga de  
que da ca rta  de  pago a la dha ig les ia  y Mayms que van  Z ltad o s  quan  
V astan te  a su dro y satis fazion  com venga. con declarazion  de que  
esta  c a rta  de pago y la  que Va z itada en e lla  y  o tros  R eziuos que  
tien e  dados destas cantidades sean y  se entiendan  de U na m esm a  
y no d e  d is tin tas  C antidades; y  assl !o o torgo  y  firm o  siendo te s ­



tig o s  Juan d e  O driozo la  A n to n io  de Balzola y  Franco de Egaña V e- 
zlnos d es ta  dha t ie rra  d e  A iza rn a  y  doy fe e  que conozco al o to r­
gante

Jun A n t de L izassoayn

A n tte  mi 
Fran de Abaroa

N om bram to d e  exam inad or pa para exam inar la doradura del Reta­
b lo  de la Ig less ia  de A yzarn a  
A .P .O .A . a . 1716 fol 72 leg a jo  1778

En la t ie r ra  de A yzarna Jurisdizon de la V illa  d e  C estona a  dos d ias  
del m es  d e  jun io  del año de  m il s e tez ien to s  y  d iez y se is  an te  mi 
el escriuan o  se jun taron  según y en la fo rm a  q acostum bran  los 
señores D on  Agustín  de  Eznal R etor in te rin a rio  de la dha P arroqu ia  
p o r m u e rte  de Dn Pedro d e  B alzola de A zc u e  M ayordom o d e  la fa ­
brica d e  e lla  Phelipe d e  Echazarreta  Franco d e  A ram buru  Franco de  
A g ote  Francco A ntonio  e  Ereño Agn de A ra b a  V izen te  d e  V iq uen d i 
Juan de  R y  Domo de Iru re ta  U rb ie ta  to d o s  vezinos de e s ta  dha  
t ie rra  y  ad m in is trad o res  de los e fec tos  y  ren ta s  de la parroqu ia l 
d e  ella  p o r s i m esm os y  pr los dem as que e l p resen te  son y  ade lan ­
te  serán  p o r quienes p res ta ro n  V oz y cauzion y se ob ligaron  y los 
obligaron  que estaran  y  passaran  por es te  nom bram to y p o r lo que  
en su V ir tu d  se h iz ie re  so expressa obligazon que hazen d e  los 
V ien es  y  ren tas  de la dha Ig less ia  E sp iritu a le s  y  te m p o ra le s  h au i­
dos y pr a u e r de la una p arte  y  de la o tra  Juan A n ton io  de / f o l  72 v /  
L izassoain  m aestro  d o rad o r ress iden te  en e s ta  dha v illa  y  d ig ero n  
que e s te  ha dorado y  e s to fad o  el re tab lo  m a y o r de la Parroql de  
e s ta  dha t ie r ra  de A y za rn a  en cum plim tc de  U na esc ritu ra  q  para  
ello  o to rg o  con el R e to r d e  e lla  y A lca ld e  h o rd in ario  de la dha V illa  
en nre d e  los ad m in is trad ores  de  la dha Ig le s s ia  Parroquial pr te s ­
tim o n io  d e  Andrés d e  Egaña escriuano  d e  su Magd y  d e l num ero  
ae  la dha V illa  de C e s to n a  a los se is  de A b r il del año passado  de  
m il s e te z ie n to s  y  dos a que en lo n ezessario  se re m ite n ; y  que 
conuiene al derecho d e  am bas partes  e x a m in a r y aba lu ar la  obra  
de dha d oradura  y  e s to fa d u ra  por m aestros p er ito s  en el a rte  y que  
am bas las  dhas partes  U n án im es  y co n fo rm es  nom bran p ara  aua la r  
y  e x a m in a r la re fe rid a  obra de doradura y  e s to fad u ra  a Juan O choa



de B reb illo  m aes tro  dorador vezino  de la  v illa  de O nd arroa  el qual 
azep te  y  ju re  d e  ussar b ien  y  f ie lm e n te  del cargo  y  o fic io  de ta l  
e xam inad or y  se ob ligan  a e s tas  passar por la d e c l a r e z o n  que el 
dho / f o l  73 r /  Juan O choa de B reu llla  h iz ie re  del v a lo r  y  montam to  
de la dha obra de doradura y  e s to fad u ra  com o tam b ién  de  la que  
h iz ie re  en  razon d e  e s ta r o no co n fo rm e  a a rte  para  que tam b ién  
le  nom bran y lo o torgaron  assi s iendo  te s tig o s  A n to n io  de Itu rzae ta  
A nton io  de A m n e a b a r y  Franco de Egaña O laziregu i vezino s  de e s ta  
dha t ie r ra  de A yzarn a  y de los o to rg an tes  a qu ienes  doy fe e  co­
nozco firm aro n  los q sauian e s c riu ir  y  pr los q no sauian  firm o  un 
te s tig o  — en tre  ren g l-tie rra—

Dn Agn de Eznal 
Pheiipe de  E chazarretta  
B izente  de  Viquendi 
D om ingo  d e  Y ru re ta  
Franco de Egaña
M an u el d e  A zcue  Franco de Aram buru  
Franco A n tto  de Ereño  
Jun A ntto  de Lizassoayn

an te  mi 
Fran de A baroa

Noton y  azeptazon con juramto
En la dha t ie r ra  d e  A yzarna d ia  m es  y  año susodhos yo  e l escriuan o  
h ize  notorio  ei nom bram to de suso y de la o ja  p re ze d e n te  a Juan  
O choa d e  B reu illa  m aestro  dorador y es to fa d o r vec in o  d e  la v illa  
de O ndarroa en su perssona el qual d ijo  que azepta  e l nom bram to  
que en el V a  hecho pr el R etor / f o l  73 v /  M ayo rd om o  y  a d m in is ­
trado res  de es ta  dha t ie rra  y  Juan A n to n io  de  L izassoain  para V e r.  
reconocer y  aua lu ar la doradura y es to fad ura  de dho re tab lo  y  ju ro  
a D ios y  una cruz en fo rm a  de U ssar b ien  y  f ie lm e n te  del cargo  
de ta l nom brado y  hazer su exam en  y au a la r co n fo rm e  le  d ic ta re  
su conzienzia  y  lo f irm o  y en fe e  de e llo  yo e l escriuano—

Juan O choa de Bruilla

an te  mi 
Fran de  A b aroa



Declarazon
En la t ie r ra  d e  A yzarn a  jurisdiczon de la V illa  de C estona  a dos dias  
dei m es  de Junio  del año de  m il se te z ie n to s  y  d iez y  se is  an te  mí 
e í escriuano  y te s tig o s  Juan O clioa de B reb illa  m aestro  d orad or ve­
z ino  de la v illa  d e  O ndarroa d ijo  que e i ha sido nom brado pr e l R etor 
M ayo rd o m o  y  a d m in is trad o res  de la Parroqu ial de es ta  dha t ie rra  
de  A yzarn a  y  pr Juan A n to n io  de L izassoain  m aestro  dorad or para  
v e r reco no zer y  aualar la obra / f o l  74 r /  de la doradura y  esto fa- 
d ura  q e l dho Juan A n to n io  ha hecho en e l a lta r m ayor de la  dha  
Ig less ia  Parroquial y  para  dec larar si e s ta  execu tad a  co n fo rm e  a  
a rte  y  que en cum piim to del re fe rid o  nom bram iento  ha v is to  reco ­
nocido  y aualado con toda atención y re c titu d  la dha obra y  halla  
q ( Ile g ib le )  v a le r la dha obra tre in ta  y ocho m il rea les  d e  V e lló n  
a ju s ta  y  com ún estimazon y d ec lara  que e s ta  execu tad a  la dha obra  
según y con form e a la tra za  y  instruzion  q se le  d io  por los dhos  
R e to r M ayo rd om o  y adm in is trad ores , y  lo d ec lara  assi s ien d o  te s ­
tig o s  Franco de Egaña O laz ireg u i A n to n io  de Itu rzae ta  y  A n to n io  de  
A m en a b a r V ez in os  de e s ta  dha t ie rra  de A yzarn a  y por el d ec la ra n te  
a quien doi fe e  conozco fírm o -tes tad o -p or

Juan O choa de B ruiila

ante  mi 
Fran de A baroa

Notton a  Ju° A n t°  de Lizassoain
En la t ie rra  de A yzarn a  jurisdiczon de  la V illa  de C es to na  a dos d ias  
d e l m e s  / f o l  74 v /  de M a io  del año de  m il se te z ie n to s  y  d ie z  y  
se is  yo el escriuano  ley  y notifiq ue  la declarazon de e s ta  o tra  p arte  
y  de la o ja  p re ze d e n te  hecha por Joan O choa de B reb illa  dei exam en  
de  la obra de doradura y  es to fad ura  del re tab lo  de la Parroqi de  
e s ta  dha t ie r ra  a Juan A n to n io  de L izassoain  m aestro  d orad or que  
e x e c u te  la re fe rid a  obra en su perssona. e i qual d ijo  que azepta  
el dho exam en  y se ob liga  a passar por e l y  lo f irm o  y  en  fe e  de  
e llo  yo  ei essno

Jun A ntto  de Lizassoayn

Fran de A baroa



IGLESIA PARROQUIAL DE CESTONA
fiETA B LO  M A Y O R  Y  COLATERALES

El año de 1685 se encontraba la Ig les ia  Parroquial d e  Santa  
M a r ía  de C estona  con unas obras de c a n te ría  paradas por la m uer­
to  dei m aes tro  cantero  José de E ch everría . Estas obras co m e n za ­
ron en v irtu d  de e s c ritu ra  otorgada el 5 de abril de 1653, y  en el 
año 85 a fec taban  d ire c ta m e n te  a la  cap illa  o a lta r  m ayor. Fue un 
buen m om ento  para d e c id ir  dotar al tem plo  d e  un re tab lo  para  su  

a lta r  m ayor.

A s í fu e  cóm o el d ía  18 de m arzo  de 1685 concedieron  e l cabil-
oo  y  parroquianos d e  e s ta  Ig les ia  un poder en fav o r del v ic a r io  don  
A n to n io  de C hurruca y de  los seño res  don S eb astián  d e  Leízaola  
y  Lili, don Francisco  de Egaña y Lazarraga y  José de A ram b u ru , e n ­
com endándoles  las g es tio n es  n ecesarias  para c o n tra ta r a q u ie n  lle ­
v a ra  a cabo el re ta b lo  d e l a lta r  m ayor y  los  a lta re s  c o la te ra le s  que  
n eces itab a  ia ig le s ia  parroqu ia l.

La neces idad  de e s ta  obra fu e  exp erim en tad a  ig u a lm e n te  po^ 
e l obispo de Pam plona don Juan G rande S an tos de San Pedro , quien  
lo  hizo con s ta r con m o tivo  de su v is ita  a  C estona  el d ía  20 d e  m a­

yo  de 1786.

M uch as  deb ían  de s e r las cargas económ icas que s u fría  el 
te s o re ro  parroqu ia l con tan  pro longadas obras , pues el ob ispo  m an­
dó que e l re tab lo  y  c o la te ra le s  se h ic ie ran  por el m en or costo  po­
s ib le .

Todo ello  consta  en  el libro  de  bautizados de dicha parroquia  
y  fue  ta rn s c rito  m ás ta rd e  en uno d e  los docum entos q u e  repro ­
ducim os m ás ad e lan te  ( 1 ) .  Ig u a lm en te  consta  que e s ta  vo luntad  
del ob ispo  deb ió  le e rs e  e l p rim ero  o segundo d ía  d e  f ie s ta , en la 
m isa  popular, bajo  pena de excom unión  m ayor.

Un m es  m ás ta rd e , el 24 de jun io  de  1686, se firm a b a  la es ­
c ritu ra  encom endando la  e jecución  del re tab lo  y  c o la te ra le s  a  los 
m aestro s  arq u itec to s  Juan de A p aezteg u i y  M a rtín  d e  O la izo la , am ­
bos vec inos  de 1a V illa  d e  A zp e itia .

(1) A.P.O.A. a. 1686 fo!. 82 legajo 1.769.



En d icha escritu ra  se  describe  con d eta lle  cóm o d eb en  ser el 
re tab lo  y  los  co la te ra le s .

El re tab lo  m ayor llevará:

—  en e l cuerpo p rinc ip a l cuatro  bultos rep resentand o  a S. Ig­
nacio , S . F rancisco  J av ie r, S . José y  S. F rancisco  de A s ís

—  cuatro  colum nas salom ónicas

—  doce n iños, con dos que se han de añad ir a la tra za  en los  
in te rco lum nio s  o sus m achones.

C om o ind icación  se  en trega a los a rq u itec to s  una m ed ia  traza  
d e l re tab lo , deb iendo e llo s  c o m p le ta r s im é tric a m e n te  la o tra  m itad.

Los c o la te ra le s  deben  es ta r en consonancia con el a lta r  m ayor 

llevando:

—  un bu lto

—  un n icho  para la  p in tura  de lienzo

—  cu a tro  colum nas es triadas  cada co la te ra l.

A d em ás se indica con todo  d e ta lle  las  m ed idas de d ich o s  cola­
te ra le s .

C o rrerán  por cuen ta  d e  O la izo la  y  A p aeztegu i el m a te ria l ne­
cesario  que ha de s e r  «de buenos nogales y  castaños» y  los bul­
to s  ind icados, pero  no a s í las p in turas  del re ta b lo  y  c o la te ra le s , c o ­
brando por tod o  e llo  cu a tro  m il ochocientos  c incu en ta  pesos.

Toda la obra es ta rá  term in ada  en  c inco años a p a rtir  d e  la fe ­
cha de la e s c ritu ra , d eb iend o  e n tre g a r los dos « p e d res ta les»  y e l 
sagrario  d e l a lta r  m ayo r d en tro  de los dos p rim eros  años.

El año 1690 están  trabajando  am bos a rq u ite c to s  com o  puede  
ded uc irse  d e  una e s c ritu ra  que lleva  com o fech a  9 d e  ju lio  de  
1960 (2 ) .  En e s ta  e s c ritu ra  da un p od er la p arroqu ia  a O la izo la  y  
A p aeztegu i p ara  que cobren  ellos  d ire c ta m e n te  de «la V il la  y  con- 
zejo> de C e s to n a  150 re a le s  de a ocho. Según se deduce d e  la m is­
m a e s c ritu ra , « la  V illa  y  concejo» d e  C es to na  e l d ía  6  d e  fe b re ro

(2) A.P.O.A. a. 1690 fo l. 37 legajo 1.771.



c>el m ism o  año 1960 «se obligaron  a dar cada año a  es to s  o to r­
g antes  y  a es ta  d lia Ig less ia  hasta acabar de pagar a los dhos Joan 
d e  A p aezteg u i y  M a rtin  d e  O la izo la  la m itad  d e  lo q es ta  dha Ig less ia  
y estos  o to rgantes  les  deuen por e l re tab lo  y  co la te ra le s  que e s ­
taban haciendo».

O tro  m ed io  de pago de que se s irv ió  la parroqu ia  para pagar a 
ios m a es tro s  arq u itec to s  fu e  una ren ta  anual de 133.500 m araved i­
ses , fru to  de  un ju ro  «que la Ig less ia  parroqu ia l de es ta  V illa  d e  
C estona  t ie n  sobre la th e s s o re ria  de m ed ias  a natas d e  m erzedes  
ele su M agd» (3) .  Para e l cobro  d e  dicha ren ta  anual concede la 
parroqu ia  un poder a O la izo la  y A p aeztegu i en la esc ritu ra  c ita d a . 
El ad m in is trad o r de e s te  Juro es un ta) F rancisco  de Im az, vec in o  
oe  M a d rid  a  quien  encontram os en 1699 enviando  la ren ta  de d icho  
año a don M a rtín  d e  Insau sti, p resb íte ro  y  B enefic iado  de la Parro­
quia de  Tolosa. Por lo tan to  A paeztegu i y O la izo la  deb ían  tra s la ­
darse a To losa para co b ra r su paga anual. S in  em bargo  nos encon­
tram o s con un docum ento  firm ad o  en A z p e itia  en el que A p a e z te ­
gui, «porque no puede ir en perssona a cobrarlos  o to rga que da  
todo  su p o d er cum plido  al que de derecho  se req u iere  y  es ne- 
cessario  al dho M rn  de O la izo la»  (4 ) para cobrar en su nom bre  
la p arte  que le corresponde.

El 6 d e  octubre de 1701 han cobrado ya O la izo la  y A p aeztegu i 
los 133.500 m araved ises d e  don Francisco d e  Im az, por lo cual ta 
parroqu ia  le s  revoca el p od er an tes  concedido.

Hubo un re traso  en la en tre g a  del re tab lo  por p arte  de A paez- 
tegu l y  O la izo la  que quizá pueda s e r ac larado  por una esc ritu ra  f e ­
chada e l 26  de en ero  de 1697 ( 5 ) .  En e lla  aparecen  M a rtín  de A lla - 
negui, com o  p rinc ip a l, y  M e lc h o r de  Iru re ta  com o su fiad o r, am bos  
vec in o s  d e  la V illa  de Tolosa, qu ienes te n ía n  con tra ído  con O la i­
zola y A p aezteg u i el com prom iso  de e n tre g a r «seis  bu ltos  m ayo­
res, se is  A n g e lo tes  y  q uatro  angeles» para  e l a lta r  m ayo r y  c o la ­
te ra le s  d e  la parroquia d e  C es to n a . Este com prom iso  nace de una 
esc ritu ra  o torgada ante  e l no tario  Felipe Uzcudun de A zp e itia  en  
fech a  no recordada por n inguno d e  los o to rg an tes  ( 6 ) .  A  p esar de  
haber rev is a d o  concienzudam ente  la docum entac ión  de e s te  e s c ri­
bano no hem os podido d ar con d icha escritu ra .

(3) A.P.O.A. a. 1666 fol. 845 legajo 1.769.
(4) A.P.O.A. a. 1699 fol. 20 v. legajo t.773.
(5) A.P.O.A. a. 1697 fol. 21 legajo 1.790.
(6) Ibid.



A h ora , e l d ía  26 de  e n e ro  de 1697, se  com prom ete  M a r t ín  d e  
A llan eg u l a en treg ar los bultos m encionados en e l p lazo d e  tre s  

m eses  ( 7 ) .

N o o b s tan te  hasta el d ía  22 de agosto de 1701 (8 ) no se  f i r ­
m a la e s c ritu ra  nom brando los p erito s  que hayan de e x a m in a r la 
obra d e l a lta r  m ayor y  c o la te ra le s . Tal nom bram iento  recae  en  las 
personas de  Juan B au tis ta  de Sagüés y  Eguizábal. vec in o  d e  To­
losa. por p a rte  de A p ae zte g u i y  a quien  hem os encontrado  an te ­
rio rm e n te  exam inando e l re tab lo  d e  A iza rn a  rea lizado  p o r e l m is ­
m o m a e s tro  arqu itecto ; Juan de E izm endi. m aes tro  a rq u ite c to , ve- 
cm o de  la V illa  de V e rg a ra , por p arte  d e  la Ig le s ia  parroqu ia l.

T ras  los oportunos n o tificac ión , acep tac ió n  y ju ram en to , los pe­
rito s  exam inad ores  firm a n  su declarac ión  e l d ía  30 de ago s to  del 
m ism o  año (9 ) .  Por d ich a  declarac ión  sabem os que A p ae zte g u i 
construyó  los  dos a lta re s  c o la te ra le s  y e l sagrario  del re ta b lo  m a­
y o r con su «cascarón» p ero  s in  el zócalo  que e s tá  debajo  d e  é l.

C o rr ió  a cargo de  O la izo la  el res to  del re tab lo  m ayo r, «y lo  
que añad ió  a  la  tra za  d e  ta lla  en los m uros p o r orden d e l v ic a rio . 
M aio rd o m o  y  p arro q u ian o s ... y  lo que assi m ism o anadio a  la  t r a ­
za  s in  su orden en los n ichos del p ed resta l en  e l balcón d e  la  cor- 
n ix a ... pero  se req uería  e s ta  obra para que quedase p e rfe c to  e l re ­

tab lo»  (1 0 ) .

H em o s encontrado a A p aeztegu i com o m aes tro  a rq u ite c to  de. 
re tab lo  de  A iza rn a  y  lo  enco ntram os de nuevo en 1686 exam inando  
com o p e r ito  las obras d e  c an te ría  rea lizadas por el m a e s tro  B er­
nardo d e  A ram buru  en A z p e it ia  (1 1 ) .

Ig u a lm e n te  sabem os que rea lizó  A p ae zte g u i e l re ta b lo  de la 
Ig les ia  Parroquial de A y a . obligándose a e llo  el 30 de m ayo de  
1677 (1 2 ) y entergando  e l re tab lo  el 16 de fe b re ro  de 1682 (1 3 ) .  S in  
em bargo , en es ta  ocasión, tarda algo  m ás en co b ra r su tra b a jo  pues  
no en co ntram os cartas  d e  pago hasta el 22  d e  abril de 1688 (1 4 ) .

(co n tin u a rá )

(7) A.P.O.A. a. 1697 fo l. 21 legajo 1.790.
(B) A.P.O.A. a. 1701 fo l. 31 legajo 1.773.
(9) Ibld fo l. 33.
(10) A.P.O.A. a. 1701 fo l. 33 v. legajo 1.773.
(11) A.P.O.A. a. 1686 fo l. 38 legajo 527.
(12) A.P.O.A. a. 1677 30 de mayo legajo 1.323.
(13) A.P.O.A. a. 1682 1 6 de febrero legajo 1.325.
(14) A.P.O.A. a. 1688 fo l. 9 legajo 527.



Observaciones sobre la 
atijación en la lengua vasca

P o r P E D R O  D E  Y R IZ A R

P arece ev id e n te  que ia lengua vasca p resen ta  una m arcada  p re ­
fe re n c ia  p o r los su fijos , com o esc rib ía  Schuchard t en 1925 (1 ) ,  
quien  agregaba que e! peso de las funciones casi no es a ligerado  

por p re fijo s .

A h ora  b ien , e s te  es tado  de cosas, que en el m o m en to  actual 
está  fu e ra  de tod a  duda y  que parece  antiguo  ( 2 ) ,  no ex is tió , a 
nuestro  ju ic io , en épocas m uy rem otas .

H o lm e r (3 )  d ice  que hay lenguas que han pasado d e l estado  
p re fija n te  al su fija n te  y  que o cas io na lm en te  ha ocu rrido  lo con­
tra rio .

En nuestro  traba jo  «Sobre e l c a rá c te r pasivo del v e rb o  trans i- 
s itivo  o d e l verbo  de acción en e i vascuence  y en a lgunas lenguas

(1) H. Schuchardt. — Da» Baskische und die Sprachwissenchah, Akademie der 
Wissenschaften in Wien, Philosophisch-historische Kiasse, Sitzungberlchte, 202/4, 
p. 22.

(2) G. Báhr [«Baakisch und lberlsch>, Eusko-Jakintza, II (1948), p. 178 (p. 30 
de la separata)] afirma que hace dos mil años el vascuence era ya una lengua su* 
fijante.

(3) N. M. Holmer. — Amerindian Structure Types. Observations on the Sys­
tem of Possessive and Personal Inflection in the American Indian Languages. Lund. 
1956, p. 19. Este fenómeno ha sido también analizado por Tovar en las lenguas 
del Chaco.

(4) Boletín de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, VI
(1950), pp. 1-42, 205-291: VII (1951), pp. 123-176, 353-391. Las citas a que nos re­
ferimos concretamente en este lugar corresponden a las notas (340) y  (487) del 
citado trabajo, que se encuentran, respectivamente, en las páginas 172-173 y  388-389 
del BRSVAP, VII (1951) (pp. 50-51 y  36-37 de las separatas correspondientes).



del N o rte  de  A m érica»  (4 ) ,  pon íam os de re lie v e  que, en la es tru c ­
tu ra  gen era l del vascuence, se ha m an ifes tado  una evolución  en el 
sentido  de ir aum entando, con e l transcurso  del tiem p o , la im por­
tan c ia  d e  la su fijac ión  con re lac ión  a ia p re fijac ió n .

V am os a exam inar algunos aspectos  de es ta  evo lu c ió n . F ija re ­
m os n uestra  atención  con c re ta m e n te  en los s ig u ien tes  puntos:

La a fija c ió n  d ete rm in a n te : el a rtícu lo

» > en los d em o stra tivo s  y en los adverb ios

> » en la dec linac ión

> B en la conjugación  

» » en la derivación

Evolución de la a fijac ió n  

C o nsiderac io nes  fin a le s

l A  A F IJ A C IO N  D ETER M IN A N TE: EL A R T IC U LO  (D E M O S T R A T IV O )

Ind ud ab lem en te  e l o rig en  del a rtíc u lo  vasco  ac tu a l e s tá  en el 
d em o stra tivo  -a, p ro bab lem ente  -a r  ( 5 ) ,  pospuesto  al sustantivo . 
Pero no p are c e  que s iem p re  haya s ido  así.

D ec ía  S chuchard t, ya  en 1912 ( 6 ) ,  que no podía ser una casua­
lidad que tan to s  sustantivos vascos em p ezaran  por i-, e-, com o ikatz, 
egun; es ta  vocal ha d eb ido  de te n e r aquí un s ign ificado  e s p ec ia l y 
S chuchard t c o n je tu ra  que se tra ta  del m ism o supuesto  para  la /-, e- 
de los p artic ip io s  en -/ y  -n, com o i-kus-i, e-m a-n. H a deb ido  d e  ser 
— dice—  un «artícu lo »  (tom ando  e s ta  palabra  en su s e n tid o  más 
am plio , o sea un d em o s tra tiv o ) que b ien  sólo pone de  re lie v e  e l ca ­
rá c te r su b stan tivo  de la  palabra, b ien  d eriva  un nom bre d e  un v e r­
bo. R ecuerda que e l papel de  ta l «artícu lo »  lo rea liza  ig u a lm en te , en 
las lenguas cen tro a fr ic an a s , una vocal p ro s té tic a , la  m ayor p arte  de 
las  veces  a, en re lac ión , en algunas ocasiones, con una nasal. En 
1922 ( 7 ) ,  v u e lv e  sobre e s tas  ideas: recuerda que e l d em o s tra tiv o

(5) También hay rastro de otro artículo -or, derivado de «ese» (A. Tovar.— 
La lengua vasca, p. 54).

(6) H. Schuchardt. — «Bask. I-, e - ,  RIEV, VI (1912], pp. 282-283.
(7) H. Schuchardt. — «Heimisches und fremdes Sprachgut>. RIEV, XIII (1922), 

p. 73.



se  ha d eb ilita d o  en m uchos iugares  y se ha convertido  en a rtícu io :  
señala  que e l vascuence p resen ta  num erosos residuos de  un antiguo  
a rtícu lo , en  la in ic iación  de  los sustantivos, que se ha fund ido  com ­
p le ta m e n te  con la ra íz  de la palabra. En 1925 ( 8 ) .  m a n ifie s ta  que la 
posposición  del a rtíc u lo  es consecuencia  de  la posposición d e l d e ­
m o stra tivo  que es su fundam ento  y al cual le  es propia. En tiem po  
p reh is tó rico  ha habido quizá un a rtícu lo  an tepu esto , que p o s te rio r­
m en te  se ha fundido  con el sustantivo  ( 9 ) .

*  *  *

C o m p le ta m e n te  de acuerdo con S chuchard t, en e s te  punto, 
creem os que se puede a firm a r:

En la lengua vasca ha e x is tid o , en « tiem p o  p reh is tórico»  (S chu ­
c h a rd t), un a rtícu lo  (d e m o s tra tiv o ) p re fijad o , que p os terio rm e n te  
se  ha fund ido  con e l su s tan tivo . A l d eb ilita rse  y , f in a lm e n te , p erd er­
se  la s ig n ificac ión  de dicho a rtícu lo  en la m ente  de  los vascos, 
aparece  e l a rtícu lo  (d e m o s tra tiv o ) su fijado  actual.

Si la a firm ac ión  de Bahr puede ap lica rse  al a rtícu lo , cabe s u ­
poner que es ta  evo lución  tuvo lugar hace m ás de dos m ilen ios .

En d e fin itiv a , en  re lac ió n  con e l a rticu lo , e l vascuence h a  pasa­
do  d e  s e r  p re fija n te  a  s u fijan te .

(8) Sch., Bask. u. Sprachwiss., 10.
(9) Bouda coloca la vocal inicial a- junto a las prefijadas ya conocidas e*. i-, 

delante de las raíces primitivas que comienzan por consonante, para —dice— evi­
tar los comienzos consonáticos insólitos o para salvar estas consonantes de una 
pérdida inminente. [K . Bouda. — <L. Euskaro*Caucasique>, Homenaje a don Julio 
de Urquijo, I l i  (1950], p. 232]. Tenemos también el artículo prefijado a- en aurten, 
como propuso Lacombe y parece justo a Lafon [«Sur l'adverbe aurten», RiEV, 
XXIV (1923), pp. 651-652] que manifiesta que construcciones como aurten debieron 
de ser regulares en vascuence antes de que se generalizara el uso del demos­
trativo de 3.3 persona como artículo (pospuesto), y a Bahr [«Aurten, Gezurtz, Igaz», 
RIEV, XXV (1934), p. 288] quien, en un mismo orden de ideas, agrega que aurten 
debe de pertenecer, por su significado y por su formación arcaica, al fondo pri­
m itivo de la lengua. Gavel [Grammaire basque, i, 108, p. 159, n. 1. Citado por 
Lafon.] manifiesta que, en vizcaíno, cuando los demostrativos, en el nominativo 
singular, se emplean como adjetivos, son. con la mayor frecuencia, repetidos antes 
y  después del sustantivo: a gizon a eztago ondo «cet fiomme-Ià n 'est pas bien». 
Lafon dice que. en la expresión a gizon a, el uso antiguo a gizon persiste, pero 
se ha conformado al uso posterior, gizon a, mediante la adición de una segunda a.



LA A F IJA C IO N  EN LOS D E M O S T R A T IV O S  Y  EN LOS A D V E R B IO S

V am os a con s iderar las p re fijac io n es  in te rro g a tiva  e indefin ida- 
neg ativa  de los d em o stra tivo s  y  los adverb ios  [C u a d ro ). E stas pre­
fija c io n e s  parecen  resp on der a los es tra to s  p rim itivo s  de  la lengua.

P re fi¡ac io n es  in te rro g a tiv a  e  in d e fin ida -neg ativa  d e  los  
d em o stra tivo s  y  los  adverb io s

Elementoa demostrativo» 
y adverbiale»

Pieíljo 
intenogativo N- (12)

Prefijo
Indeflnldo-negativo I- (15) (16)

o r-i (1 0 ) N-or l-ñ-or (e z )
«ese» «¿quién?» <alguien (17 ) (1 8 ) ,  nadie»

orre /f U-ork l-ñ-orre/f (e z )
«ese (a c tiv o )» «¿quién  (ac tiv o )? » «algu ien  (1 7 ) ,  nad ie  

(a c t .)»

*o n  (1 1 ) N -0 /Ï (1 3 ) l-n-on (e z )

«aquí» «¿dónde?» <en p arte  alguna (1 7 ) ,  en  
ninguna p arte»

o iñ  (o ra iñ ) N -o/z, N-oz (1 4 ) 1-ñ-o/z (e z )
«ahora» «¿cuándo?» <alguna vez  (1 7 ) .  nunca»

o la  (o n e ia ) N-o/a 1-ñ-o/a (e z )

«así» «¿cómo?» <de m anera  a lguna (1 7 ) ,  
de ninguna m an era»

(10) Refiriéndose a (h)or <ahí>, Lafon pensaba, en 1929. que podría tratarse 
del demostrativo (h)orl con sufijo cero [G. Lacombe. — «Schuchardt et la morpho­
logie basque», RIEV, XXVI (1935), p. 178], lo que aquí, con otro sentido, también 
es de aplicación.

(11) Esta forma aparece en los casos oblicuos: on-a, on-era «acá, hacia este 
sitio». En nominativo, en lugar de *on se emplea emen. Sin embargo, en el caso 
de objeto alejado se usa la forma an, que corresponde exactamente a la teórica 
de objeto próximo *on. Para Schuchardt [Lac., Sch. morph. basq., p. 177] hemen 
>aquí> es el locativo de haur : hauen >  haben >  hemen. Tovar nos recuerda [El 
Euskera y  sus parientes, p. 171] que Garibay nos ofrece una coincidencia del viz­
caíno even «aquí» con el suletino heben y el roncalés keben.

(12) n. tiene fuerza interrogativa [C. C. Uhienbeck. — Caractère de la gram­
maire basque» (es traducción de Karakterstiek der baskische Grammatica, Amster­
dam, 1905), RIEV, II (1908), p. 513].

(13) Antiguo inesivo.
(14) Antiguo instrumental, lo que explica la -z.



No hem os consignado en e l C uadro  e l p re fijo  de ind e te rm in a ­
ción EDO - (E D O -nor «qu ienquiera»; EDO-non «dondequ iera; EDO -no/z  
«cuando q u iera» ; EDO -nola  «co m o q u ie ra» ), pues creem os  con Echal- 
de [19 ) que se tra ta  s im p le m e n te  de  la con junción  edo  «o» y  e s ta  
p re fijac ió n  no parece  corresp on der a  una época tan  p rim itiv a  com o  
la que cabe suponer a los p re fijo s  N- y l-N- a rr ib a  m encionados.

S obre  las fo rm as  p re fija d a s  consignadas en e! Cuadro, t ie n e n  
lugar las su fijac io n es  v ivas  adecuadas en cada caso (2 0 ) :  í-ñ-or-e- 
-k in  ez  «con nadie» (c o m ita tiv o ) ; i-ñ-on-dik e z  «de n inguna p arte»  
(a b la tiv o ). A d em ás  ten em o s  tam b ién  una su fijac ió n  t íp ic a  d e  e le ­
m entos de  c a rá c te r in tens ivo  ori-xe  «ese m ism o», o ra in -txe  «ahora  
m ism o *.

» » »

En re lac ión  con los d em o stra tivo s  y  los adverb ios, enco ntre  
nios una p re fija c ió n  de aspec to  p rim itiv o  y , sobre las fo rm as  as i 
p re fijad as  la sufi¡ac lón  de uso genera l en  la lengua ac tu a l, cuyo  
sentido  p erc ib e  p erfe c ta m e n te  e l vasco del m om ento  p resen te .

LA A F IJA C IO N  EN LA D E C L IN A C IO N

A unque en la lengua vasca, com o d ice  T ovar (2 1 ) ,  no cab e  
hablar p le n am en te  de una d eclinac ión  al m odo de  la  indoeuropea,

(15) El origen de estas formas, tales como ¡ñor está en anteponer una ne­
gación a las como ñor [Tov.. Leng. vasc.. 55]. Paralelamente a ñor : íñor tenemos 
zer ; ezer.

(16) Junto a las formas indefinidas consignadas en esta columna, existen 
también otras del tipo nior, neor; niork, neork; nion, neón; niolz (ñolz), neoiz; 

nicle, neola.
(17) En sentido no afirmativo.
(18) Como dice acertadamente Holmer [El idioma vasco hablado, p. 72] con 

el significado «nadie» se usa siempre con negación (si hay verbo fin ito); pero se 
usa también con ei sentido de «otro>. los otros, los demás>.

(19) L M.3 de Echaide. —  Tratado de sufilaclón, prefijación y  composición en 
el idioma éuskaro. 1931, p. 250.

(20) La segunda línea del Cuadro corresponde, en realidad, a la sufijación 
■<e)k de activo.

(21) A. Tovar. — «Sobre los problemas del vasco y  del ibérico (Comentarlos 
al Prof. Menghin y a otros trabajos)», Cuadernos de Historia de EspaAa, Xi (1949),



es  forzoso  e l em p leo  de  e s ta  palabra, a fa lta  de otra expres ió n  más 
correc ta .

A l exa m in a r la  d ec lin ac ió n  vasca, nos encontram os con que , no 
s o lam en te  en  el m o m en to  actual es exc lu s ivam en te  s u fija n te . sino  
q ue , a d ife re n c ia  d e  tod os  los dem ás casos que es tu d iam os en  el 
p re s e n te  traba jo , no p arece  p re s e n ta r n ingijn  res to  de una p re fija ­
c ión  p rim itiva .

La d eclinac ión  ha s ido  m otivo  de co n tro vers ia  desde p rinc ip ios
06 sig lo , cuando m enos.

C om o es  bien sabido  Schuchardt (2 2 ) in ten tó  re co n s tru ir la de* 
chnación  ibérica  con ayuda de la vasca. En e l m om ento  ac tu a l pue­
d e  con s iderarse  e s te  e s tu d io  de S chuchard t com o to ta lm e n te  m uer­
to  en cuan to  a  reco ns titu c ión  del ib é rico , ya  que, com o d ic e  To* 
v a r (2 1 ) ,  el trab a jo  de Báhr (23 ) no d e ja  nada en p ie . En o tro  lu­
g ar (24 ) d ice  Tovar: «Es d ifíc il te n e r  m ayo r adm irac ión  p o r Schu­
ch ard t que la que yo s ie n to  (nos m a n ife s ta m o s  p len am en te  so lida­
rlo s  con ta l m áx im a a d m ira c ió n ), pero  habrá que re p e tir  m il veces  
q ue sus e rro re s  sob re  e l Ibérico  (qu e  no supo leer, porque el m é­
tod o  de H übner e ra  to ta lm e n te  inadecuado) han sido  fa ta le s  para  
e l p rogreso  de es to s  es tud ios» .

U h ien beck  (2 5 ) d ic e  que el «p irena ico  occidenta l a n tigu o» , so­
b re  el que debe d e  b asarse  e i tronco  m ás antiguo  del vasco , no es  
e i ibérico  y  que los iberos  — según ha dem ostrad o  Bosch G im p e ra —  
son m ás b ien  o rig in a rlo s  de A fr ic a  sep ten trio n a l. S e  p regu nta  
U h ien beck  si las reco nstru ccio nes  de S ch uch ard t. tan  p lau s ib le s  por 
s í m ism as, se rían , por c o n s igu ien te , sólo  un vano  e s p e jis m o  y ma-

Buenos Aires, p. 131. Van Eys también negaba la declinación al vascuence, a lo 
que Schuchardt respondía que con el mismo derecho se le podría negar al latín 
y  al alemán. Creemos que es muy distinta la «declinación» vasca de la latina o 
la alemana.

(22) H. Schuchardt. —  «Die iberische Deklination». S. B. Wiener Akad. P h il.— 
H ist. Kiasse, CLVM (1907). 2. >La Declinación Ibérica». RIEV, I (1907), pp. 553 ss.; 
II (1908). pp. 1 ss.

(23) Bahr, Bask. Iber.
(24) A. Tovar. — Las monedas saguntinas y otras notas sobre las Inscripcio*

IMS Ibéricas. Universidad de Valladolid. 1949, pp. 4*5, n. (1).
(25) C. C. Uhienbeck. — «Les Couches Anciennes du Vocabulaire Basque», 

E.-J.. (1947). pp. 500*551 (es traducción de «De oudere langen van den Baskischen 
voordenschat», Meded. Ned. Akak. van Wetenschappen, N. R., 5. 7, 1942).



p ifies ta  que le cuesta  trab a jo  c ree rlo . Pero, o tro  p rob lem a es s a ­
b er si la d ec linac ión  reco ns tru ida  por S ch uch ard t m erece  e l nom ­
bre  de ib é rica , o si no es m ás b ien  la con tin uac ió n  de un s is te m a  
ya ind ígena en H ispan ia — agrega  U h lenbeck—  antes  de la invasión  
ibérica. C o nv iene  pensar tam b ié n  en la in n eg ab le  probabilidad  d e  un  
antiguo  p aren tesco  e n tre  el p irena ico  o cc id en ta l antiguo  y  e l ibé­
rico. En e s te  caso, no habría , en  el fondo, con trad icc ión  e n tre  S c h u ­
chardt y  D u m é z il. P iensa U h len b eck  que es inad m is ib le  que los pun­
tos de com paración  de D u m ézil e n tre  la d ec lin ac ió n  vasca y  la cau­
cásica d e l N o rte  no tengan  m ás  base que la convergencia . Es por lo 
que no se  puede exp lica r la dec linac ión  vasca  por una in flu en c ia  s e ­
cundaria  d e l ibérico , aunque un e jem p lo  de ta l p rés tam o  m orfo lóg ico  
fuese  b ien ven ido . El acuerdo d e  la d ec linación  vasca con la del cau  
cásico  del N o rte  es, para e s to , dem asiado  ín tim o : los tipo s  de  he ­
rram ien tas  de A lm e ría  en la cu ltu ra  p irena ica  no nos dan tam po co , 
según Bosch G im p era , d erech o  a juzgar v e ro s ím il una profunda ibe- 
rlzación  de  los p irenaicos occ id en ta les  an tiguos . S in una in tensa  
«cu lturización» , el p rés tam o  de  un s is tem a  de dec linac ión  ex traño  

sería  inconceb ib le .

H em o s querido  rep ro d u c ir ín tegram en te  las  an te rio res  palabras  
de U h len b eck , con objeto  de que se a p re c ie  la enorm e d e s o rie n ta ­
ción que produjo  e l d erru m b am ien to  de la  d o c trin a  vasco -ib érica  d e  
S chuchard t.

C re e m o s  posib le , com o U hlenbeck, que la dec linación  recons­
tru ida  por S chuchard t pudo s e r  la continuación  de un s is te m a  ind í­
gena a n te r io r  a la invasión Ib érica , as í com o tam b ién  puede p en ­
sarse en un antiguo  p aren tesco  en tre  el p iren a ico  occ identa l a n t i­
guo y e l ibérico .

Por o tra  parte , Tovar (2 6 ) considera que el vasco , con esa  
asom brosa fac ilid ad  de incorporación  que t ie n e , ha recogido  inc luso  
e le m e n to s  m orfo lóg icos de  o rigen  africano . El ibero  pudo s e r  un Im ­
portad or d e  e lem ento s  a frican o s , y  m ás c o n c re ta m e n te  c a m itico s .

vasco . N o  hay en tre  vasco  e ibérico  una com unidad  g en é tica , s in o  
s im p le m e n te  am b ienta l (2 7 ) .  El parentesco  e n tre  e l vasco  y  e l Ib é ­
rico p e rte n e c e ría  al tipo  de p réstam o  («p ro to h is tó ric o » ) (2 8 ) .

(26) Tov., Leng. vasc. 26-28.
(27) Tov.. Sobre probl. vasco ibér., 134.
(28) Tov., Eusk. parient., 21-22.



Es d ec ir , parece  indudable , en e l m om ento  ac tu a l, la  ex is te n c ia  
d e  concordancias básicas e n tre  la dec linac ión  vasca y  ta de las  le n ­
guas caucásicas  (2 9 ) .  Pero, parece  ev id en te  as im ism o  que la de ­
c linac ión  vasca  ha podido s u fr ir , en épocas rem otas , fu e rte s  in flu e n ­
cias  del s is te m a  indígena ya  e x is te n te  an tes  de la invasión ib é rica , 
a s í com o consecuencia  de  e s ta  propia invasión , p ortadora  d e  e le ­
m en to s  a frican o s , cam itico s .

LA A F IJA C IO N  EN LA C O N J U G A C IO N

A unque no vam os a re p e tir  aquí lo que ya expusim os liace  una 
ve in te n a  d e  años (3 0 ) ,  a p a rte  de que no es é s te  e l o b je to  fu n d a ­
m en ta l d e  e s te  estud io , querem os  reco rd ar que, en nuestra  o p in ión, 
en el ve rb o  tran s itivo , las  flex io n e s  a c tu a les  de p re té r ito , con 
o b je to  d ire c to  de 3.^ person a  no rep resen tado  (e s tru c tu ra  I ) ,  s im ­
p le m e n te  p re fija d a s , p e rte n e c en  a una época a n te rio r (arca ica  o  p ri­
m it iv a ) a la d e  las f le x io n e s  de p resen te  (e s tru c tu ra  U ), p re fija d a s  
y su fijadas . S e  tra ta , n a tu ra lm e n te , de una h ip ó te s is , pero  creem os  
que sus fun dam en tos , sob re  los que pensam os v o lv e r en o tro  tra b a ­
jo . son s ó lid os . En é s te  nos lim ita re m o s  a hab lar b re v e m e n te  de  
e llo , al re c o p ila r los resu ltad o s  del an á lis is  d e  las  s u fijac io n es  p /eo- 
n ás ticas  del ve rb o , que es e l o b je to  p rincipal de e s te  trabajo .

D ichas  su fijac io nes , in ic iad as , según c re e m o s  en época re la t i­
v a m e n te  re c ie n te , se encu en tran  en p leno  d esarro llo  en el m o m en ­
to  p re s e n te . S e  tra ta , por tan to , de un fen ó m eno  v ivo , que s e  rea ­
liza  an te  n u es tro s  ojos y  que , ev ide n te m e n te , p re s e n ta  el m ayo r in ­
te ré s  para nuestro  estud io .

E ste  t ip o  de su fijac ión  secundaria  t ie n e  lugar, en la inmensa» 
m ayo ría  d e  los casos, en flex io n e s  co rresp o n d ien tes  al p re té r ito  
d e l ve rb o  tra n s itiv o , con o b je to  d ire c to  de 3 °  person a  (no  re p re s e n ­
ta d o ). El e le m e n to  pronom inal su fljado  p leo n às ticam en te  re p re s e n ta , 
por segunda v ez , al s u je to . Parece com o si los vascos, cuando u ti­
lizam os e s tas  fo rm as de es tru c tu ra  m ás arca ica , p e rc ib ié ram o s  só lo

(29) R. Lafon. — «Concordances morphologiques entre le basque e t les lan­
gues caucasiques», Word, VII, 3 (1951). pp. 229-238 y  V III, 1 (1952), pp. 90, Ta­
bleau Récapitulatif, I. con el resumen de fas concordancias de la declinación.

(30) P. de Yrizar. — «Formación y desarrollo del verbo auxiliar vasco«. 
BRSVAP, ill-IV  (1947-48); Sobre caráct. pasivo verbo trans., antes citado.



en  fo rm a  m uy d eb ilitad a  o no p erc ib ié ram o s  en abso luto, q u e  e l su­
je to  se encu en tra  ya rep resen tado  en fo rm a  de p re fijo , y  que , al 
em b o ta rse  n uestra  sens ib ilid ad  para los p re fijo s , nos v ié ra m o s  o b li­
gados a  in tro d u c ir d e  nuevo al su je to  en fo rm a  de s u fijo , para  re ­
fo rza r su atenuada o inadvertida  p resen c ia . C reo  que Z \(d )a -Z \J -n  
«V D . (V O S ) m e lo» suena mucho m ás c laro  y  ro tundo a los o ídos  
de  la m ayo ría  de los guipuzcoanos, y  de los vascos en g e n e ra l, que  
la fo rm a  o rig ina l p rim itiv a  Zenidan.

A  continuación  exponem os d iversas  fo rm as  verb a les  con sufi- 
jac ión  p leo nàstica , recogidas del habla  popular, en lug ares  c o rre s ­
p ond ientes  a los d is tin to s  d ia lec tos  y  va riedad es  de la lengua vas­
ca . A unque, com o hem os señalado, la gran m ayoría  de  las  sufija - 
clones p leo násticas  se re f ie re  al su je to , ex is te n  tam b ién  casos en  
los que se  tra ta  del o b je to  d irec to , del o b je to  ind irec to  y  d e  la a lo ­
cución.

Em pezam os por el d ia le c to  guipuzcoano. Las flex io n e s  que se  
exponen segu idam en te  fuero n  recogidas, en un es tu d io  v e rd ad era ­
m en te  Im p o rtan te  y  m e rito rio , por Báhr (3 1 ) .

A u x ilia r  tran s itivo . Im p e rfe c to  d e  ind icativo .
F lex iones  com unes

«Vd. (vo s ) los», cuya fo rm a  lite ra ria  es zen itu en

D e los 38 pueblos en los que Báhr recogió  fo rm a s  v e rb a le s , 
só lo  en 2 se encuentran  flex io n e s  con sufijac ión:

z ittu -Z U -n  (3 2 ) ( t . (3 3 ) z iñu zen ) azc (34 ) 
z /fu -ZU -n  ( t . z iñu zen ) za r

■vosotros los», an á lo gam en te , y  com o era  d e  esperar, sólo  en los

(31) G. Báhr. — «Estudio sobre el verbo guipuzcoano comprendiendo el pre­
sente e imperfecto de indicativo del auxiliar transitivo Izan y  de los verbos jakin, 
euki, ekarri, eraman, egon, joan, etorri, IbÜli en sus flexiones comunes y  alocu- 
tlvas», RIEV, XVil-XXVI (1926-35).

(32) Por t t  representamos la t  palatalizada.
(33) t. =  también.
(34) Las abreviaturas de los pueblos son las utilizadas por nosotros en nues­

tro «Form. des. verbo aux.», BRSVP, IV (1948), pp. 421 ss.



dos m ism os pueblos se encuentran  fo rm as  sufijadas s im ila re s  
a aquéllas.

«V d . (vo s ) se lo a  é l> , cuya form a lite ra ria  es zenion

S e encuentran  las s ig u ie n te s  fo rm as  sufijadas:

zio -ZV -n  8  pueblos: a lb  ( t .  z iñ u k a n ], am ezq. b e ra s t, gav,
is, leg ( t .  ze n d io n ),  m otr, to! 

z id d o Z U -n  (35 ) 4  pueblos: alq , and. hern , o r  

zidxa-ZU -n  3  pueblos; azc ( e )  (3 6 ) ,  azp ( e ) .  zum  

zlño -ZU -n  3 pueblos: as tig , dev  ( e ) ,  za r

zlfk ika-ZU -n  1 pueblo: v id  (e )

C om o se  observa, la su fijac ión  t ie n e  lugar en 19 pueb los de  
los 38 explorados; en algunos lugares co n v ive  con fo rm as  no s u fi­
jad as  (3 7 ) .

Las flex io n e s  «voso tros se lo a é l *  son s im ila re s  en fo rm a  y  
e x ten s ió n : zio-ZUE-n, ziddo-ZÜ E-n, e tc .

«N oso tros  se  lo a é l» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es genion

gendio -G Ü -n  1 pueblo: leg. ( t .  g en ion ]

Según la encu esta  de  Bähr, é s te  es e l único  pueblo  de  los  38  
exp lo rados en G uipúzcoa en que ex is te n  flex io n e s  su fijadas  de 1.° 
persona del p lural (3 8 ) .

«V d . (vo s ) se lo a e llos» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es  zen ien

(35j Por dd representamos la d palatalizada.
(36) Cuando se Indica (e) quiere decir que la forma sufijada recogida por 

Báhr corresponde a «vosotros se lo a él>=zldxo-ZUE-n, en este caso.
(37) En 3 pueblos (ceg. mut, reg) se tiene zlondun (con «u*) que. por lo me­

nos en Cegama, podría ser relativamente reciente, pues señala Bfihr que, en la 
1.* persona del plural, mientras los jóvenes dicen glondun, los viejos dicen 
glindoon.

(38) En Cegama, Mutiloa y Régil se tiene giondun (con •u>], que en Cegama 
convive con gilndoon, que emplean los viejos, como ya se indicó.



S e encu en tran  las s ig u ien tes  fo rm as  sufijadas:

zíe-ZU -o

z/o-ZU-n
z/dde-ZU -n

ziyoe-ZÜ -n
zidxe-ZÖ -n
z idxo -Z li-n
z/ñe-ZU -n
z/ño-ZU-n

7 pueblos: a lq , am ezq , b eras t, gav ( t .  z iñ ie n ),  is. ley  
( t . ze n d /e -Z U -n ), za ld . (no  su fija d a  en  
«a é l» )

1 pueblo: m o tr
2 pueblos: alq , ( t . z iñ o k a n ), a rr  (no su fija d a  en

«a é l> )

1 pueblo: and 
1 pueblo: azc ( t .  z iño en ]
1 pueblo: zum ( e )  ( t . ziñu en ]

1 pueblo: azp
1 pueblo: dev (e )  

v id  (e )ziñukS 'ZV -n  1 pueblo

Es in te re s a n te  poner de re lie v e  que, de acuerdo con los datos  
de Bähr, hay 4 pueblos (a t, ay , o r, to l ) ,  en los que, no ex is tien d o  
su fijac ión  en las flex io n e s  a rrib a  expu estas  de  o b je to  s ingu lar, « lo», 
s í se p re s e n ta  en las f le x io n e s  (p o r lo m enos en una de e lla s ) de  
objeto  p lu ra l, «los». Con es to s  ú ltim o s , son 20 los pueblos en que  

se  p resen tan  fo rm as  sufijadas .

Lo que acabam os de d ec ir re fe re n te  a  «Vd. (vo s ) se  lo a  e llos» , 
es a p lic a b le  a «vosotros se lo a e llos» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es  

zen ie ten .

«Vd. (v o s ) m e lo», cuya fo rm a  lite ra ria  es zenidan

S e encuentran  las s ig u ie n te s  fo rm as  sufijadas:

zia -ZU -n  22 pueblos: aiz^, alb , a lq , am ézq , and, a rr, ay .
b era s t, is , za ld , a s tig , ( t .  z e n ia n ),  a t, 
dev, ( t .  z iñ a Z U n ).  e lg . ( t .  z iñ a n ).  gav. 
guet, hern , ic  ( t .  z iñ a Z U n ).  leg  ( t .  zen- 
d Ia Z U n ),  o r, to , zum  

z iä  (3 9 ) -ZU-/7 3 pueblos: a iz , azc, m o tr  

z /e  (4 0 ) -ZU -n  1 pueblo: azp ( t . z iíZ U n )  

zira-ZU -n  1 pueblo : zar

(39) i ,  sonido entre a y e. peculiar de la región de Azcoitia y Azpeitia.
(40) con «e» muy atenuada.



Ten em o s forníias su fijadas  en 27 pueblos. En o tros  3 pueblos  
(ceg , m u t, reg ) ten em o s fo rm as  con -u- (z iandun , z ie n d u n ). Por o tra  
p arte , en Irún  y F uen te rrab ía  (p e rte n e c ie n te s  ai d ia lec to  a lto  nava­
rro s e p te n trio n a l) aparece  e x trañ am en te  la fo rm a  nazun! ( ju n to  a 
zenidan. z e n ia n ),  que en rea lid ad  s ig n ific a  (tú  m e , a m í m ism o  

(a c u s a tiv o )» .

A p a rte  de las loca lidades c itadas ex is ten  3 pueblos (oyarz A N ,  
pas, re n t) en que no aparece  en absoluto  su fijac ió n  p leo n às tica  en  

estas  fle x io n e s .

La flex ió n  «Vd. (vos) m e  los», cuya fo rm a  lite ra ria  es zen izk i-  
dan, p re s e n ta  fo rm as  sufijado s  (z/z ía -TZU -n , zizkia-TZU -n, ziatza-ZÜ -n . 
ziña-ZÜ -zen, e tc .)  d is trib u id as  de m odo s im ila r  a  las co rresp on d ien ­
te s  a  la fle x ió n  «Vd. (vo s ) m e  lo» que hem os reseñado  a n te rio r­

m en te .

Lo m ism o puede d ec irse  con re lac ión  a  «vosotros m e los».

Las ú ltim a s  flex io n e s  con sufijac ión  p le o n à s tica  pub licadas por 

b ah r han sido  las s igu ientes:

«Vd. (vo s ) nos lo» flex ió n  lite ra r ia , zenigun  

«vosotros nos lo *  » » zen ig u ten

«Vd. (v o s ) nos lo s *  » » zem zkigun

«voso tros nos los» » ■ ze n izk ig u ten

Las fo rm a s  sufijadas que presentan  e s tas  flex io n e s  es tán  e s ­
tru c tu ra d a s  en fo rm a  análoga a las an te rio re s  reseñadas y  d is tr i­
buidas te rr ito r ia lm e n te  com o aquéllas , ap ro x im ad am en te . Son de  los  

tip o s  s ig u ien tes :

«V d . (v o s ) nos lo» fo rm as  su fijadas , zígu-ZU-n, z iu-ZU -n , e tc . 

«voso tros nos lo» » •  zigu-Z\JE-n, z/u-ZUE-n, e tc .

«V d . (v o s ) nos los» » » z iz k i(g )u -lZ [J -n , zizku-^ZU^n.
etc .

«voso tros nos los» » * z izk i(g )u -lZ \J E ~ n , z/zfct/-TZUE-n.
e tc .

El tra b a jo  de Báhr «Estud io  sobre e l v e rb o  guipuzcoano», que  
de tan ta  u tilid ad  nos ha s ido  para  el p re s e n te  e s tu d io , no v ió  la luz



en su to ta lid ad , a causa de im te rru m p irs e  la pub licac ión  de la  R evis ­
ta  In te rn ac io n a l d e  los  Estud ios Vascos.

A fo rtu n ad am en te  d isponem os co m p le tas  las flex io n e s  em p le a ­
das  en Legazpia (p o s ib le m e n te  e l pueblo m ás in te re s a n te  de  Gui* 
púzcoa para nuestro  tra b a jo ) recogidas por e l m ism o Báhr (4 1 ) .

Presentan fo rm as  sufijadas , las personas p rim era  y segunda del 
plural del im p e rfe c to  de ind icativo .

V erbo  a u x ilia r tran s itivo

gendizu-G U -n  «nosotros lo a  Vd. (v o s )»
gendizue-G U -n  «.nosotros lo a voso tros» {t.gendizue-\J-n)
gendio -G U -n  «nosotros se lo a é l*  ( t .  gendi-Ü-n]
zend io-ZU -n  «Vd. (vo s ) se  lo a  é l»  ( t .  z/o-ZUE-n)
zendio-ZU E-n  «voso tros  se lo a él» ( t .  z/o-ZUE-r?)

gendie-G Ü -n  «nosotros se  lo a ellos»
zendie-Z\J-n  «V d . (v o s ) se lo a e llos»  ( t .  z /e -ZU -n)
zend /e-ZU E-n  «voso tros se lo a e llos»  ( t .  z/e-ZUE-/?)
zendia-ZD -n  «V d . (v o s ) m e lo» ( t .  z /a -ZU -n)
zendia-ZÜ E-n  «voso tros m e  lo» ( t . z/a-ZU E-n)
zend iu-ZU -n  «V d . (v o s ) nos lo *  ( t .  ziu-ZU -n )
zendiu-ZU E-n  «voso tros  nos lo» ( t . z/u-ZUE-n)

S e observará  que tam b ién  las fo rm as  e n tre  p arén tes is  tien e n  
la su fijac ió n  p leonástica .

V erbo  eram an

geram a-G U -n  «nosotros lo llevábam os»  
zeram a-Z U -n  «Vd. (vo s ) lo llevaba (lle v a b a is )»  

zeram a-ZU E-n  «voso tros lo llevabais»

Las fo rm as  de o b je to  p lural geram az-G U -n . e tc ., son s im ila re s , 
lo que o cu rre  tam b ién  en los verbos que siguen.

(41) G. Báhr. — «Flexiones verbales de uso actual en Legazpia (Goyerri.). 
Euskera, VII (1926), pp. 73-114.



M uy curiosa  es  garam az-G \J ~  e ra m aten  gaitu  «nos lleva» , en  
la que la s u fijac ió n  p leo nàstica  es del ob je to .

S iguen fle x io n e s  sem e ja n te s  de erón  (e ro a n ) « llevar» , ¡akin  
«saber» , euki « te n e r» , e b ili (e b il l i)  «m o ver (? )» .

Báhr seña la  que e s te  fen ó m eno  (qu e  é l llam a « ley  de a s im ila ­
c ió n » ) parece  haberse  producido ya en o tros  tiem p o s , con p re fe ­
ren c ia  en los ve rb os  s in té tic o s  m oribundos o d e  poco uso (eragon , 

ir itz i, iz e k i).

A  con tinuación  resum im os los aspectos  m ás c a ra c te rís tic o s  de  
la su fijac ión  p leo n às tica  del im p e rfe c to  de ind ica tivo  en el guipuz­

coano.

C om o se ve rá , en e s te  resum en  destacam os en m ayúscula tan to  
los su fijos  p leo nástico s  com o los p re fijo s  corresp on dientes .

E jem plos  d e  s u fijac ió n  p leo n à s tica  v e rb a l en e l d ia le c to  guipuzcoano

V erbo  a u x ilia r  tra n s itiv o

«V D . (V O S ) los»  
«N O S O TR O S  se  lo a é l»  
«V D . (V O S ) se  lo  a él»  
-N O S O T R O S  se lo a e llos»  
«V D . (V O S ) se  lo  a e llos»  
«N O S O TR O S  lo  a  Vd. (v o s )»  
«N O S O TR O S  lo a  vosotros»  
«V D . (V O S ) m e lo»
«V D . (V O S ) nos lo»

Forma literaria

Zen itu en
Q enion
Zen ion
G en ien
¿en ien
G enizun
G enizuen
Zen idan
Zenigun

Formas (ufijada*

Z/fu -ZU -n , e tc . 
G endIo-G U -n  
Z/o -ZU -n , e tc . 
G endIe-G U -n  
Z/e-ZU -n , e tc . 
G endizu-G \J-n  
G endizue-G Ü -n  
2/a -Z U -n , e tc . 
Z/gü-ZU -n , e tc .

V erbo  eram an (L eg azp ia )

«N O S O TR O S  lo llevábam os- 
«VD . (V O S ) lo  llevaba  

( l le v a b a is )»
«V O S O TR O S  lo llevabais»

G eneram an
Z eneram an

Z en eram aten

G eram a-G U -n
Zeram a-ZU -n

Z eram a-ZU E -n

Núm.
locali­
dades

2
1

19
1

16
1
1

27
25



En e s te  ú ltim o  verbo  ten em o s , en Legazpia. la curiosa  fo rm a  de 
p re s e n te  G aram az-G u  (fo rm a  ¡Ite ra ría  G a ra m a (z )  «é l nos l le v a * ) ,  
en la que, com o hem os señalado, se tra ta  de su fijac ió n  p le o n à s ti­
ca de o b je to  d irec to , a d ife re n c ia  de los casos expuestos a n te r io r  
m en te , en los cuales se tra ta  de su fijac ión  del sujeto.

V eam os lo que sucede en el v izcaíno.

A zkue m an ifes taba  que desde larga fec h a  había o ído  con tin ua­
m en te  en su fa m ilia  f lex io n e s , que llam aba lóg icas, ta le s  com o eki- 
gun  «lo sabíam os», por gekian ; ekazun  « lo  tra ía s » , por zekarren : 
ero iazun  «lo llevabais», por zaroan, zero ian ; e k a rr i euskuzuen  «nos  
lo tra jis te is » , por e karri zeuskuen, y  añadía que te n ía  conoc im ien to  
de  que en  la m ism a fo rm a  se expresaban, fu e ra  de L eq ue ltio . en  
Eibar, P lacencia , M ondragón  y varios  o tros  lugares (4 2 ) .

A g regab a  que había  no pocos que, «uniendo la Lógica a  la H is­
to r ia » , d icen  gekigun, zekazun, zero íazun  y  e k a rr i zeuskazuen.

En sus parad igm as X X V III  y  X X IX  (43 ) expone, sin ind icación  de  
zonas de u tilizac ió n , las s igu ien tes  fo rm as:

geukan, eukagun  «nosotros  lo ten íam os»  
zeukan, eukazun  «vos lo ten ía is»  
zeuken , eukazuen  «voso tros  lo ten ía is»  
geukazan, eukaguzan  «nosotros  los ten íam os»  
zeukazan, eukazuzan  «vos los te n ía is *  
zeukezan . eukazuezan  «voso tros  los te n ía is *  
g ekarren , ekagun  «nosotros lo tra íam o s»  
zekarren , ekazun  «vos lo tra ía is»  
zekarren . ekazuen  «voso tros  lo tra ía is»  
gekazan, ekaguzan  «nosotros  los tra íam o s»  
zekazan, ekazuzan  «vos los tra ía is»  
zekarrezan , ekazuezan  «vosotros los tra ía is»

A zkue  hace n o tar que , de tan to  o ír  en su fa m ilia  ekazuen  y  eka-

(42) R. M.  de Azkue. — Morfología Vasca. Bilbao. 1925. p. 709. En otro lugar 
de la misma obra (p. 557). indica qué formas de este tipo (agrega esan eutsagun 
•ae lo dijimos», por gautsan) se utilizan «en varias zonas de Vizcaya», con pre­
ferencia a las flexiones literarias prefijadas.

(43) R. M. de Azkue, Morf. veso.. 712-715.



zuezan, le  sonaban m e jo r que zekarren  y  zekarrezan  «voso tros  lo  
tra ía is »  y  «voso tros  ios tra ía is » .

R e firiénd ose  a  las fo rm as  a n te rio rm e n te  expuestas , llam adas  
p o r Azl<ue « lóg icas», m a n ifie s ta  A ltu b e  (4 4 ) que las únicas  t ra d i­
c io n a les . por lo  que se  re f ie re  a la reg ión m ondragonesa, son las 
p leo násticas  de  segunda persona, c o rresp on d ien te  a los age n te s  zuk  
y zuek: Z ekaZ U n , Z ero iaZ U n , ZerabiíTZU n, Z itu Z ü n , Z eu sku Z U n ,---:  
Z ekaZU E n, Zero iaZÜ E n , . . . .  e tc . Estas fle x io n e s  v iven  m uy a rra ig a ­
das en los pueblos bañados por los río s  D eva  y A ram ayona.

La ten d en c ia  a  e s te  tip o  de fo rm ac ión  se aprec ia  ta m b ié n , en 
d is tin to s  d ia lec to s , en e l caso del ag en te  d e  2.“ persona d e l singu­
lar; de m odo indudable cuando se  tra ta  del e lem en to  fem e n in o , 
e k a rreN an  « lo  tra ías» , e u keU an  « lo  te n ía s » , y  con la m ayo r proba­
b ilid ad  cuando se tra ta  del e le m e n to  m ascu lino , ekarrean  (p o r eka- 
rre K a n ), eukean  (po r e u k e K a n ). En todos es to s  casos d e  segunda  
persona del s ingu lar, la fa lta  del p re fijo  co rresp on d ien te , H -, Y-, 
q u ita  a  las flex io n e s  c ita d a s  su aspecto  p leonàstico .

Báhr (4 5 ) pone de re lie v e  que, en la  va rie d a d  v izca ín a  de V er- 
g ara , hay lo que él con s idera  curiosos e jem p lo s  de la «poderosa  
in flu en c ia  que el p resen te  ha ten id o  sob re  e l im p erfec to , causando  
que sus fo rm as  ve rb a le s  se aproxim aran  m ás d e  las de p re s e n te » . 
Expone (com parándo las  con las co rresp o n d ien tes  de p re s e n te ) las  
s ig u ie n te s  fo rm as v e rg aresas  del im p e rfe c to  d e  ind icativo:

zo tsan  (co rre c ta ) zotsazun  

gotsan  (c o rre c ta ) zotsagun

A g rega  que e s te  fen ó m eno , tan  fre c u e n te  en nuestros d ías  y se­
g u ram en te  de o rigen  no m uy m oderno , debe d e  enco ntrarse  en  todos  
ios  d ia lec to s  del vascu ence , si b ien  no se tra s lu c e  en las  g ra m á ti­
cas  ni en las lite ra tu ra s  de  los d ia lec tos , s ino  raras veces .

Luego — continúa B áhr (4 6 )—  e s te  s is te m a  se e x te n d ió  a  los 
casos donde no hubo ta l a lte rac ió n  fo n é tic a  en im p erfe c to , es d ec ir ,

(44) S. Alutbe. — Observaciones al Tratado de «Morfología Vasca» de don 
R. M. de Azkue. Bermeo, 1934, pp. 131-134.

(45) Báhr, Flex. verb. Legazpia. 101.
(46) Báhr. Flex. verb. Legazpia, 103, nota.



c: los verbos  tran s itiv o s , oyéndose a s í en O ñ a te , de boca de los ch i­
quillos:

ikus i xuadan  por iku s i nian (n a ju a n )  (47 )

E chebarría  (48 ) recoge (ju n ta m en te  con las corresp on d ien tes  
d e  o b je to  p lu ra l, que no reproducim os) las s ig u ien tes  fo rm as  d e  

Eibar:

verbo  e k a rr i:  zekarzun, gerkagun  ( s ic ) ,  zerkazun  (s ic )  
verbo  eruan: zeroyazun, geroyagun, zeroyazuen  
verbo  ¡ak in  : zenkizun, gendigun, zenkizuen

Las fo rm as  corresp on d ien tes  del verbo  ¡ardun  son las que s i­
guen: ziarduzun, ziardugun  (con z-; sin em bargo, para  la 1.® persona  
del s ingu lar, n ía rd u a n ), z iarduzuen.

Nos p arece  in te re s a n te  p on er de re lieve  las fo rm as s igu ien tes  

de sub jun tivo  (4 9 ):

zuk e k a rr i G a izuG Ü ze la  
b era k  e k a rr i G a itu G U ze la

en las que la  su fijac ió n  p leo nástica  es de ob je to .

En m uchos lugares  del c e n tro  de V izcaya, se  encuentran , d es ­
d e  hace m ás  de un s ig lo , fo rm as  a locu tivas  de  p re té r ito  de fo rm a ­
ción aná loga  a la de p resen te  (5 0 ) :

(47) Nos parece interesante recomendar, en este punto, que debe extremarse 
la prudencia en la aceptación de las formas empleadas por los niños, como base 
de una evolución del habla de un lugar. Ocurre, en muchos casos, que esos mis­
mos niños, al hacerse mayores, corrigen su modo de expresarse, olvidando to ­
talmente sus vocablos infantiles. Por ejemplo, es frecuente, y  así lo hemos oído 
en Azcoitia, que los niños empleen la forma daukelttut como plural de dauket 
•yo lo tengo», por analogía con d ittu t «yo los he», plural de del «yo lo he». Sin 
embargo, se engañaría quien creyera que se trata de una evolución de la lengua, 
pues aquellos niños, en su edad adulta, no utilizan ya la forma daukelttut, sino 
la usual dauzket -yo los tengo»». Bfihr anotó en Legazpia daukltut. agregando: 
•así algunos jóvenes» (Estud. verbo gulp., RIEV, XIX (1928), p. 311).

(48) T. Echebarría. — «Flexiones verbales de Eibar». Euskera, VIH-IX (1963-64). 
pp. 75, 77, 81, 82.

(49) Echeb., Flex. verb. Eibar, 104.
(50) J. M. de Zavala. — El verbo regular vascongado del dialecto vizcaíno.

San Sebastián, 1848, 141, p. 55. Hemos respetado la ortografía de este autor.



yoaD A n  (p o r N ayevan  o H ayenduan) (N ayo an) «yo lo había»  
y e u ts a D A n  (p o r H ayeuntsaan] {H ayeu tsan ) «yo se io había»

que corresponde , por su es tru c tu ra , a

yoaf «yo lo he» 

ye u ts a a t  «yo se lo he»

En Buya (V izc a y a ) em p lean  dakien  (de  d ak iD an ?)  por Na/c/en o 
H e k ie n  «yo lo sab ía»  (5 1 ) .

Las fle x io n e s  v izcaínas  de p re té r ito  del ve rb o  iñ o ts i (b iñ o ts i)  
« e s ta r m anando» (5 2 ) :  b iñ o tsaD A n  (p r e t .) ,  p resen ta  una fo rm ac ión  
análoga a  b iñ o ts a J  (p re s .);  las res tan tes  fle x io n e s  de es te  tiem p o  
es tán  fo rm adas  d e  un modo s e m e ja n te  (5 3 ) .

Las fle x io n e s  guipuzcoanas del m ism o  verbo  no siguen en su 
fo rm ac ión  a las corresp on d ien tes  v izcaínas  y  p resen tan  la e s tru c ­
tu ra  genera l de las flex io n e s  de p re té r ito : H iñotsan , e tc .

Las fle x io n e s  v izcaínas  a tr ib u id as  al verbo  ire s e g i «ard er, e n ­
cend erse» , que , en opinión de C am pión  (5 2 ) ,  p erte n e c en  re a lm en te  
a Ize k i, de id é n tic a  s ig n ificac ión : d atsakaD A n  (p r e t .) ,  co n stru id a  en  
fo rm a  análoga a  d atsakaT  (p re s .) .

En e s te  v e rb o , a d ife re n c ia  d e  lo que ocurre con el verbo  iño ts i. 
que acabam os d e  exponer, no todas las flex io n e s  de p re té r ito  del 
guipuzcoano corresponden  a la fo rm ac ión  norm al de e s te  tiem p o , 
sino que a lgunas  p resen tan , com o las v izcaínas, es tructu rac ió n  s i­
m ila r  a las  de p resen te . A s í, en la 1.^ persona del p lural ten e m o s , 
ju n to  al p re s e n te  d izekaQ U , e l p re té r ito  zizekaG U n , de fo rm a  s e m e ­
ja n te  a la de aq u é l, cuando, de  acuerdo  con las fo rm a s  W ze k a n  (y  
no z ize k aD A n )  «yo ard ía» , e tc ., que presentan  la  construcción  típ ic a  
d e  p re té r ito , co rresp o n d ería  G enizekan . Léon d ic e  que las dem ás  
personas es tán  con stru idas re g u la rm e n te  con e l a fijo  de s u je to  al

(51) «ErIzkizundI IrukoltzarI BIzkaiak erantzun diona», Euskera, VH (1926). 1.* 
p 50.

(52) F. I. de Lardizabal. — Gramática Vascongada. San Sebastián, 1856. Ci­
tado por A. Campión. — «Nota gramatical acerca del presente y pretérito transí 
tivos», RIEV, III (1909), pp. 101-102.

(53) Las formas biñotsat, etc., son contracción de ba-dlAotsat, etc.



princ ip io  ( 5 4 ) ,  pero S chuchard t seña la  que en  la 2 .° person a  del 
p lural (a c tu a l) se tie n e , jun to  a Z e ñ ize k a te n , Z ize k a Z U te n  (5 5 ) .

C om o hem os hecho con las fo rm as  d e l d ia le c to  guipuzcoano. 
resum im os segu idam en te  los aspectos m ás  c a ra c te rís tic o s  de la  
s u fijac ió n  p leonàstica  del im p e rfe c to  de in d ica tivo  en el v izca ín o .

E jem plos de  su fijac ió n  p leo n às tica  ve rb a l en  e l  d ia le c to  vazcaino

Forma F o r m a «  « u f l j a d a t
literari« con prefijo ain prefijo

«N O SO TR O S lo sabíam os» G ekian G eki-G U -n eki-GU~n
«VD . (V O S ) lo tra ía  (tra ía is )» Z ekarren Z eka-ZU -n eka-Zü-n
“V D . (V O S ) to llevab a  (Itevába is ) » Z ero ian Zero /a -ZU -n eroia-Z\J-n
«VO S O TR O S nos lo» (au x ilia r) Zeuskuen Zeüs/fu-ZUE-n eusku-ZVE-n

Vergara
«VD. (V O S ) se lo a é l»  (a u x ilia r) Zotsan Zofsa-ZU -n
«N O SO TR O S se to a é l»  (au x ilia r) G otsan zo tsa-G U -n  (56 )

Eibar
«VD . (V O S ) es tab a  (es tab a is ) Ziarduan Z iardu-ZU -n

haciendo»
«N O SO TR O S estáb am o s haciendo» G iarduan z ia rd u -G li-n  (5 6 )
«VD . (V O S ) lo llevab a  (lle v a b a is )» Z ero ian Zeroya-ZÜ -n
«N O SO TR O S lo llevábam os» Q eroian G eroya-G U -n  (5 7 )

O ñate  (n iñ o s )
«YO te  lo» (a u x ilia r) N /an (N a /u an ) xua-D A -n

C en tro  d e  V izcaya
«YO  lo» a u x ilia r) t^ayoan yoa-D A -n
«YO  se  lo» (a u x ilia r ) H ayeutsan yeu fsa-D A -n

Buya
«YO  lo sabía» U akien d a k i-[D )B -n

V erbo  iño tsi (b iñ o ts i)
«YO  estab a  m anando» U iñotsan fb)iño tsa-O A i-n

Verbo  ireseg i. izeki
«YO ard ía» Natsakan datsaka-D A -n

(54) A. Léon. — «Quelques réflexions sur le verbe simple dans la conju* 
gaison basque«, RiEV. V (1911), p. 487.



En e l d ia le c to  labortano, el p leonasm o de ias segundas p erso ­
nas es tab a  m uy d ifund ido  ya a m ediados del s ig lo  X IX  (5 8 ) .

El p rín c ip e  B onaparte  expone las flex io n e s  del im p e rfe c to  de  
ind ica tivo  corresp on d ien tes  a  «VD . (V O S ) nos lo», en los ocho d ia ­
lec to s  de  la  lengua vasca, y  la única fo rm a  con su fijac ió n  p leonás  
tica  es la co rresp on d ien te  al labortano: Zinauku-ZÜ -n  (5 9 ) .

M a rtin  D uhalde recoge fo rm a s  del tipo  zinauta-Z\J-n  «V d . (vo s )  
m e lo )>  a f in e s  del s ig lo  X V IIt  (6 0 ) .

Parece, por tan to , que, en el labortano, la su fijac ió n  p le o n á s ti­
ca se e x te n d ió  p le n am en te  en época re la tiv a m e n te  an tigu a . V é a s e  
tam b ién  m ás ad e la n te  (6 4 ) .

En e l e x tre m o  opuesto  de la zona vasco -francesa, l ím ite  por el 
Este del vascu ence , encontram os, en el su le tin o  n o rte -o rien ta l, fo r ­
m as del Im p e rfe c to  de  ind icativo  del tipo  g enéiz ié-G O -n  «nosotros  
os» (ve rb o  a u x ilia r tra n s itiv o ) (6 1 ) .

F in a lm en te , c reem os  in te resan te  seña lar las su fija c io n e s  pleo- 
násticas a locu tivas  (da tivac ión  é tic a ) , m ascu lina  y  fem e n in a , K y  N, 
re s p e c tiv a m e n te , en e l p resen te  de ind ica tivo  del a u x ilia r t ra n s it i­
vo , co rresp on d ien tes  al d ia lec to  a lto  navarro  m erid io na l (v a r ie d a ­
des re p re s e n ta tiv a  y  de  Puente la R eina) y  al d ia le c to  bajo  navarro  
o rien ta l de S a laza r (6 2 ) (6 3 ):

(55) H. Schuchardt. — Baskische Studien: Ueber die Entstehung der Bezugs- 
formen des baskischen Zeitworts, 1893, p. 12.

(56) Obsérvese que el prefijo z- no corresponde a la primera persona del 
plural (G*)-

(57) Aquí, a diferencia de las formas ziarduGUn y zotsaGUn, a que se re­
fiere la nota (56). el prefijo G- es el que corresponde a la primera persona del 
plural.

(58) L.-l. Bonaparte. — Le Verbe basque, p. XXII.
(59) Bonap., Verbe basq., p. XVII. Sin embargo, recoge otras sufijaciones 

pleonástivas, tales como Zio-ZU*n -Vd. (vos) se lo a él>, guipuzcoano de Cega­
ma. p. XXI.

(60) Martín Duhalde. — Medltacioneac gei premiatsuen galnean. Bayona, 1809. 
pp. 489 , 504. Duhalde murió en 1804. Estas flexiones han sido estudiadas por 
J. Ithurry. — Grammaire basque. Dialecte Labourdln, 1895, p. 128.

(61) J. Larrasquet. — Le Basque Souletln Nord-Orlental. T. I. Introduction. 
París. 1934, p. 206.

(62) Bonap., Verbe basq., XXil.



c//ÑeN, f .  (s in ó n im o  de d if ie ]  «e llos  lo han (A  T I, M U J E R )»  
nav. m erid .

d iA gu K , m . (por d iK A guK ) «nosotros lo  hem os (A  T l,\
H O M B R E )» Inav. m e rid .

d /A gu N , f. por (d iU A g u U )  «nosotros lo hem os (A  T I,(d e  Puente
M U J E R ) .)

N A g uN , f. (p o r d /N A g t/N  «nosotros lo  hem os (A  T I, M U J E R )»  
salacenco

C om o se observará, ta su fijac ió n  no se re f ie re  en estos  casos, 
al p re fijo .

Tam bién  tenem os casos d e  rep etic ió n  d e l o b je to  in d ire c to  (da - 
tivac ión  re c e p tiv a ) en labortano  de San Juan de Luz y  en ron- 
ca lés  (6 2 ) (6 4 ) :

A u x ilia r  in tran s itiv o

zia íTanaT. f . «él M E es»  labortano  de San  Juan de Luz 

za íTaD  (65 ) «él M E  es»  roncalés

(63) Aunque los elementos pronominales alocutivos son propiamente K y  N. 
hemos destacado también en mayúscula la A que acompaña a dichos elementos, 
ya que, en algunos casos, queda como único testigo de ia dativactón ética, tras 
la caída de aquellos elementos pronominales.

(64) Las formas de este tipo, con repetición del objeto indirecto, son evi­
dentemente antiguas en ia literatura vasca, ya que se encuentran recogidas en ct 
siglo XVL Así. en el Nuevo Testamento de Leizarraga (lesus Christ Gure launaren 

Testamentu Berria. La Rochelle, 1571} tenemos, en la Parábola del Hijo Pródigo, 
»i*T-a-D*a>n >el que ME es> (H. Schuchardt. — Primitlae Lingvae Vasconum , p. 48 
de la versión española de A. Irigaray). En cuanto al dialecto en que está escrita 
esta obra, existen diversas opiniones. Para Van Eys (Grammaire comparée des 

dialectes basques. Paris, 1879, p. 4) el dialecto empleado por Leizarraga es el 
bajo-navarro, siguiendo a D’Abbadie (Études grammaticales sur ia langue euska* 

rienne. Paris, 1836, p. 39) quien, especificando más, afirma que se trata de la 
variedad de Mixe. Para Vinson (Sorarrain. — Catálogo de obras éuscaras, p. 21) 
el dialecto utilizado es esencialmente labortano, con algunas formas y expresio­
nes bajo-navarras. El Presidente de ia Academia de la Lengua Vasca, P. L. VI- 
llasante. en su excelente Historia de ia literatura vasca (Bilbao, 1961, p. 57), con­
sidera que la base escogida por Leizarraga es el labortano, un tanto teñido de 
baJo-navarro, pero más aún de suletino.

(65) Según Bonaparte, esta d  final roncalesa tenía un sonido peculiar que 
participaba de d, r e incluso i. Azkue (Particularidades del Dialecto Roncalés, 

1932, p. 37) anota *r en Uztarroz y -d en Vidangoz.



A u x ilia r  tra n s itiv o

d a iJ a D  (6 5 )  «él M E lo ha» roncalés

La e x is te n c ia  d e  las fo rm as  verb a les  de p re té r ito  d e  t ip o  es­
tru c tu ra l s e m e ja n te , en m ayo r o m enor grado, según los casos, a 
las de p re s e n te , ha sugerido  in terp re tac io n es  y opin iones m uy va­
riadas.

C am pión  (6 6 ) ,  después de exponer las fle x io n e s  de p re té r ito  
d atsakadan, b iñotsadan , e tc ., a rrib a  c itadas y  de con s iderar «estas  
flex io n es  p rec iosas , únicas en su esp ec ie , fó s ile s  verd adero s  dei 
euskara» , d ice  ro tundam ente  que, p rim itiv a  o a rc a icam en te , se  fo'*- 
m ó e l pasado m ed ian te  la s im p le  yuxtaposición  d e  su índ ice a las 
flex io n e s  de p resen te .

Léon (6 7 ) .  después de c ita r  las m ism as fo rm a s  datsakadan, b i' 
ñotsadan, e tc ., se pregunta  si d ichas excepciones ¿no serán  e l resto  
de un antiguo  im p e rfe c to  d erivad o  del p resen te  y  que. en la inm en­
sa m ayo ría  de los verbos, sólo  habría  sob rev iv ido  en las ca teg o rías  
con rég im en  d ire c to  de las 1.“ y 2.® personas? S e ten d ría  a s í en  vas­
cuence p rim itiv o  — continúa—  com o en o tras  m uchas lenguas, por 
e je m p lo , en g rieg o  y  en la tín , un im p erfec to  d erivad o  del p re s e n te  
y  un p re té r ito  basado en o tro  princip io .

A zkue  c a lific a  ia fo rm ación  típ ic a  de p re té r ito  de «desb ara jus te  
d e  la con jugación  rem ota» (6 8 ) .  y supone que las fo rm as  « lóg icas», 
com o llam a a las de e s tru c tu rac ió n  análoga a  la  de p resen te , es­
tu v ie ro n  un tiem p o  p robab lem ente  en uso (6 9 ) .  C o ns idera , conse­
c u e n te m e n te , que la sustitu c ión  g e k ia n >  ekigun  «lo sab íam os» es  
una reacc ión  popu lar a fav o r de la Lógica (7 0 ) .  A d v ie r te  que aque­
lla «a lte rac ió n»  en la fo rm ac ió n  de las flex io n e s  del p re té r ito , ocu­
rre  en la  lengua s in  excepción  de d ia lec to , sub d ia lec to  ni va riedad . 
En o tra  obra suya m uy p o s te r io r (7 1 ) . s igue considerando  com o fie -

(66) Camp., Nota pres. y pret. trans., 101-102.
(67) Léon, Oueiq. rèflex, verb, slmpl. basq., 467.
(68) Azk., Morf. vaso., 843.
(69) Azk.. Morf. vasc.. 556.
(70) Azk., Morf. vasc., 709; del mismo autor, Verix» Guipuzkoano. Bilbao, 1932, 

p. 106.
(71) R. M. de Azkue. — Ei vascuence y varias lenguas cultas. Estudio com­

parativo. Bilbao, 1949, pp. 20. 23.



xiones reg u lares  o rig in a les  ias de t ip o  ekigun , y  com o irre g u la re s  
y de fo rm ación  m oderna las  de tip o  gekian .

Frente  a estas o p in iones, ten e m o s  o tras  c o m p le ta m e n te  con­
tra ria s .

A s í, S chuchard t (7 2 ) ve , en las fo rm as  p leo násticas  a n te s  exa­
m inadas, la acción igualadora de los grupos d e  p resen te , para  tra ta r  
de hacer d esap arecer, en c ie rto  m odo, ta n o tab le  d iv e rg en c ia  ex is ­
te n te  e n tre  las fo rm as  de p resen te  y  de  p re té r ito , resu ltado  q u e , en  
algunos casos, se ha conseguido  re a lm en te . A q u í ten e m o s  — agre­
ga—  una transposic ión  a la que p recede la d up licac ión  que , incluso  
en procesos puram ente  fo n é tico s , d esem p eñ a  e l papel d e  in te rm e ­
d iario ; en Roncal, por e je m p lo , te a tro  >  t r e a t r o >  tre a to . Es d ec ir, 
que la ex is te n c ia  de la fo rm a  zizekazu ten  ju n to  a  la  ze ñ ize k a te n , se  
e x p lica ría  as í: zeñ izekaten  >  z e ñ iz e k a z u te n >  zizekazu ten .

A  Bähr (7 3 ) ,  a quien  le parece  inac e p ta b le  la te o r ía  sug erid a  
por Léon, considera  que no se tra ta , seg u ra m en te , en e s to s  casos, 
d e  algún re s to  antiguo de im p erfec to  p rim itiv o , s ino, de acuerdo  con  
l¿i opinión de  Schuchardt, de una evolución  re la tiv a m e n te  m oderna, 
que tien d e  a s im p lific a r e l vas to  organ ism o ve rb a l del v a scu en ce  y 
h acer d esap arecer la b arre ra  que separa las  f le x io n e s  d e  p re té r ito  
d e  las de  p resen te , quedando fin a lm e n te  com o única c a ra c te r ís tic a  
del pasado la -n  fina l.

A  nosotros nos p arece  fu e ra  de toda duda que, de acuerdo  con  
la opinión d e  S chuchard t y  Bähr, y  en  co n tra  de  las d e  C am p íón , 
Léon y A zku e , las fo rm as  de p re té r ito  del t ip o  G ekian, ex ten d id as  
por todo e l país , son m ucho m ás antiguas  q u e  las d e  t ip o  e k íG lin .

* * *

A  la v is ta  de todo  io expuesto  a n te rio rm e n te  en re la c ió n  con  
el verb o , c reem os , con las reservas  n atu ra les  para las épo cas  más  
rem otas , lo sigu iente:

1.0 —  El verbo  vasco , en  su época a rca ica  (p r im it iv a ) , a  la que  
hem os llam ado fase  I  (7 4 ) p resentaba ú n icam en te  fo rm as  d e l t ip o

(72) Sch.. Bask. St.. 12.
(73) Bahr. Flex. verb. Legazpia. 101-103, nota.
(74) Yrizar, Form. des. verbo aux.. I l l  (1947), 494; IV (1948), 411.



d e  es truc tu ra  I, en la que los únicos a fijo s  person a les  incorporados  
son los p re fijo s  de la s e rie  N-. H-, e tc ., que rep resen tan  al su je to . 
Estas fo rm as  p rim itiv a s  eran  in ic ia lm e n te  ind eterm in adas .

2.® —  En una época p o sterio r, aunque tam b ién  rem ota , fa s e  II, 
e l verbo  vasco  p resen ta  ya fo rm as  corresp on d ien tes  a la  e s tru c tu ­
ra  II, en la que ha ten ido  lugar la sufijac ió ri del agen te , rep resen tado  
por la s e r ie  de su fijos  - T ( D ) ,  -K, -N . e tc . Las flex io n e s  son d e te r ­
m inadas. Para nosotros en e s ta  fas e  II. e l verbo  vasco e s tá  con ce­
bido p as ivam en te , es d e c ir , e l su je to , que se encu en tra  re p re s e n ta ­
do por la s e r ie  p rim itiv a  de p re fijo s  N-, H-. e tc ., t ie n e  c a rá c te r pa­
sivo . En n u e s tra  m enta lidad  de vascos de hoy. es to s  p re fijo s  hacen  
el papel de o b je to  d ire c to .

3.® —  En una época, que podem os c a lific a r de re c ie n te , en com ­
paración con las dos a n te rio re s , hasta el punto  d e  que to d a v ía  nos 
enco ntram os den tro  de e lla , se in ic ia  un fen ó m eno  de s u fijac ió n  
p leo n ás tica  que . aunque no exc lu s ivam en te , a fe c ta  p rin c ip a lm e n te  al 
s u je to  p re fija d o  de las fo rm a s  del t ip o  de la es tru c tu ra  I d e l verbo  
tra n s itiv o . C ree m o s , com o ya hem os Ind icado, que e s te  fen ó m eno  
se  debe a e s a  espec ie  de «em b otam ien to  de n u estra  sen s ib ilid ad  
para los p re fijo s »  (e v id e n te  en com paración  con n uestra  capacidad  
d e  percepc ión  de  los s u f ijo s ) , a  que nos hem os re fe rid o  a n te s . Este  
fen ó m eno  d e  sufijac ión  secundaria  es el que hem os querid o  es tu ­
d ia r  en e s te  traba jo .

C om o p uede  ap re c ia rs e , hem os p resc in d id o , en n u estra  expo­
s ic ión  a n te rio r, del exam en  de los fenóm enos  d e  d ativac ió n  rec e p ­
t iv a , p lu ra lizac ión  del s u je to , dativación  é tic a  y p lu ra lizac ion es  de 
ag en te  y d e  re c ip ien te  que, en nuestro  an tes  c itad o  tra b a jo  (7 4 ) .  
c a lificábam os d e  fases  I l i ,  IV , V  y  VI.

En e s te  punto  3.® ten e m o s  que con s iderar dos grados d e  e v o ­
lución:

a ) S im p le  su fijac ió n  p leo nástica  del s u je to , con conservación  
del p re fijo : G e/f/an  >  Ge/c/GUn.

b) D esaparic ió n  su b s ig u ien te  del p re fijo : G e/f/G U n  >  e k lG ü n .

En e l caso  b )  la evo luc ión  ha s ido  co m p le ta  y  las fo rm a s  v e r­
bales corresp on d ien tes  (q u e , com o hem os señalado . A zkue  consi­
deraba g en era lizad as  en e l d ia lec to  v izca ín o ) han p erd id o  to d o  ves­
t ig io  de p re fija c ió n  y  son s im p le m e n te  sufijadas.



LA A F IJA C IO N  EN LA D E R IV A C IO N

E xisten  en la lengua vasca actual num erosos su fijo s  p roducti­
vos , que han sido recop ilados y  estudiados p o r d iversos  auto res , 
ta le s  com o U h lenbeck (7 5 ) ,  A zkue  (7 6 ) ,  Echalde (7 7 ) y  o tro s . Tam ­
bién  posee  el vascuence p re fijo s  de los que la  re lac ión  m ás com ­
p le ta  (h a s ta  1942-47 ), a ju ic io  de U h len beck , e ra  deb ida  a  Trom - 
b etti (7 8 ) .

Es indudable que, com o pon ía  de re lie v e  S chuchard t ( 1 ) ,  e l nú­
m ero  y  la frecu en c ia  de em p leo  d e  los su fijo s , en e l vascuence  
actua l, son incom parab lem ente  sup erio res  a  los  de los  p re fijo s . Es 
m ás, si se  exam inan  a te n ta m e n te  los p re fijo s  recogidos por Echaide  
en su obra antes c itada  (re la tiv a m e n te  m uy pocos, en  com paración  
con los s u f ijo s ) , se ve rá  in m e d ia ta m e n te  q u e , en m uchos casos, 
com o seña la  el autor, se tra ta  d e  palabras (ta le s  com o bas-, basa-, 
d e  baso  «bosque», en basurde  « jab a lí» , e tc .)  o p artícu las  a firm a ti­
vas , n eg a tivas , d ub ita tivas , e tc ., con p os ib le  v id a  p rop ia  indepen­
d ien te  (B A ( I ) - ,  EZ-, OTE-, a v e c es  en fo rm a  c o n tra íd a ). En o tros  
casos, son ev iden tes  p rés tam os m odernos, com o  e l la m e n ta b le  DES- 
d e  DES-eg/n «deshacer», D ES -berd in  «d es ig ua l» , e tc . N o  m ás a fo r­
tunado es  A R R A - BN, S, en A R R A -p /z íu  « re s u c ita r» , A R R A -b err/fu  
«renovar», e tc .

S e  p uede , por tan to , d e c ir  que e l vasco  ac tu a l, en  té rm in o s  g e ­
n era les , se  v a le  fu n d am en ta lm en te  de la s u fijac ió n  para  la d eriva ­
c ión.

V eam os lo que ha ocurrido  en épocas rem o tas . El a te n to  exa­
m en de las palabras que p arecen  p erte n e c er a los m ás antiguos fon ­
dos de la lengua vasca, nos lleva a enc o n tra r grupos de palabras  
que tie n e n  te rm in ac io n es  com unes, as í com o o tras  t ie n e n  co m ien ­
zos com unes. Sobre es to  puede consu ltarse  a  U h len beck  (7 9 ) ,  quien

(75) C. C. Uhlenbeck. — «Suffixes du basque servant à la dérivation des 
mots». RIEV, i i i  (1909). pp. 1 ss., 192 ss., 401 ss. (es traducción de «De woord- 
afieidende suffixen van het Baskisch». Verh. Ned. Akad. van Wetenschappen, 
Amsterdam. 1905).

(76) Azk.. Morf. Vase., 1-382.
(77) Echaide, Trat. sufij. prefi). compos.
(78) A. Trombetti. — Le origini della lingua basca, Bolonia, 1925, pp. 58 ss. 

Desgraciadamente no tenemos ahora a mano esta obra.
(79) Uhi., Couch. Ane. Vocab. Basq., 543-581.



m a n ifie s ta  que no to m a , en e s te  caso, en considerac ión  las fo rm a ­
c ion es  con su fijo s  c la ra m e n te  reconocib les . Para las fo rm ac ion es  
res tan tes  re s u lta  d if íc il d e te rm in a r si una term in a c ió n  fre c u e n te ­
m e n te  re p e tid a  es , en  rea lid ad , un s u fijo , y  aná lo gam en te  si un p rin ­
c ip io  com ún a v a ria s  fo rm acion es  es v e rd a d e ra m e n te  un p re fijo .

Parece que t ie n e  todo  el aspecto  d e  un antiguo  su fijo  la  te rm i­
nación -BA, que p resen tan  num erosos nom bres de  p aren tesco . a/a-B A  
« h ija» , illo -B A  «sobrino», osa-BA «tío» , e tc . (8 0 ) .  Esta com unidad  
d e  s ign ificado  de las palabras con la term in a c ió n  -BA. es un fu e rte  
arg um ento  en fav o r de la c reen c ia  d e  que se tra ta  de un v e rd ad ero  
s u fijo , aunque en e l m om ento  actual no sea  productivo.

Tam bién  en los nom bres de p arentesco  se  encu en tra  e l posib le  
su fijo  -SO , en a /fa -S O  «abuelo», am a-SO  «abuela», sem e-S O  «n ie to» . 
alaba-SO  «n ie ta» , aur-S O  «niño (de  am bos s e x o s )» , arba-S O  «an tepa ­
sado»; se p arece  al que se halla en c ie rto s  sustantivos com puestos  
liza -S O  « fresned a»  (d e  liz a r  « fre s n o » ), itxa-S O  «m ar», iba-S O  «río»  
(c f . iba r  «vega, v a lle » ) . pero , por su acepción  parece  m ás cercano  
d e l d im inu tivo  -TX O  (8 1 ) .

C ita  U h ien beck  num erosas palabras  acabadas en -A R . Esta te r ­
m inación  p arece  su fijo  en m eh-A R  « fino , delgado , estrecho »  (ju n to  
a m ehe, con los m ism os s ig n ific a d o s ). En o tras  pa lab ras , com o  
0//-A R  (0/7/-AR) «gallo», /caí-AR «gato», -AR es e v id e n te m e n te  «m a­
cho».

Tam bién  m enciona U h ien beck  num erosas palabras  acabadas en  
'ER y  -U R , a s í com o en  -OR, que, para S chuchard t (8 2 ) .  puede s e r. en  
a lgún  caso, un su fijo  ibérico.

U h len beck  (8 3 ) exam ina los rad ica les  nom inales  que te rm in a n  
e n  -EL, por e je m p lo  g/6-EL «parte  p o s terio r, dorso, h ígado», /g-EL 
«rana», saó-EL « v ien tre » , u6-EL «grisáceo , em pañado», t/sp-EL «con-

(80) G. Bähr. —  Los nombres de parentesco en vascuence. Bermeo, 1935, 
pp. 11-14, 22-25.

(81) Bähr, Nombr. Parent.. 18-20.
(82) Schuchardt («Die Herleitungen aus dem Baskischen bzw. Iberischen in 

Meyer-LQbkes Rom. Etym. Wb. (bis S. 560)>, RIEV. VIII (1914). p. 331) relaciona 
mamOR con maml «miga, meollo*, con el sufijo Ibérico -OR.

(83) ühl., Suff. basq.. 570.



lus ió n , m achacadura, ca rd ena l» , üsí-€L  (uzf-E L ) «podrido», z/m -CL  
(fx /m -EL) «m arch ito»  (c f. z /m -U R  « a rru g a » ). En algunas de es tas  
palabras. -EL es p ro bab lem ente  un s u fijo , en  esp ec ia l en la ú ltim a  
que c ita  A zkue  (8 4 ) ,  ju n tam e n te  con sask-EL  (V )  «desaseado» (c f. 
sats  (V )  « e s tie rc o l» ) y t/m-EL (V )  «blando», f ru ta  m a n id a * (c f . um o  
o um ao  (V )  « fru ta  sazon ada»).

M en c io n a  as im ism o grupos d e  palabras  te rm in a d a s  en -A L, *IL, 
-A N . -EN. -IN . -U N  y -TZ (-T Z E ). -TS.

Entre los p rinc ip ios  de palabras , pensam os con U h len beck  (8 5 ) .  
que M A - es  p robab lem ente  un antiguo  p re fijo , en M A -k o r  «ca llos i­
dad» [g o r  «sordo», gogor « d u ro » ), en M A -k u rtu  «agacharse» [gur 
«inc linac ión, reveren c ia») y  qu izá tam b ién  en  M A -g a / «regazo»  
M A -m o f « tie rno »  (au r-M A -m o r «niño tie rn o , de poca edad » , BN, 
L) (8 2 ) ,  M A -d a ri (jun to  a u-dare) «pera».

Señ a la  U h lenbeck (8 6 ) ,  con las lóg icas res e rva s , que, en  S A -m in  
«am argo, agrio , v io len to»  (ju n to  a  m in, con s ign ificado s  s e m e ja n te s , 
«dolor, a m a rg o » ), podría  p en sarse  en un p re fijo  SA-. S e  pregunta  
U hlenbeck si en S A -m ur « tie rno »  (jun to  a M A -m o r « tie rn o » , ag re ­
gam os nosotros) se ten d ría  el m ism o p re fijo  SA -. Es curioso  o bser­
v a r que la lengua vasca posee  tam b ién  e l su fijo  -S A . p e ro  aqu í, 
com o sucede fre c u e n te m e n te  con los su fijo s , su función  es  c la ra  
(fre n te  al s ign ificado  oscuro  del p re fijo  c o rre s p o n d ie n te ) com o fo r- 
m ador de adverb ios, a p a rtir  de ad je tivos: o n-S A , de  on  «bueno».

O tro  caso m uy in te re s a n te  es  e l del a f i jo  T X ( A ) ,  q u e . señala  
U h len beck  (8 7 ) .  se p resen ta  com o su fijo  -T X  (-T X A ). com o In fijo  
jTX- y  com o p re fijo  TX-.

Com o su fijo  su va lor d im in u tiv o  es m uy c la ro : neska-JX , d e  nes- 
ka  «m uchacha»; bela-JX , de  b e le  «cuervo». Es m uy em p lead o  en  
co lo res , b e rd a - lX , b e rd a -lS  «verdoso».

Tam bién  es c laro  su v a lo r  com o in fijo  beran-^X-ago  «un poco  
m ás ta rd e » , e d e r-lX -a g o  «un poco m ás herm o so» , en los que — d ic3

(84) Azk., Morf. Vase., 41.
(85) UhL, Couch. Anc. Vocab. Basq., 561.
(86) Uhl., Caract. gramm. basq.. 517.
(87) Uhl., Suff. basq., 15-16.



U hlenbeck—  la noción de in tensidad  es tá  m o d erada  por el e le m e n ­
to  -TX-.

Por e l co n trario , com o p re fijo  su función  no s iem p re  es tan  
c lara  para e l vasco  ac tu a l: JX -ingar: ingar «c iiispa» IX - in g u rr i:  inhu- 
r r i  «horm iga». J X -is tu  : is tu  «sa liva» , e tc . Su v a lo r  d im inu tivo  se  e n ­
cuen tra , cuando m enos, a ten uad o  en la m en te  del vasco de  nuestros  
d ías , en com paración  del ro tundo  sentido  d im in u tiv o  del su fijo  -TX.

Junta a TX- ten em o s  tam b ién  T X ITX  : T X IT X -a re  « lom briz» , d e  
a r  «gusano»; TX ITX -aóar «pequeño ram aje» , de ab ar  « ram aje , ram a».

G ran in te ré s  p resen ta  e l es tu d io  de las palabras  que designan  
p artes  del cuerpo  que com ienzan  con B-. U h len b e c k  ha esc rito  s o ­
b re  e s te  te m a  un im p o rtan te  trab a jo  (8 8 ) ,  al que ya nos re fe rim o s  
cuando exam inam os e s te  e x tra o rd in aria m e n te  sugestivo  p ro b le ­
m a (8 9 ) .  T ra tam os entonces de  poner de re lie v e  e l insospechado a l­
cance que, a nuestro  ju ic io , pud ieran  te n e r sus d erivac io nes . S e  
tra ta  p ro b ab lem en te  de un p re fijo  que. en n u estra  o p in ión, pudo  
te n e r  c a rá c te r posesivo  (¿ e l único  resto  de una flex ió n  poses iva  
v a s c a ? ), b ien  que lim itado  a un grupo de pa lab ras , cuya esp ec ia l 
natu ra leza  nos haga p ensar en el concepto  d e  «posesión in a lie n a ­
b le» (9 0 ) .  No vam os a re p e tir  aquí lo que ento nces  d ijim o s , aun ­
que pensam os v o lv e r sobre e llo  en o tro  lug ar. R ecordarem os, s in  
em bargo, que Bouda (91 ) ha tra tad o , desde hace m ucho tie m p o , d e  
parangonar e s ta  B- vasca con e l e lem en to  de c la se  caucásico  o rie n ­
ta l c o rresp o n d ien te . A q u í so lam en te  d irem o s, s igu iendo  líte ra lm e n ' 
te  a U h len b eck  (9 2 ) ,  que por e l núm ero  re la tiv a m e n te  grande d e  los  
nom bres d e  p arte s  del cuerpo  que com ienzan con B-, podem os v e r

(88) C. C. Ufilenbecí<. — «Los nombres vascos de miembros del cuerpo que 
comienzan con b->. E.-J.. i l l  (1949). pp. 105-111 (es traducción de «Die m it b< an­
lautenden Körperteilnamen des Baskiscfien», Festschrift-Meinhof, 1927. pp. 351-357).

(89) Yrizar, Sobre caráct. pas. verbo trans., BRSVAP, V il. 160-167 (38-45 de 
la separata).

(90) IHemos empleado la expresión convencional y ya clásica de «posesión 
inalienable», aunque, como acertadamente dice W iis («De Flectletypen in de 
verschillende talen der wereld». Leuvense Bijdragen. XXXVII (1947). pp. 82-851 
no se puede hablar de «posesión» en la categoría Inalienable.

(91) K. Bouda. — «Bemerkungen zu den baskischen Etymologien bei H. Berger. 
Die Burushaskl-Lehnwörter in der Zigeunersprache. Indo-Iranlan Journal III Haag 
1959 p. 17-43». BR8VA, XVI (1960). p. 6. n.” 17.

(92) Uhl.. Nombr. vasc. cuerpo. 111.



en es te  son ido  in ic ia l un e le m e n to  p re fijo , si b ien , sólo  en pocos  
casos hayam os conseguido re lac ion ar e s tas  palabras  con o tras  que  
carecen  de B-; la m ás c la ra  es  B e a íz ;a f z  «dedo».

D e gran im portancia  es  tam b ién  e l fo rm a tiv o  -RA-, que se  in­
te rc a la  en los verbos, an te  el rad ical y  tra s  la vocal p re rra d ic a l, y 
sobre e l que rem itim o s  al sugestivo  estudio  de H o lm e r (9 3 ) .  En 
re lac ión  con las fo rm as ta le s  com o d-e-Rfii-uka, con s idera  acertada  
n ues tra  opin ión , según la cual ten e m o s  en las m ism as dicho fo rm a ­
tiv o  -RA- (qu e  hace su aparición  al re a liza rs e  la  dativación  recep tl 
v a ) ,  m ien tras  que Schuchard t y  U h len b eck  — recu erd a  H o lm e r—  pen­
saron  que la -r- e ra  una m utación de la  -d- del tem a .

E V O LU C IO N  DE LA A F IJA C IO N

C om o consecuencia  de lo expu esto  a n te rio rm e n te , puede , a 
n uestro  ju ic io , a firm a rs e  que. en la lengua vasca , se han aprec iad o  
los s ig u ien tes  aspectos del proceso de  la a fijac ión :

La a fijac ió n  d e te rm in a n te  (e i  a rtic u lo )

a ]  En « tiem p o  p re h is tó ric o * (S c h u c h a rd t), t ie n e  lugar la p re fl-  
¡ac ión  del a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ): E-gun «el (e s te )  d ía» . P o s te r io r­
m e n te  e s te  d em o stra tivo  p re fija d o  se fun de  con e l su s tan tivo . Su 
s ig n ificac ión  se  d eb ilita  y , f in a lm e n te , se  p ie rd e  en la m e n te  d e  los 
vascos: egun  ya  no expresa  « e s te  d ía» o «e l d ía» , s ino  que se  in­
te rp re ta , por e s to s  vascos m ás m odernos, s im p le m e n te  com o «día». 
Para la d e te rm in ac ió n  del nom bre, es n ecesaria  una nueva a fijac ión , 
y  se rea liza  m ed ian te  e l p roceso  s igu ien te :

b ) En época p o sterio r, en la que la lengua vasca es ya  d ec id i 
d am ente  s u flja n te , se e fec tú a  la s u fijac ió n  de un nuevo a rtíc u lo  (d e ­
m o s tra tiv o ). -A (R ) :  egun-A  «el d ía» . S e  tra ta , e s ta  vez. de una a fi- 
jac ió n  que se  conserva p roductiva, a p licab le  a los casos s im ila re s  
y  cuyo sentido  d ete rm in a n te  p erc ib e  p e rfe c ta m e n te  el vascohablan- 
te  actua l, para  quien  re s u lta  c la ra  ia d is tin c ió n , que u tiliza  con stan ­
te m e n te , e n tre  egun  «día» y  eguna  «el d ía» .

(93) N. M. Holmer. — «Sobre algunos problemas de lingüística histórica vas­
c a .. BRSVAP. XV (1959). pp. 404-408 (pp. 4-8 de la separata),



La a fija c ió n  en lo s  d em o stra tivo s  y  en los adverb io s

a ) En época e v id e n te m e n te  m uy antigua, tu v ie ro n  lugar las  
p re fija c io n e s  de los a fijo s  in te rro g a tivo , N- e ind efin ido -n egativo  I-, 
sobre los e le m e n to s  d em o stra tivo s  y ad verb ia les  expuestos a n te r io r ­
m e n te . Por e jem p lo :

o r-i « é s e > ¿ N -o r ?  «¿quién?» >  Iñor (e z )  «a lgu ien , nadie»

S e  observará  que e s te  caso  es d is tin to  del an tes  exam inado  d e  
la p re fija c ió n  del a rtícu lo , ya  que a llí, é s te  se fu n d e  con el nom ­
bre  y  queda inse p a ra b le m en te  unido a é s te  para s iem p re : no pod e­
m os d ec ir s im p le m e n te  gun. A dem ás, com o indicábam os a n te rio r­
m e n te , el vasco  actual no se  da cuenta  en abso lu to  de que ta e- de  
egun  sea un a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ).

Por ei co n trario , orí, ñ o r  e  iño r conviven  in d e p en d ien tem en te  en  
el vascuence  con tem po rán eo  y  el vasco actual d is ting ue  p e r fe c ta ­
m e n te  el d ife re n te  s ign ificado  de cada uno de los  vocab los a n t^  
rio res , aunque no perc ibe  p len am en te  e i v a lo r d e  los p re fijo s  a is la ­
dos N-, l-n-. Para el vascófono  actual estos  p re fijo s  han d ejado  d e  
s e r p roductivos (o , m ás e x a ctam en te , su e fic a c ia  queda lim ita d a  a  
los  casos ya e x is te n te s ] y , por tan to , no son u tilizado s  por é l p ara  
la creac ión  de nuevas palabras  p re fijad as.

b ) En la época ac tu a l, los d em o stra tivo s  y los adverb io s  a  
que nos re fe rim o s  son o b je to  de las su fijac lo n es  usuales:

«ése» «.¿quién?» «algu ien , nadie»

nom . sing. or-i ñor iñ o r (e z )
act. » orr-e*K nor-K iñor-K  (e z )
gen. » orr-EN f?or-EN iñor-EH (e z )
dat. » o r r (e r ) - l nor-l iñorA (e z )
e tc . e tc . etc. e tc .

A n á lo g a m e n te  ten e m o s  oiñ (o ra iñ )  «ahora» ; o /ñ -G O  (ora/ñ-i
*d e ahora»; o /ñ -D IK  (o ra /ñ -D IK ) «desde ahora» , e tc .

Los su fijo s  p roductivos de e s te  tip o  son m uy num erosos (9 4 )

(94) Echalde, Trat. sufij. prefij. compos.



y  su em p leo  es con stan te , por lo que p roporcionan  al vascohablan- 
tc  con s iderab les  posib ilidades de exposic ión .

La afi¡ac ión  en  la  d ec lin ac ió n

a )  C om o hem os v is to  a n te rio rm e n te , no p arecen  h alla rse  res ­
to s  de antiguos p re fijo s  en la d eclinac ión  (9 5 ) .

b )  Los su fijos  d ec lin a tivo s  a c tu a les  p arecen  s e r an tiguos , al 
m enos los s igu ien tes , para  los cuales  se  han es tab lec id o  concor­
dancias  con lenguas caucásicas (2 9 );

-I, dativo  -A N TZ , «hacia»

-R, dativo  (d ia l.) *i.A , d irecc ió n  o m anera

•TZ, -Z, ins trum enta l -G A N , postposición

-A , ad ia tivo  -TZU, p lural

'T , A T , té rm in o  de m o vim ien to  -I, p lural

Por o tra  p arte , para  Tovar (9 6 ) ,  e l e le m e n to  -EN de g en itivo  
t ie n e  va lo r pronom inal (funciona tam b ién  com o re la tivo ) y  parece  
d e  o rigen  Ib e ro -cam itico . Ello podría s ig n ific a r, para e s te  e le m e n ­
to , una incorporación m ás re c ie n te  a la lengua vasca que la  de  los  
su fijo s  an tes  c itados. No o b s tan te , con v iene  re c o rd a r que, com o se ­
ñala  D e e te rs  (9 7 ) ,  esta  te rm in ac ió n  de g e n itiv o  -EN se a s e m e ja  a 
la -n  de m uchas lenguas caucásicas o rie n ta le s . En un tra b a jo  que  
ten e m o s  preparado  para su pub licac ión , sob re  las concordancias  
m orfo lóg icas d e  la lengua vasca con o tras  lenguas, exam inam os es ­
to s  problem as.

(95) El hecho de que la forma posesiva ene «mí, mío> constituye, por su 
estructura, una excepción entre tos restantes genitivos de pronombres, nos hizo 
pensar si, en lugar del análisis de Schuchardt (Primitiae üngvae Vasconum , p. 47 
de la versión española de A. Irlgaray): « en-e, colocado en distinto orden que 
*ne>6 (*ne<r<e). Nótese -e, en lugar de -en en el genitivo de pronombres persona­
les*. podría pensarse en una prefijación del elemento genitivo E(N)-, así E-ne, 

junto a la forma sufijada, también usual ne-r^E (por ne-E). Pero, por tentadora que 
sea esta hipótesis, creemos que carece de fundamento sólido y no puede, por 
ello, ser admitida.

(96) Tov., Leng. vasc., 47 y  50.
(97) G. Deeters.— «Recensión de Karl Bouda. Baskisch-kaukasische Etymolo* 

gíen», Deutsche Literaturzeitung. LXXIII (1952), 4.°, p. 207.



La a fija c ió n  en ia  con jugación

C om o hem os v is to  en  nuestro  an á lis is  d e  la conjugación, los fe ­
nóm enos que han sufrid o  las fo rm as v e rb a le s  son m uy c om ple jo s . 
S e tra ta  d e  un proceso  v iv o  (h as ta  el p un to  d e  que se em p le an  s i­
m u ltán e a m e n te  en e l m ism o  lugar e  inc luso  en la m ism a fa m ilia ,  
fo rm as  sin  s u fija r jun to  a o tras  su fijadas) e  irregu lar, que se  lleva  
a cabo en  las fle x io n e s  corresp on d ien tes  a d e te rm in ad as  personas, 
sin  que ten g a  lugar en las  de o tras  personas  del m ism o t ie m p o  y  

m odo.

V am os  a tra ta r , en la exposición  que s igu e , de lim ita rn o s  a lo 
e s tr ic ta m e n te  ind ispensab le  para n uestro  o b je to , por lo que e m ­
p lea rem o s  las fo rm as  m ás s im p les.

I. V eam os , en p r im e r lugar, la su fijac ió n  p leonástica  típ ic a , ia  
del su je to , que ya se  encontraba p re fija d o  en las fle x io n e s  p r im it i­
vas  d e  p re té r ito .

C on  o b je to  de  p re s e n ta r e l fenóm eno  con la m ayor c la rid ad , va ­
m os a p re s c in d ir aqu í del verbo  aux ilia r, en  el que, com o hem os  
v is to , las fo rm as  s u fija d a s  p leo n às ticam en te  corresponden , salvo  
excep c io n es  con tad ís im as  y  m uy lim itad as  g eo g rá ficam en te , a f le x io ­
nes con o b je to  in d irec to  incorporado. Tom am os e jem p los  de los v e r­
bos ei<arri « traer»  (9 8 ) y  ja ldn  «saber».

a )  Flex iones  p rim itiv a s  de p re té r ito , con sujeto  p re fija d o .

e iia rr i  « traer»  Z -e n -e -io rr-en  «V D . (V O S ) lo tra ía  ( tra ía is )  »
ja ld n  «saber» G -(e n )-e -k i-e n  «N O S O T R O S  lo sab íam os»

b 1 )  En una época p os terio r, es tas  fle x io n e s  han s u frid o , en a l­
gunos lugares, la su fija c ió n  p leonástica  d e l su jeto:

Z -e n ekarren  > Z ~ e k B (r } -Z U -n  (V )  (9 9 )
G -(e n )e k ia n  ^ G - íe n ie k l -G U -n  (V  y G -Leg)

(98) Para nuestro objeto no importa el hecho de que la raíz de ekarri pueda 
no pertenecer al vasco genuino, tal como vimos en nuestro «Sobre caráct. pas. 
verbo trans.-. BRSVAP. VI. 268 (p. 16 de la separata), nota (58).

(99) V, vizcaíno; G, guipuzcoano; L. labortano; N. navarro. Aquí las abre­
viaturas de pueblos con mayúscula Indican forma común al subdialecto o varis- 
dad. mientras que las abreviaturas con minúscula indican forma utilizada sola­
mente en el pueblo expresado



b 2) En algunos casos, al m enos en zonas del d ia le c to  v izcaíno , 
ha ten ido  lugar la caída d e l p re fi¡o  que ín ic ia lm e n te  rep resen tab a  al 
su je to , con lo cual és te  queda expresado  ex c lu s iv am e n te  por el su­
je to  incorporado  en la fase  b 1 ):

Z -e k a (r )-Z U -n  > e k a -Z U -n  (V )
G -(e n )e k i-G Ü -n  >  eki-G U -n  (V )

D e  es ta  m an era  se ha consum ado fin a lm e n te  el proceso:

Z -en ekarren  >  eka-ZU-n  
G -(e n )e k la n  >  eki-G U -n

y las f lex io n e s , en p rinc ip io  s im p le m e n te  p re fijad as , han pasado a 
s e r exc lu s iv am e n te  su fijadas (1 0 0 ) .

II. V am os a exam inar ahora o tro  caso de  su fijac ió n  p leonàs­
t ica , el de  o b je to  d ire c to  (s u je to  para la te o ría  p a s iv a ), m ucho m e­
nos fre c u e n te  que el a n te rio r. C o rresp on de  a fle x io n e s  de  p resen ­
te . En e s te  caso, e l e le m e n to  pronom inal que se s u fija  p leo nàs ti­
c a m e n te , se encontraba ya incorporado  en fo rm a  d e  p re fijo .

a )  F lex iones  in ic ia les  de p resen te , con o b je to  d ire c to  p re fi­
jado:

eram an  « llevar»  p res . ind ie . G -a-ra -m a-(z} «N O S  lleva»  
aux. trans . p res . sub j. G -a-it-u -ze-la  «que é i N O S  b aya ­

be La su fijac ió n  p leo nástica  del o b je to  d ire c to  t ie n e  lugar en  
la fo rm a  s igu ien te :

G -a ra m a (z )  >  G -aram az-G U  (G>Leg)
G -aituze la  >  G -a/íu -G U -ze /a  (V *e ib )

III. Tam bién  se ha observado  algún caso de su fijac ió n  p leonás­
t ic a  de o b je to  ind irec to . En e s te  caso se  tra ta , en rea lid ad , d e  una  
duplicac ión  del su fijo  que rep resen taba  ya al o b je to  Ind irec to .

(100) Muy curiosas son las flexiones exclusivamente sufijadas de pretérito 
de 1.* persona del singular siguientes:
«YO lo sabía> daki-E-n (dakI-OA-n?) por N-ekIen (V*buya)
•YO lo había» (aloe, m.) xua-DA-n por N-a|uan (V-oñ)

* » • yoa-DA-n por N-ayevan (V-Centro, 1848).



a )  Form a in ic ia l, con o b je to  in d ire c to  ya incorporado:

aux tran s . pres. ind ie . d a - ík i i -T  «él M E lo  ha»

b ) S u fijac ión  p leo nàstica  del o b je to  ind irecto ;

da/-T  >  da/-T-a-D  (6 5 ) (101)

IV . F in a lm en te , e x is te n  tam b ién  casos de su fija c io n e s  pleo- 
n ásticas  de  los e le m e n to s  p ro no m ina les  a locu tivos.

a )  F lex io nes  in ic ia les  con e lem en to s  p ronom inales  a locu tivos  
ya incorporados;

aux. tra n s . pres. ind ie . d-i-K-a-gu  «nosotros lo hem os»
A L O C . M A S C .

aux. tran s . p res. ind ie . d-l-N-a-gu  «nosotros lo hem os»
A L O C . FEM .

aux. tra n s . p res . ind ie . d*/-N-a-fe «e llos  lo han»
A L O C . FEM .

b ) S u fijac ió n  p leo n às tica  de los e le m e n to s  p ro no m ina les  a lo ­
cutivos:

d l- { K ) -a g u >  diagu-K  (p o r d/*K-agu-K) (N . m e rid . de P uente  la  R eina) 
id iag u -U  (p o r d /'N -a g t/-N )(N . m e rid . de P uente  la  R e ina)  

N-agru-N » » (S a lacen co ) (102)dZ-N-at/u >

d i - N - ( a t ) e >  d i-Ñ -e-H  (p o r d /-Ñ -e ) (N . m erid .)

H em o s c re íd o  lóg ico  y con ven ien te  inc lu ir tam b ién , en las  fle x io ­
nes  exam inad as  a lo largo de e s te  es tu d io , las p e rte n e c ie n te s  a va ­
ried ades  y  d ia lec to s  m oribundos o to ta lm e n te  desap arec ido s.

* * *

(101) El presente de indicativo del verbo auxiliar Intransitivo presenta sufija­
ciones pleonásticas cuya estructura, mutatis mutandis, es análoga:

zai-T >  zaI>T-a-d (65) «él ME es* (Roncalés)
zlai-T^an >  zial*T>an*a>T «él ME es> aioc. fem. (L-San Juan de Luz)

(102) Irlgaray, experto conocedor del vascuence y muy en especial del hablado 
en Navarra, considera al salacenco como una variedad del suletino.



En re lac ión  con los cuatro  tip o s  de  s u fijac ió n  p leo nástica  del 
verbo  que acabam os de seña lar, querem os  poner de re lie v e  to s i­
g u iente :

1 ” La su fijac ión  p leonàstica  del t ip o  I es , con gran  d ife re n ­
c ia , la m ás im p ortan te  por su fre c u e n c ia  y  am p litu d , ta n to  por el 
núm ero  de  flex io n e s  ve rb a les  a que a fe c ta  com o por su ex ten s ió n  
te rr ito r ia l, d ivers id ad  de d ia lec tos  y  va rie d a d e s , fu e rza  n u m érica  de  
vascófonos que la u tilizan . Junto a  e lla , las  su fijac io nes  d e  los t i ­
pos II. III y  IV  se  nos presentan  com o tím id o s  y  d isp erso s  in ten ­
tos de re fuerzo  d e  los e lem en to s  p ronom inales  corresp on d ien tes .

2.^ Las flex io n e s  que han sufrido  la  su fijac ió n  del t ip o  I han 
p erd ido, en a lgunas zonas del d ia le c to  v izc a ín o , e l p re fijo  c o rre s ­
p on d iente  al e le m e n to  pronom inal s u fijado . Las fle x io n e s  de p re té ­
rito , que eran  in ic ia lm e n te  s im p le m e n te  p re fija d a s , se  han con ver­
tido  en s im p le m e n te  sufijadas. Con e llo  se ha consum ado e l p ro ce­
so y se  ha puesto  de m an ifie s to  la ten d en c ia  del vascu ence , en e s ­
tos  casos, de pasar de lengua p re fija n te  a su flja n te .

3.® Las su fijac io nes  1 y  11 corresponden  a e le m e n to s  pronom i­
nales que habían sido ya p re fija d o s . Puede, por tan to , d ec irse  que . 
m ien tras  los vascos de épocas p rim itiv a s  habían em p lead o  p re fijo s  
para re p re s e n ta r a los e lem en to s  p erson a les  con una d ete rm in ad a  
función (su je to , en 1; su je to  pasivo  u o b je to  d ire c to , en I I ) .  los vas­
cos de épocas p o s terio res  han em pezado  a u tiliza r los su fijo s  co­
rrespo nd ien tes . para rep re s e n ta r a las m ism as personas  y  en ta 
m ism a fun c ió n . En los casos lll y  IV , los  e lem en to s  sufljados p le o ­
n às ticam en te  no se  encontraban  p re v iam e n te  incorporados en fo r ­
m a de p re fijo s . La a fijac ión  p leo nástica  t ie n e  tugar, en c u a lq u ie r  
caso, m e d ia n te  el em p leo  exc lu s ivo  de su fijo s , y  supone una nue­
va  con firm ac ió n  de la  ten d en c ia  s u fija n te  d e  la  lengua vasca.

Con e l estudio  a n te rio r sob re  las su fijac io n es  secun darias , p leo ­
n ásticas . de  las fo rm as ve rb a le s  hem os p re ten d id o  ú n icam en te  po­
n er de re lie v e  o tra  fa c e ta  de la ten d en c ia  c re c ie n te  de ta lengua  
vasca ac tu a l a  la su fijac ió n . Pero, el p ro b lem a fu n d am en ta l en el 
aná lis is  d e  las fo rm as  v erb a les , lo co n s titu ye  la incorporac ión  p r i­
m aria  d e  tos e lem en to s  p ronom ina les . En e l trab a jo  sobre e i verbo  
vasco  q u e  ten em o s  en p reparación , v o lvem o s  sobre es to s  puntos. 
A unque no podem os e n tra r ahora en e s te  te rre n o , nos p arece  o po r­
tuno  reco rd ar aqu í, de acuerdo  con lo que hace una ve in te n a  larga



de  años (1 0 3 ) ,  expus im os, que consideram os p rim itiv a  la e s tru c tu ­
ración de  las flex io nes  d e  p re té r ito  de los ve rb o s  tra n s itiv o s , con  
o b je to  d ire c to  de 3.^ p erso n a  (no rep resen tado  en la f le x ió n ) , del 
tipo  N e k a rre n , iH ]e k a rre n ,  e tc ., con los p re fijo s  de la s e rle  N-, (H ) - ,  
e tc ., com o  únicos e le m e n to s  personales incorporados. C o n s id e ra ­
m os de  fo rm ación  m ás m od erna  a las fle x io n e s  de  p resen te  de los 
verbos  tra n s itiv o s  d a k a ñ ,  dakarK , e tc ., en las  que entra  ad em ás  la 
s e rie  d e  s u fijo s  -T ( D ) ,  -K , -N  (con d is tinc ió n  sexual a q u í), e tc .

N os p arece  in te re s a n te  poner de re lie v e  aqu í que ,en e l bu- 
rushaski (len g u a  hablada en la región n o ro es te  de C achem ira , en  la 
zona lim ítro fe  del Pam ir, y  que ha sido com parada  con el v ascu en ce )  
e l su je to  d e  los verbos in tran s itivo s , se e n c u e n tra  rep resen tado , en  
algunas ocasiones, por un p re fijo  (s e r ie  a-, gu-, e tc .) y  un su fijo  
(s e r ie  -a. -o. e tc .) s im u ltá n e am e n te , m ie n tra s  que . en o tras  o cas io ­
nes. e s tá  rep resentada  ú n icam en te  por e l s u fijo . K lim ov y  Edel 
m an (1 0 4 ) Indican que , en  e l p rim e r caso, los p re fijo s  doblan  la fun ­
ción  de  los  sufijos, es d e c ir , suponen que los sufijos  son a n te rio ­
res . S in  em bargo, el h ech o  de que, en los ve rb o s  tran s itiv o s , la  se ­
rie  de  los  sufijos re p re s e n te  al su je to , m ie n tra s  que los p re fijo s  
re p re s e n ta n  al ob je to  d ire c to  (y  al in d ire c to ) , hace v e ro s ím il, en  
nues tra  o p in ión, la idea  d e  que, en los ve rb os  in tran s itivo s , e l su­
je to  e s tu v ie ra  p rim itiv a m e n te  representado  ú n icam en te  por el p re ­
f ijo  co rresp on d ien te : p o s te rio rm e n te  fu e ra  re fo rzado  (do b lado ) por 
el s u fijo  y , fin a lm e n te , en  algunos casos, c ayera  el p re fijo . En es ­
tos  casos  hay c ie rta  s e m e ja n za  con las fo rm a s  vascas d e  p re té r ito  
tra n s it iv o  G (e n )e k lG \J n  y  ekíG U n, que p ro ced en  de G (e n )e k ia n .  N o  
podem os detenerno s  aq u í a exam inar el razo nam ien to  que ju s tific a , 
a n u e s tro  ju ic io , ia v e ro s im ilitu d  de la h ip ó te s is  Indicada, pues P&- 
ra e llo  h ab ría  que p ro ce d e r a una exposición com parativa  de las fo r ­
m as de  lo s  verbos tra n s itiv o s  e  in tran s itivo s  del burushaski, lo que  
no p ro c e d e  en este  lugar.

La a fija c ió n  en la  d eriv ac ió n

a )  En e s te  p rim e r apartado , ded icado  a los afijos  m ás a n ti-

(103) Pueden verse nuestros artículos antes citados. «Form. des. verb, aux.», 
BRSVAP. M1-IV (1947-48), y -Sobre caráct. pas. verbo trans.». BRSVAP, VI-VH, 
(1950-51).

(104) G. A. Klimov y D. I. Edelman. — iazylt burushaski. Moscú, 1970. pp. 61-62.



guos, p resc ind im os de los p roductivos ac tu a lm en te  y  d e  los  c la ra ­
m en te  reco no c ib les . En los p rinc ip ios  y  fin a le s  fre c u e n te m e n te  re­
petidos d e  pa lab ras , se  encuentran «posib les» a fijo s  a rc a ic o s . Sólo  
pueden c a lific a rs e , en princip io , d e  «pos ib les» , a causa  d e  su pro­
p ia  im productiv idad  actua l, as í com o p o r la oscuridad de  su  sentido  
y función, que hem os u tilizado  p re c is a m e n te  com o c r ite r io  s e le c ti­
vo res idual. No o b s tan te , para ser considerados com o a fijo s  (aunque  
sea  sólo con e s te  c a rác ter de « p o s ib le s » ), se han to m a d o  en consi­
deración  d e te rm in ad as  condiciones, ta le s  com o su fre c u e n c ia , su 
aplicación  a palabras  p erten ec ien tes  a grupos h om ogéneos , la e x is ­
ten c ia  s im u ltán ea  y  con el m ism o o p arec id o  s ign ificado  d e  palabras  
con a fijo  y  sin é l, e tc .

En es tas  con d ic io nes , un exam en  d e  las palabras q u e  parecen  
p erte n e c er a las capas m ás antiguas de  la lengua vasca , lleva  a  la 
conclusión de que ex is ten , por un lado , «po s ib les* p re fijo s  (M A -, 
SA-, B (E )-, e tc . y , por o tro , «posib les»  su fijos  (-BA, -S O , -EL, e tc .) .

b ) Por el c o n tra rio , si se e x am in an  los a fijos  p ro du ctivos  en 
la actualidad  para  ia derivación, se  e n cu en tra  que son, e s e n c ia lm e n ­
te  su fijos , los q u e , en gran núm ero  (co m o  puede v e rs e  e n  las reco­
p ilac iones de U h len beck , Azkue y  Echalde. antes s e ñ a la d a s ) p ro po r­
cionan ca lor y  v id a  a  la lengua vasca  d en tro  de una a d m ira b le  con­

c is ión  (1 0 5 ).

Tam bién en la derivac ión , e l vasco  actual ha d e ja d o  d e  hacer 
uso de la p re fija c ió n , que en tie m p o s  arcaicos e m p le ó , para  lim i­
ta rs e  a u tiliza r la su fijac ió n  con ta l f in .

C onclusiones d e l exam en  d e  la  evo lu c ió n  d e  la  a fijac ió n

El exam en de  la  evolución d e l p ro ceso  de la a fija c ió n  en los  
d is tin to s  cam pos considerados nos m u e s tra , en p r im e r  lug ar, que, 
en la d ec lin ac ió n  vasca , no se e n c u e n tra n  vestig ios  q ue  perm itan

(IOS) Azkue (76) clasifica ios sufijos en grupos, cuya relación no hacemos 
más que Iniciar a continuación: derivativos nominales abstractos, -arzun, -gintza, 
•go, 'kert, etc.; derivativos agentes, -ari- gila, -egln, etc.; derivativos nominales 
colectivos, -alde, -di, -eri, etc., etc. El número es elevadíslmo y  su variedad ex­
traordinaria.



ló g icam en te  suponer la ex is te n c ia  de an tiguos p re fijo s  d ec lin a tivo s  
con fun c io nes  análogas a las de los su fijo s  ac tu a les . Ello m arca  una 
d ife re n c ia  fundam en ta l con re lac ión  a los dem ás cam pos e x a m in a ­
dos. en tod os  los cuales  se  aprec ia  c la ra m e n te  la e x is te n c ia  de un^ 
im p o rtan te  p re fijac ió n  de  época m uy rem ota .

En la d ete rm in a c ió n  parece  fu era  de duda que ia p re fija c ió n  del 
a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ) tuvo  lugar en época m uy a n te rio r (e n  « tie m ­
po p re h is tó ric o » , d ice S chuchard t) a ia su fijac ió n  del m ism o , la cual 
em p ezó  a re a liza rse , com o hem os ind icado , cuando los vasco s , que  
habían  dejado  de  p erc ib ir ya la s ig n ificac ió n  d e te rm in a n te  d e  dicho  
a rtíc u lo  p re fija d o  (1 0 6 ) , experim enta ro n  la necesidad  de incorporar 
n uevam ente  el a rtícu lo , e s ta  vez en fo rm a  de su fijo  (en  e s ta  épo­
ca la lengua vasca e ra  ya m arcadam en te  s u f ija n te ), para  o b ten er  
fo rm a s  sen tid as  por e llo s  com o d ete rm in ad as . El d em o s tra tiv o  p re­
f ija d o  ha quedado so ldado  insep arab lem en te  al nom bre y  e l vasco  
actu a l ni sospecha su ex is tenc ia .

En re lac ión  con los d em o stra tivo s  y  p ronom bres, encontram os  
tam b ién  p re fijac ión  y s u fijac ió n . La p re fija c ió n  es ind ud ab lem en te  

m uy p rim itiv a .

A  d ife re n c ia  de lo que ocurre con ta p re fijac ión  d e te rm in a n te  
que acabam os de ex a m in a r, aquí los p re fijo s  in terrog ativo  N - e inde- 
fin ido -nega tivo  i- s iguen  desem peñando su m is ión; e l vasco  actual 
los separa  y  une a  vo lu n tad  y d is ting ue  p e rfe c ta m e n te  los  d ife re n ­
te s  sen tido s  de

o la  «as í»  >  ¿N-o/a? «¿cómo?» >  l-Ñ -o /a  (e z )  «de a lguna m anera, 
d e  ninguna m anera»

(106) Sobre este punto advertíamos [«Sobre caráct. pas. verbo trans.>. 
BRSVAP. v il, 173; p. 51 de la separata, nota (352)] que sólo hasta cierto punto 
tenía razón Pokorny (J. Pokorny. — Ebert's Realiexikon, VI, p. 7), cuando decía 
que el vascuence no conoce la doble incorporación, como prefijo y  como sufijo, 
de un mismo elemento pronominal, como ocurre en el bereber t*aggun-t «piedra*, 
si bien existe, en relación con el vascuence e-gun-a «día», diferencias que alK 
seftalábamos, y muy en especial la de que en el vascuence la Incorporación del 
prefijo tuvo lugar en época más antigua, mientras que las del sufijo tiene lugat 
actualmente y sirve para construir la forma que el vasco de hoy siente como 
determinada.



Sin em bargo, estos  p re fijo s  no son p roductivos para  o tras  pa­
labras.

Estos vocablos p re fijad os  pueden re c ib ir  su fijo s  adecuados, de  
los cua les , por lo m enos algunos, com o la  m ayor p arte  de  los de- 
c lina tlvo s , son ind ud ab lem en te  m uy antigu os . Pero, aunque su an ­
tigüedad  pueda s e r con s iderab le , conservan  p len am en te  su v ita l i ­
dad y e l vasco  actual los u tiliza  p ro fu sam en te , lo que m arca una ta ­
ja n te  separac ión  con e l lim itad o  em p leo  d e  los p re fijo s  a n te s  m en­
cionado.

En la con¡ugación  ten e m o s  una p re fija c ió n  de t ip o  a rca ico  (p r i­
m it iv o ), N-, H-, e tc .; una su fijac ió n  m uy an tigu a , -T ( D ) ,  -K , -N , e tc . 
(és ta  so lam en te  en las flex io n e s  de p re s e n te ),  y  en a lgunas f le x io ­
nes y lugares , una su fijac ió n  p leo nástica , de aspecto  m ucho m ás  
m oderno.

A q u í sólo q uerem os reco rd ar que e s ta  su fijac ió n  p leo nástica  
se p roduce a causa de que e l vasco ac tu a l ha dejado  de p e rc ib ir  (o  
perc ibe  en  form a m uy d e b ilita d a ) que e l e le m e n to  pronom inal que  
incorpora secundariam ente  se  encontraba ya rep resen tad o  (cas i 
s iem p re  en fo rm a  de p re f i jo ) .  Para que e l vasco  actual p erc ib a  d e  
modo indudable la p resencia  de d icho e le m e n to  pronom inal, es  ne< 
cesarlo  que se encu en tre  p re c isa m e n te  en  fo rm a  de  s u fijo . C o m o  
hem os v is to , en algunos casos, una vez  rea liza d a  la  a fijac ió n  p le o ­
nástica (q u e  s iem p re  es su fijac ió n  y  n unca  p re fija c ió n ), su p rim e  el 
ya inú til p re fijo .

En la d erivac ió n  enco ntram os tam b ié n , e n tre  los a fijo s  de as­
pecto  arca ico  y  s ign ificado  oscuro , tan to  p re fijo s  (M A -, S A -, B (E ) - ,  
e tc .) com o su fijos  (*BA, -S O . -EL, e tc .) .  Por e l con tra rio , e n tre  los  
a fijo s  p roductivos que se u tilizan  a c tu a lm e n te , puede d ec irse , de  
acuerdo con lo an tes  m an ifes tado , que p rá c tic a m e n te  no se  em p lean  
p re fijo s , m ien tras  se hace un am plio  uso d e  num eros ís im o s su fijos . 
Entre e llo s  se encuentran  b astantes  de e v id e n te  p ro ced enc ia  a l ie ­
n ígena. lo que d em uestra  la fac ilid ad  que t ie n e n  los vascos para  to ­
m ar e le m e n to s  fo rm ativo s  d e  o tras  lenguas e incorporarlos  en fo r­
m a de  su fijo s .
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En e l C uadro  ad junto  se resum en las  conclus iones a que hem os  
llegado en  nuestro  traba jo .

S e  o bserva  que los p re fijo s  — aunque s iguen  n o rm a lm e n te  con­
servánd ose  y  pueden s e r iden tificado s  y  va lorados en su s ig n ific a ­
do y función—  no pueden con s iderarse  ac tu a lm e n te  p ro du ctivos , 
ni s iq u ie ra  los v e rb a les , ya que no se  fo rm an  nuevos v e rb o s . C om o  
es sab ido , aparte  de los verbos aux ilia re s , sólo  se u tiliz a  un núm e- 
ro  lim ita d o  de verbos  s im p les . Por o tra  p a rte , com o hem os v is to , 
el v a lo r de estos p re fijo s , para el vasco  ac tua l se  ha d eb ilita d o  
c o n s id erab lem en te . C o n tra ria m e n te , los su fijo s  se usan p ro du ctiva ­
m e n te  con pro fusión  en todos los cam pos de  la lengua.

C O N S ID E R A C IO N E S  F IN A LE S

A u nq ue , nos recuerda Tovar (1 0 7 ) , que no parece  se pueda es­
ta b le c e r una correspondencia  e n tre  los tip o s  iinguü ís ticos  y  e i e s ta ­
d io  evo lu tivo  de las cu ltu ras  corresp on d ien tes , es c ie rto  que m u­
chas v e c e s  los ling ü is tas  han tra tad o  d e  enco ntra r una re lac ió n  e n tre  
los t ip o s  lingü ísticos y  las etapas c u ltu ra le s  de los pueb los q ue  las  
hablan.

No querem os caer en e l «es tad ia lism o >  de M a rr  (1 0 8 ) que . com o  
d ice  Tovar, «fue una fo rm a  e s p e c ia lm e n te  d og m ática  que c re ía  ha­
b er logrado  resu ltados seguros, y hasta se  lanzaba a p re d e c ir e l fu ­
tu ro » .

D ebem os e v ita r  todo  d ogm atism o  en e s te  cam po, p ero  es p re ­
ciso , a l m ism o tiem p o , no p erd er de  v ís ta  algunos hechos a te s t i­
guados por datos ev id e n te s , tom ados sob re  e l te rre n o , d e  ia re a li­
dad v iv a  de ios pueblos .

En e s te  punto, c re e m o s  del m ayor in te ré s , por lo que t ie n e n  de

(107) Tov. Eusk. parlent., 22 , 62-63.
(108) Sobre las teorías de Marr en relación con el vascuence puede verse 

nuestro trabajo «Sobre caráct, pas. verbo trans.», BRSVAP, V il (1951), pp. 145, 
148-49 {23, 26-27 de la separata IV) notas (433) y  (445). Decíamos a llí que nos 
parecía interesante reproducir aquellas opiniones, especialmente las expuestas en 
artículos publicados exclusivamente en lengua rusa, porque apenas eran cono­
cidas, al menos en aquella época, fuera de Rusia. Ya advertíamos entonces que 
este autor, aunque poco metódico, resultaba siempre Interesante.



aplicac ión  a nuestro  caso, exponer las ideas de  H o lm e r (1 0 9 ) sobre  
los tip o s  e s tru c tu ra les  de los id iom as am erind ios , d e  los que es  tan  
profundo conocedor.

S e  ha propuesto  — dice H o lm er—  c a ra c te r iza r las lenguas a m e ­
ricanas, en c o n tra s te  con las de Europa o A s ia , com o p o lis in té tic a s , 
ind icándose por e s te  té rm in o , sum am en te  vago, que ta le s  p arte s  que  
en n uestras  lenguas se construyen  com o palabras in d epen d ien tes , 
en  aquéllas son incorporadas a  m odo de  e lem en to s  com ponentes  de  
una unidad s in tá c tic a , a m enudo de c a rá c te r ve rb a l. F ren te  a es tas  
lenguas ten e m o s  las de t ip o  p uram ente  ag lu tin an te .

No o bs tan te , la d is tinc ió n  e n tre  esos tipos e s tru c tu ra le s  se  
hace poco c o n cre ta , en tan to  se d e fin a  en los té rm in o s  susodichos, 
los cuales  p arecerían  rep res e n ta rla  com o fundada s o la m en te  en la  
g ra fía  de la lengua. S in em bargo, la d is tinc ió n  a  la que acabam os  
de re fe rirn o s  es b as tan te  rea l. S e  funda — pone de re lie v e  H o lm e r—  
en el o rden s in tá c tic o  de los e le m e n to s  m ás p rim itiv o s  de  la  len ­
gua. En e l p r im e r t ip o  — el llam ado •p o lis in té tic o »  o « incorporan  
te » —  los e le m e n to s  fo rm ativo s  del p oseedor (en  la f le x ió n  posesi­
v a ) ,  as í com o los  del agen te  (en  la f lex ió n  v e rb a l) p re ced en  al 
nom bre o al verb o , m ien tras  que en el segundo tip o  — el puram en­
te  «ag lu tin ante»—  los m ism os se expresan  por su fijos . E n tre  estos  
dos tip o s , los cuales  podríam os, con m ayor c la rid ad , d e f in ir  com o  
tip o s  de p re fijo s  y  de su fijos , re s p e c tiv a m e n te , hay n a tu ra lm e n te  
otros  m ixtos .

Es de suponer, en v irtu d  de va rias  razones — d ice  H o lm e r—  
que e l tipo  de p re fijo s  sea el m ás arca ico  de los dos: se  c a ra c te r i-  
za  en gen era l por una m enor regu laridad  que e l t ip o  ag lu tin a n te . 
C ie rta s  lenguas de cu ltu ra  avanzada (com o el quechua) p erten ecen  
al tipo  d e  su fijos .

R ecuerda tam b ién  H o lm e r que la p rim e ra  gran d iv is ió n  de  las  
lenguas am erican as , a saber, en lenguas de p re fijo s  y  su fijo s , se  
fun da  en e l aspec to  cronológico.

S añala H o lm e r que los p re fijo s  person a les  a m e rin d io s  expre*

(109) N. M. Holmer. — «Apuntes comparados sobre la lengua de ios Yaganes 
(Tierra del Fuego)», Revista de ia Facultad de Humanidades y Ciencias, n.* 10. 
Montevideo. 1953, 1, pp. 194-196, y II. p. 123.



saban en  el verbo  in tran s itiv o  un su je to  pronom inal, en e l ve rb o  
tra n s itiv o  quizás p rim e ra m e n te  — añade—  un o b je to  pronom inal (1 1 0 ) ,  
e s tru c tu ra  análoga — dec im os nosotros—  a la del v e rb o  vasco .

La suposición — opina H o lm er—  d e  que los e le m e n to s  que  
expresan  e l ob je to  pronom inal se hayan unido al tem a  v e rb a l con  
a n te rio rid ad  a los del ag en te  es líc ita  p o r e l hecho de que aquéllos , 
por re g la  general y en las lenguas de t ip o  m ás arca ico , van  co lo ­
cándose in m ed ia tam en te  d e lan te  del te m a  verbal y  son p reced id os  
por los p re fijo s  de agen te , los cuales p arecen  as í a fijo s  m ás  ta rd ío s . 
Lo que an tecede es , en nuestra  o p in ión, ap lic a b le  p le n a m e n te  al 
v erb o  vasco , con la ún ica  d ife ren c ia  de que estos a fijo s  e v id e n te ­
m e n te  m ás ta rd ío s  — com o d ice H o lm er— , están  en el vascu ence  
rep resen tado s  por su fijos , por haberse In ic iado  ya en  e s ta  épo ca  
la ten d en c ia  m arcadam en te  su fijan te  en la lengua vasca.

»  9ÍC *

D e  lo a n te rio r querem os  poner d e  re lie v e  que e l t ip o  d e  len ­
gua p re fija n te  es de c a rá c te r m ás a rca ico  que e l s u fija n te , y  que 
ia lengua vasca, de c a rá c te r esen c ia lm en te  p re fija n te  en épo ca  m uy  
rem ota  (1 1 1 ) , ha ido evolucionando, h as ta  c o n vertirse  en m arcada­
m e n te  su fija n te .

R especto  a  lo que d eb e  en tend erse  por lengua p re fija n te , con­
v ie n e  reco rd ar la d efin ic ió n  antes rep ro du c ida , a  lo que ag reg am o s  
que, as im ism o  según H o lm e r (1 1 2 ) , en las  llam adas « lenguas p re fi­
ja n te s » , se usan tam b ién  los sufijos  (a  v e c e s  m uy e x te n s a m e n te ), 
incluso en  la flex ión  v e rb a l. Sin em b arg o , una lengua p u ram en te  
s u fija n te  no ad m ite  p re fijo s  .

Es p rec iso , al com parar los e le m e n to s  m orfo lóg icos de  la len-

(110) Manifiesta, en una nota, que no cree, empero, que existiera origina­
riamente ninguna relación fundamental entre los prefijos intransitivos y  los del 
objeto pronominal. En este punto nos permitimos apartarnos de la opinión del 
eminente lingüista, sin que aquí podamos extendernos más.

(111) En el trabajo que tenemos preparado para publicación, sobre concor­
dancias morfológicas de la lengua vasca, reunimos algunos datos que pueden ser­
v ir de base orientativa a las hipótesis más verosím iles en relación con la fija ­
ción de fechas tan antiguas.

(112) N. M. Holmer. — «Ibero-Causasian as a LInguistic Type>. Studia Linguis­
tica, i (1947). p. 37. n. (74).



gua vasca con los de o tras  lenguas, te n e r  en cuen ta  la c ita d a  evo ­
lución del vascuence. A s í. por e jem p lo , (D e e te rs  (9 7 ) p one de re ­
lieve  que el abkhaz y  el vascuence tie n e n  am bos un a rtíc u lo  d e te r­
m inado  a, pero  que en la p rim era  lengua se an tepone, m ie n tra s  que  
en  la segunda se  pospone. A hora b ien , com o hem os v is to , e l c itado  
a rtíc u lo  se an tepo n ía  as im ism o  en la lengua vacsa, en su época  
p re fija n te . Es d ec ir, que en dicha época la sem ejanza  e n tre  am bas  
lenguas inc lu ía , en e s te  caso, tam b ién  la colocación del a rtíc u lo , 
p re fija d o  en las dos.

«  «  »

Puede d ec irse  que el vascohab lante , en e l m om ento  a c tu a l, se  
lim ita  a s u fija r y  no u tiliza  co n s c ien tem e n te  los p re fijo s  que su  
lengua posee, p ero  que han perdido  para  é l, al m enos en gran  par­
te ,  su v ita lid a d , m ien tras  que los su fijo s , en su m ayoría , se  con­
servan  p roductivos y son em pleados por el vasco actual para ex ­
p resar y m a tiza r todos sus p en sam ien to s. N o o bstan te, a rra s tra , sin  
d arse  apenas cuen ta  d e  e llo , una p rec iosa  carga de  p re fijo s , que  
p erte n e c en  a los m ás antiguos e s tra to s  de n u estra  m ile n a ria  

lengua.



M I S C E L A N E A

IN  M E M O R IA M  

IN D A L E C IO  O JA N G U R E N  A R R ILLA G A  
(1 8 8 7  > 1972)

Este  hom bre d inám ico , de e x trao rd in aria  capacidad d e  traba jo  
que unido  a  su tem p e ra m e n to  in tu itiv o  d e  co lecc io n is ta , h izo  qu?  
con p ers e ve ra n te  y  re c ia  actitud  que en e l transcu rso  d e  su v ida  
re c o rrien d o  m iles  de k iló m etro s  a  p ie . acum ulara  en su arch ivo  fo  
to g rá fico : paisa jes , cum bres , caseríos , escudos, ig les ias , e rm ita s  
ayu n tam ien to s , tip o s  popu lares , au to ridad es , costum bres , e s c en as  di 
versas , m onum entos, e tc ., del país  en g e n e ra l. En sus fic h e ro s  se 
reú ne  m e d io  s iglo  de te s tim o n io  g ráfico .

E ste  hom bre tan  querido  por cuantos llegaron  a tra ta r le , ha fa ­
llec ido  e l 18 de fe b re ro  en Eibar. en la v illa  donde había n ac ido  el 
15 de nov iem b re  d e  1887.

Ei nos dejó  algo  transcen denta l: su arch ivo  de inm enso  va lo r  
d ocum enta l. Q ue en su género  a rtís tic o , fo lk ló ric o , h erá ld ico  e  his­
tó rico  es  único en el p a ís . Este arch ivo , hoy. es  p ropiedad  d e  ta D i­
putación de G uipúzcoa. Y  se calcu lan  en m ás de 7 .000  n egativos  
de  toda la  g eografía  d e l País V asco.

La prueba m ás ev id e n te  es que todo  lib ro  im p o rtan te  del país  
que lleve  ilus trac iones  fo to g rá fic as , por lo  g en era l, con tien e  la huella  
de O jang uren . Entre los años 1914 y  1915 re co rrió  tod a  la  p rovinc ia  
d e  G uipúzcoa, captando con su o b je tivo  tod os  los ayun tam ien tos , 
parroqu ias , v is tas  g en era les  de cada p ueb lo , re tra to s  de sus a lc a l­
des , e tc ., para  ilu s tra r e l A lbum  g rá fico  d e s c rip tiv o  de  G u ip úzco a  que  
publicó  P icabea. Con la m ism a fin a lid a d  trab a jó  to d a  V izc a y a  du­
ran te  las años 1918 y  1919, cuyo m a te ria l, en su m ayo ría , p e rm a ­
nece in é d ito  porque e l álbum  de G uipúzcoa no tuvo  é x ito  co m e r­
c ia l. E n tre  o tras  obras de im p ortan c ia  que se ilustran  con fo to g ra ­
fías  de O jang uren , recordam os: la G e o g ra fía  G e n e ra l d e l P a is  V as­
co-N avarro  bajo la  d irección  de C a rre ra s  C and i, Eusl<alerriaren  Ya- 
k in tza  de R. M . d e  A zku e , C atálogo  d e  M o n u m en to s  d e  V izcaya  por



J a v ie r d e  Y b a rra . El P a ís  Vasco  de Pío Baroja (fo to g ra fía s  que fu e ­
ron ped idas por E d ic iones D estino  por ind icación  del p ro p io  don  
P ío ), Los V ascos  de J. C aro  Baroja (en  su p rim e ra  ed ic ión  d e  1 9 4 9 ). 
la E ncic loped ia  G e n e ra l Ilu s trad a  d e l P a ís  V asco  de la E d ito ria l 
A u ñam en d i, e tc . Fue re p ó rte r  g ráfico  de num erosos p erió d ico s , pero  
p rin c ip a lm e n te  de «La V o z de  G uipúzcoa» y  «La V oz de España» de 
San S eb a s tiá n , y  de «La V ascon ia»  de Buenos A ire s . En e s te  BO­
LETIN de la R .S .V .A .P . tam b ién  han v is to  la luz num erosas fo to g ra ­
f ía s  de O jang uren , sob re  todo  en los tra b a jo s  h erá ld ico s . Y  con  
fre c u e n c ia  v em o s  en d ive rsas  pub licac iones fo to s  suyas s in  f irm a .

En 1926. con m otivo  del C u arto  C o ng reso  de Estudios Vascos, 
ce leb rad o  en V ito ria , le  conced ieron  el p rim e r p rem io  de re p o rta je s . 
T am bién  e l C e n tro  d e  A tra c c ió n  y  T urism o  d e  San S eb astián , hace  
unos años, le  p rem ió  por su co lección  d e  escudos herá ld icos.

Era s e n s ib le  a  las a rte s  p lás ticas  y a la m úsica. En su ju ven tu d  
había p e rte n e c id o  a la  laureada banda e ib arresa  La M arc ia l q ue  fun ­
cionó bajo  la  d irección  de Ilde fonso  Iru s ta , donde Indalecio  O jang uren  
tocaba  el tro m b ó n  de va ras . Pero, adem ás, es tab a  im pregnado  de 
un castizo  h um or e ib a rré s , con un anecd otarlo  am p lio  y  g e n ia l. D e l 
m ism o y d e  algunos o tro s  aspectos de su v id a  m e ocupé en las  
rev is tas  «Egan» (1966, págs. 9 2 /9 5 )  y en «Pyrenaica» (19 6 7 . págs. 

41 / 4 7 ) .

Sus grandes vocaciones fueron  la fo to g ra fía  y  e l m o n tañ ism o, v  
con e l m ism o  afán que co leccionó  las fo to g ra fía s , h izo tam b ién  
de las ascen s ion es  a las  m ontañas, desd e  las a ltu ras  m ás m o d estas  
oe las cu a tro  p rovinc ias  hasta las cum bres m ás e levad as  de  los 
Pirineos, P icos de  Europa. S ie rra  N evada, e tc . No en vano  se le  
ha conocido con el apodo de «El fo tóg ra fo  A g u ila» . E fec tu ó  s ie te  
concursos de  c ien  m ontañas d ife re n te s , m ás o tro  reco rrido  de  c ien  
fu e ra  d e  concurso, d u ran te  cuaren ta  años consecu tivos . V erd ad ero  
propagador d e l m ontañ ism o desde la época heró ica  de e s te  d ep o rte . 
M e re c e d o r de  las m ed a llas  al M é r ito  D ep o rtivo  de M o n tañ a , en 
bronce, en sus ca teg o rías  reg ional en 1943 y nacional en 1946. V arias  
v e c es  ocupó la p res iden cia  de la com is ión  d e  m ontaña y  d e  la  junta  
d ire c tiv a  d e l C lub  D ep o rtiv o  de Eibar; en tidad  é s ta  que en  1953 le  
h om enajeó  con la d ed icac ió n  de un ex tra o rd in ario  concurso  fo to ­
g rá fico  a  e s c a la  nacional, y  en 1966 le nom bró p res id e n te  de  honor.

H om bre  que ha cum plido  con su d eb er, descanse en paz en 

las a ltu ras  que é l ta n to  tan to  am ó.

Juan San M a r t in



U N  D O C U M E N T O  O F IC IA L  E N  V A S C U E N C E

El año 1817 se declaró  una ep id em ia  de carbunclo  en el ganado  
vacuno, que vino  de tie rra s  de A ragón , y  p en etrando  en  N avarra  
por la p a rte  de  N avascués con tinuó  por A o iz , y  v a lle s  d e  U lzam a. 
Juslapeña, Burunda, e tc . y  llegando hasta  los ú ltim o s  rincones de  
G uipúzcoa, p rohib iéndose a los ganados de G uipúzcoa su en trad a  en  
Laburdi.

La preocupación causada por d icha ep id em ia  en localidades  
vecinas de dicha reg ión  francesa , v ie n e  reve lada  en e s ta  c a rta  ofi> 
c ia l, d ir ig id a  por el en tonces a lca ld e  de U rruña  al S r. A lc a ld e  de 
O yarzun, c a rta  e s c rita  en vascuence  y  que tra n s c rib im o s  in tegra ­
m e n te :

«U rruyan  19 fé v r ie r  1817 —  U rruyaco  M airac  O yarzungo  Yaun  
« A lc a tia rl—  Yaun A lc a tia —  G argatuba a u to rita te  sup erio raz  arceco
< necesario  d iren  n eu rriyac  d ebecaceco  fro n te raco  p arte  untan gu- 
«ciyan E sp a in ia tic  e ldud iren  ac ien d a  adardunen  sarcia  —  N afarruaco  
«Erreinoan e ta  A lavaco  Provincian an im a li o rlen  artean  e rreg u iñ a tzen  
«duben heritasu n  and la  dala m ediyo—  In fin ituq u i o b ligac ion e  izanen  
«darouzut Yaun A lc a tia  n iri a d ie ras tias  a ilic  las te ren a  nolacoac di- 
«ren h eritasu n  o rrec  eguin  d ituben  b idegatiac: non seguratugu i 
«erregu iñ acen  duben e ta  descubritu  duten  m oyanic o rren  c a ltia n  bara  
«arasteco . Esperanza dut izanen duzula com placencia  o rí—  U h ure  dut 
«zure p reven itzeko  eritasun  o rrec  ezdubela  e rreg u iñ a tzen  franc lan —
•  E rrecibizazu  Yaun A lc a tia  ene con s iderac io ne  d is ting u itub aren  se- 
«gurantza.—  B alanquet—  M aire » .

P edro  E lósegu i

EUN-URTE-BETETZE A IP A G A R R I 
B A TZU K  EU S K A L U T E R A T U R A N

1672 A rim a  P e n iten ta ren  occupatione devotaq , O ra tlo n ia , B aru ra  e ta  
A m oyna. O rth ec e n  a rg ita ra tu  zan, luán d e  T artas , A ru e k o  e rre -  
to ra re n  Mburu au. 135 o rria ld eko a .

1772 A ita  M ea g h e r donostía rraren  e rio tza . Euskeraz e ta  gazte lane- 
raz idatzi zuen . A rd a o a rI e ta  M a ts a re n  zum ua  a b e s tia k  eg in  
z itu e n  euskeraz.

1872 A lta  A ran aren  San Ignacio  Loyolacoaren  b ic itza  la b u rtu a  eus­
k e ra z  e ta  g aste lan laz. B ilbaon a rg ita ra tu . 224 o rria ld e ko  libu- 
rua.



1872 Jaure tch e  Larresorokoaren  San Josepe ilh a b e te a  edo m a rtc h o a  
con xecra tu a  San Josepe P atriarkha lo rioso ari. Baionan arg ita* 
ra tu . 234 o rria ldekoa.

Í872  A m a  V irg iñ a  g uc iz  g arb i concepciocoaren  o fic io  ¡ab u rra  la ti-  
ñ ezco  itz  n eu rtu e ta tic  eusquerazco  zo rc icoe tara  itzu lia . Erro- 
m an a rg ita ra tu . 24 o rria ld eko  llbu ru txoa . A ita  A ran a re n a  dala  
diño  V insonek.

1872 Enadak edo  S o r-H e rria re n  O rfio itzapen a  o le rk ia  a rg ita ra tu  zuen  
G ulib eau k  «Le C o u rrie r»  izparring lan .

1872 B elsunze C h arles  b iko n tearen  e rio tz -u rtea . B ordelen  ¡I zan , 
76 u rte r lk . Euskal o le rkaria . B erea da E ne iz a r m aitia .

1872 D Ih In x  A le x a n d re re n  e rio tz -u rtea . B errogel ta  bl u rte r ik . O le r-  
karl e ta  e rltz le m o te lü e tza ra k o  susm u onekoa Izan za la  eraku- 
ts l zuen.

1872 G ulbert-E dm ond (« E zp e le ta r bat» ) II, B ordelen  e ta  g azte rlk . 
Bl a ld iz  sa ritua  Izan zan Sarako ja ie ta n . D ascon agerre ren  
•A t f ie k a .. .»  Itzu ltzen  e re  p arte  artu  zuen .

M -e . A.

U N  R A R O  A N A G R A f^ A  G O T IC O

E x is te  a  m ano d erecha  de la p u erta  de  en trada  de  la  bella  
Parroquia de Apózaga un anagram a de Jesu cris to  que p o s ib le m en te  
será  e l m as antiguo  que se conserva en G ulp ijzcoa. S e  com pone  

de la a b re v ia tu ra  JH S  y a continuación, aunque a lgo  separad a , la 

a b rev ia tu ra  X R S . Lo raro  de  estos re lie v e s  es p oder v e rs e  c la ra -

ReUeve de Apteag*



m e n te  en am bas ab rev ia tu ras  cóm o la le tra  S va e s c rita  a l revés , 
cosa no usual en la zona vasco-españo la p ero  s í conocida, aunque  

m uy poco fre c u e n te , en la vasco francesa , com o se  puede com * 
probar en la m ag n ífica  obra «La tom be basque» de Louis C o lás .

Estelm de ItxsMOU con 
1« S  Invertid*

Estela d e  S . Martin d'ArroMa 
con S cerrad« en forma d e  8

donde las e s te la s  núm eros 102 y  178 llevan  la S del anagram a de  
Jesús co locada de esa fo rm a . Tam bién en la  zona vasco -francesa  

se  hallan  a veces algunas o tras  es te las  con ese t ip o  de S in v e r­
tid a  y  tan  cerrada que acaba tom ando la fo rm a  d e  un núm ero  

8 , com o se  puede v e r en las es te las  n úm ero  303. núm ero  305  y 
núm ero  354  de la c itad a  obra de L. C o lás .

En n ues tra  zona vasca es tan  poco fre c u e n te  que p o s ib lem en te  

só lo  se  hayan hecho e s tas  S cerradas e  invertid as  en A pózaga y 
o tra  S ce rra d a , pero  no in vertid a , e x is te n te  en  la e rm ita  d e  Santo  

A n a  en A rrazu a  (V iz c a y a ).

Por o tra  p arte  en la zona vasco-francesa a esa S ce rrada  en 

fo rm a  de 8  se le han añad ido  a veces ta l cantidad  de adornos, 
que de no ve n ir a continuación  de una J y  una H , no se  p o d ría  na­
d ie  im ag in ar que se había querido  re p re s e n ta r s e m e ja n te  le tra .

G. M an so  d e  Zúñ iga



EL A N ILLO  E S C O LA R  EN LA  
PR O S C R IP C IO N  D E L EUSKERA

N O TA  III

En e l «N O  M E O LV ID E S », de 1829, en  Londres, e s c r ib e  Pablo  
M e n d ib il, d e  A le g ría  de  A la v a  (17 8 8 -1 8 3 2 ), lo que s igue:

«O ue m i lengua es  la bascongada, y  para  ob ligarm e a que la 
o lv id e  com o si fu e ra  inco m p atib le  con apre n d e r I s a b e r la c as te ­
llana, m e  condenan a re c ib ir  el m a ld ito  a n illo  si se m e escap a  una 
so la  pa lab ra  de las que m am é con la le c h e , aunque d ig a  A m a  ert 
lugar de M ad re , o  p ronuncie  Jauncoicoa  en  lugar de D io s , que­
riendo  invocar su san to  nom bre. El a n illo  de m is pecad os  ac ierta  
a h a lla rse  en m i p oder. IC rim e n  peor que de  lesa au to rid a d  m ajis- 
te r ia l! .  IS o ta n a  so le m n ís im a !.

¿I si no parece e l an illo?  . ¿Si para e v ita r  ese paso, se  ocu lta , 
o  de una v e z  se hace pedazos i nadie  lo saca? . En ta l caso , !ai del 
ú ltim o  que lo tu v o l. El es responsable . ¿I si nadie lo tu v o , ¡ lo d ió  
e l s e ñ o r M aes tro ? . Todos serán  azotados, ¡Cóm o to d o s !. ¿I quién  
los to m a  a cuestas? Los señalados. ¿Q ué funcionarios  son esos?  
C u atro  o se is  con d isc ípu los , escojidos e n tre  los m ás robustos í 
m al in tencionados, que son ten ido s  por in tan jib les , só lo  porque  
hazen o fiz lo  de ve rd ug os , para a rro ja rse  com o p erros d e  presa  
sobre e l in fe liz  condenado  a azota ina , s u je ta rle , d es e m b rag a rle , i 
lle v arle  d e lan te  de la po ltrona del seño r m aestro , pon ién do lo  d es ­
c u b ie rto  I b ien  a  t iro , p ara  que no y e rre  el golpe de la c ru jie n te  

d isc ip lin a»
Justo  G á re te

F R A Y  BENITO, EL DE LA G R U TA  D E  G E TS E M A N I (1875-19701

La G ru ta  de G e ts e m a n í es uno de los  m onum entos m ás  em o­
tivo s  para  el a lm a c ris tian a ; en e lla  se  re fu jiaba Je s ú s  cuando  
p re te n d ía  d arse  en la so ledad  a la o rac ión . A  un t iro  d e  p iedra  
d e  e s ta  G ru ta  — hoy con v e rtid a  en san tu ario —  se h a lla  la em o ti- 
va B as ílica  de la A f lic c ió n , con su a lta r  m ayor sobre la roca en  
que se  apoyó C ris to  en su sudor de san g re . Entre la B as ílica  y 
la G ru ta  un ja rd ín  f lo re c ie n te , en to rno  a los fan tá s tic o s  troncos  
d e  o livo s  te s tig o s  de ia agonía  de Jesús, o inm ediatos re to ñ o s  de  

los m ism os.

En la G ru ta  nos acom paña Fray B en ito . Peina canas a  noventa  
y  dos años; su b arb illa  es tá  g rac io s a m e n te  recortada en  punta. 
N ariz  vasca , grandes o re ja s  s iem p re  d is p u es tas  a escuchar. Los o jos,



muy pequeños, se le p ierden  e n tre  sus d éb ile s  ce jas  y  las bolsas  
que se le  form an en la p a rte  baja; o jos m uy p illos  donde se  
re fug ia  to d a  la sana s o c arro n ería  del vasco . H ace de s a c ris ­
tán  y  de  guía; sus largos p erlp lo s  por p aíses  d iversos le han  
m ternacionalizado , y  su e le m e n ta l escuela  se  ag iganta  al con tacto  
con la g e n te . Puede d ec irse  que habla va rias  lenguas, todas c h a ­
purreadas, pero  con la s u fic ie n te  peric ia  para h acerse  en te n d e r  
& los p ereg rin o s  de las m ás d iversas p rocedencias . Lo que todos  
adm iran  en  él es su e q u ilib rio , su dom inio de s í m ism o, su puntillo  
de h um or que se desborda en  su m irada s u avem en te  p icara  que  
inspira con fian za , en su son risa  p erm an en tem en te  as ida  a sus la ­
bios, y  en  sus «salidas» inven tadas sobre la m archa de  su m is ión . 
A m a d e  ta l m odo esta  G ru ta  honda, larga, oscura, a  la que Jesús  
se re tira b a  con frecuen c ia  con sus d isc ípu los  — según te s tim o n io  
de uno de  e llos , San Juan E vangelis ta—  que, cuando a sus 92 años  
fue  tras la d a d o  a la e n fe rm e ría  del convento  franc iscano  de  San  
Salvador en  e l m ism o Jerusalén . soñaba y so lic itab a  que te rm in a s e  
cuanto a n te s  su período  de descanso  para re to rn ar a la G ru ta.

Era un m odesto  herm ano franciscano , al que sus dotes n atu ra ­
les fo r ja ro n  un hom bre deseado  por sus se rv ic io s  y  am ado p o r  
sus o le a je s  do hum anidad. A l fa lle c e r, era  e l re lig io so  m ás anciano  
de tod os  los que constituyen  la fam ilia  de  la C u sto d ia  de T ie rra  
Santa — cas i el m edio  m illa r—  y era  el que m ás tie m p o  llevaba al 
serv ic io  de  T ie rra  Santa. D e ta l m anera am ó y  se en treg ó  a la pa­
tr ia  de Jesús  que, en sus 68 años de v ida  m is io n e ra  en P alestina  
y  a ledaños , so lam en te  una v e z  quiso aprovechar la fa c u lta d  de v i­
s ita r su t ie r ra  nata l y  fue  en 1908.

Laureano  Pérez U rru tia  nació  en Zurbano  (A la v a ) el 4  de ju ­
lio  de 1875. Ingresó  en la O rd en  franciscana e l 28 d e  fe b re ro  d e  
1894;el 2  de m arzo  de 1898 v e rif ica b a  su p ro fes ión  p erpetua .

Con la juven tud  p ro m eted ora  de 27 años es destinad o  a  Jeru ­
salén . H u m ild e  en sus em p eño s  sencillos d e  los conventos y  re ­
s idencias , hab ita rá  en A in  K arem , la encan tadora  v illa  d e  la V is i­
tación de  M a ría  a  su p rim a S an ta  Isabel; en T ríp o li (L íb a n o ). Knaye  
(S ir ia ) .  Y  ya  s iem p re  en P a les tin a , ya sea  en H afa  y  H a ifa . com o  
a p a rtir  d e  1950 en la C iudad S an ta .

Un vasco  que paseó su hom bría  y  su rec ia  hum anidad tra s  
las huellas  fís ic a s  y  m ora les  d e  Jesús. S i una buena espada honra  
el tem p le  que rec ib ió , b ien  p odem os a firm a r que F ray  B enito  honró  
su o rig en  vasco, su sangre vasca su id io s in c ra s ia  vasca; todo



lia sido a labanza en to rn o  a su c a rá c te r. A  p esar de no hab er e je r­
cido  cargo  alguno de responsab ilidad , se congregaron  jun to  a su  
cadáver p ara  d arle  una honrosa sep u ltu ra  re lig iosos  llegados de 
G e ts e m an í, de  «D om inus F la v lt» (lu g a r en e l que Jesús lloró  sobre  
la C iudad  de Jeru salén ] y  Belén; e ra  el m e jo r hom enaje a un sen ­
cillo  franc iscano , ta n  venerad o .

Q ued ó  enterrado  en e l m onte S ión, d e  tan  am p lias  resonancias  
en la  h is to r ia  del e le g id o  pueblo  de Is ra e l, en las pág inas del A n ­
tiguo  T es tam en to . Las secu lares  m ura llas  de la C iudad  d e  David  
vig ilan  su sueño. Y  no lejos se s itú a  el escen ario  d e  la ins titu ­
ción de la  Eucaris tía  y  del Sacerdocio : el S an to  C enácu lo .

Por los  m érito s  adquiridos en la segunda g uerra  m undia l. F ray  
Benito  re c ib ió  — en C o n stan tino p la—  la M e d a lla  de la C ruz Roja  
Española.

En n u estra  g a le ría  d e  m erito rio s  vascos, b ien  es tá  que jun to  
al a rch ifam o so  Lope de  A g u irre , que reg a ló  m a ld ic io nes  y  arcabu- 
zazos tra s  la huella de los conqu istadores, fig u ra  e s te  F ray  B enito  
que só lo  rep artió  so n risas  y  p leg arias  tra s  las huellas de Jesús. Es 
que la H is to ria  no solo  se  fo r ja  de v io len c ias  y  a ltiso nan cias .

F ray  Pedro  d e  A n asag asti

ES C R ITO R A  M ÍS T IC A  Y  A L M A  D E  D IO S : 
M A D R E  A N G ELES S O R A Z U

F IC H A  PERSONAL

En V a llad o lid , y  los  d ías 22 y  23 de o ctu bre  se c e leb ró  una  
so lem ne conm em oración  d e  una guipuzcoana. Los Padres Luis V i-  
llasante  y Pedro de A n asag asti es tu d iaron  su personalidad  d e  m ís tic a  
y su d o b le  f ilia c ió n  d e  a lm a  m ariana y  p ro fu nd am ente  fran c iscan a . 
El Sr. A rzob isp o  d e  V a llado lid  p res id ió  el so lem ne ac to  re lig ioso  
y d ed icó  una hom ilia  e x a lta to r ia  de la personalidad  re lig io s a  de  
S o r A n g e le s  Sorazu.

Sorazu  es  una p ersonalidad  poco conocida en el P a ís  vasco , 
m as que va  adqu iriendo  re lie v e  hasta fu e ra  de nuestras  fro n te ra s . 
Por su d ob le  fa c e ta  de a lm a  de D io s  y  por su in te re s a n tís im a  pro ­
ducción lite ra rlo -m ís tic a .

N ac ida  en Zum aya (G u ipú zcoa ) el 22 de fe b re ro  d e  1873, In­
gresa en e l C onvento  d e  la C oncepción de V a llado lid  d e  la  O rd en  
fra n c iscan a  d e  las C o ncepc io n is tas  el 25 d e  agosto  de 1891, en el 
que m u e re  e l 28 de agosto  de 1921.



A L M A  DE D IO S

Sus tre in ta  años de v ida re lig iosa  son un curioso it in e ra r io , per- 
s on a lís im o , del hallazgo de D ios y de su en tre g a  plena a los in te re ­
ses  d iv inos . D estaca  por el papel p repo nd eran te  de la V irg e n  M a ría  
f;n sus re lac ion es  con D ios. A lm a  de grandes experien c ias  m ís tic as , 
escrib ió  sobre e llas  por encargo de sus con fesores , o frec iéndonos  
libros de una e s p ir itu a lid ad  tan  m erid ian a  que con stituyen  verd ade­
ros te x to s  de v ida sobrenatu ra l.

El exp e rto  en la v ida sobrenatu ra l, Padre Eusebio H ernández, 
je s u íta , tra s  expo ner b ere v em e n te  los puntos m ás s o b resa lien tes  
de la p ecu lia r e s p ir itu a lid ad  de Sorazu, fin a liza : «Por e s tas  ind ica­
c iones se en tiend e  cóm o com ple ta  la M a d re  Sorazu a S a n ta  Teresa  
y  a San Juan de la C ruz, y  por qué no hay exageración  a trev ida  
en anu nc iar que, al lado de am bos S antos, fo rm ará  la M a d re  So­
razu la te rn a  de los  grandes m ís tico s  d escrip tivo s  españ o les» .

La s inceridad  con que la M ad re  S orazu v iv ió  su e n tre g a  a D ios  
en el re t iro  de una com unidad re lig io s a  d e  clausura se reve la  en 
sus lib ros . Sus escrito s  no son es tud ios  teó rico s , im p ecab lem en te  
pensados y  cu idadosam ente  redactados. Son, m eram en te , expe rie n ­
c ias  personales  d es c rita s  con una senc illez  ex traord in aria , en fo rm a  
de d ia rio  o de ca rtas , con la s incerid ad  y  el desparpajo  de una  
S anta T eresa, aunque e l c a rác ter vasco de Sorazu la fre n e  en su 
e u tra p e lia  respecto  a la abu lense. Lo ve rd ad eram en te  im p o rtan te  
es que, al tiem p o  que describe  los m ás d iversos fen ó m en o s  de 
h  a lta  v ida  sob ren atu ra l, d iseña su p ropia ex is ten c ia  q ue  reve la  
una e m in e n te  santidad . Por s e r d ive rso s  sus cam inos d e  los de 
S anta T eresa  de Jesús y de San Juan, la M ad re  Sorazu describe  
con m ayo r m eticu lo s id ad  y  lum inosidad  d iversas e tap as  del v ia je  
hacia  D io s  que los dos em in en tes  tra tad is ta s  habían d ejado  sólo  
esbozadas.

El Padre H ern ánd ez señala  la im p ortan c ia  de Sorazu en estos  
d escu brim ien tos  de la m ís tic a  teó ric a : «¿Tem as que b rinda  la  M ad re  
Sorazu a  u lte rio re s  investigaciones?  Entre  m uchos su g e rirem o s  para  
m u estra  algunos. Entre  los m ás p ersona les : e l co rte  dado por p r i­
m era  vez  al m atrim on io  m ís tico  y  el es tad o  s igu ien te  en su alm a; 
la noche del sentido  con el m atiz  p erso n a lís im o  de que la rev is te  
la ex ig e n c ia  de la m an ifes tac ió n  al d ire c to r y  la lucha a brazo  par­
tid o  e n tre  la g rac ia  y  e l a lm a; la im p ecab ilidad  en e l m atrim o n io  
m ístico ; la dependencia  tan especia l del d ire c to r para  la com u­
n icación  de  las g ra c ia s ... Entre los puntos d e  In te ré s  g en era l que



pueden es tu d ia rse  m e jo r en la M . Sorazu, destacarem o s: los to ­
ques su stanc ia les: la m uchedum bre de ac to s  en un m o m en to  solo  
bajo  la g rac ia  m ís tic a ; las luces infusas que , an tes  del m a trim on io , 
acom pañan la con tem plac ión  de los m is te rio s  de C ris to , las a lte r­
nancias de m enguas e  in tensidad  en e l d esdob lam iento  d e l a lm a».

A p a rte  de cuanto de sum o in te ré s  puede o frec e r su v ida  p er­
sona l. en su hero ica  adhesión  a la persona y a los in te re s e s  de  
C ris to , la IVIadre Sorazu ha suscitado  g raves  p rob lem as de  estudio  
y  ha a b ie rto  ru tas d e  so luciones para m uchos asuntos m ís tic o s  no 
del todo  estud iados y  expuestos hasta e l p resen te . Un im p ortan te  
exp e rto  d e  la v ida sob ren atu ra l, p ro feso r de U n ivers idad , el jes u íta  
Padre V il le r  decan tó  la excepcional v a lía  de  las e x p e rie n c ias  de 
Sorazu: « Im p os ib le  le e r s in  em oción la v ida  e x tra o rd in aria  d e  esta  
h um ild e  m u je r, que con tin úa  la trad ic ió n  de los m ayores  m ís ticos  
de  E sp aña ... La narración  em ocionante  de las g rac ias  por e lla  re­
c ib idas desde  su in fan c ia , la exacta  descrip c ión  de los d iversos  
estados  porque ella  pasó, las d iv inas  com un icaciones con que el 
S eñ or la favo rec ió , no m enos que las cualidades e x te rn a s  del es­
t ilo , hacen  de es ta  A u to b io g ra fía  un lib ro  inco m p arab le , que ha 
obten ido  en España un é x ito  c lam oroso  y que m erece  s e r d e  todos  

conocido».

ES C R ITO R A

A p arte  del va lo r n orm ativo  y d id ác tico  d e  su e x is te n c ia , los li­
bros d e  la M ad re  S orazu poseen va lo res  lite ra rio s  y p oé tic o s  so­
b re s a lie n te s . Es sorprend en te  la In tu ic ión  y la d isposic ión  lite ra ria s  
d e  e s ta  m u je r que sólo  poseía  una fo rm ac ió n  de e scu e la  e le m e n ta l, 
y  que e s crib e  con garbo , con s o ltu ra , con p rec is ió n , h as ta  con e le ­
gancia . El Padre M azarlo  Pérez, gran conocedor de la o bra  de  Sora­
zu  (fu e  el e d ito r y  p resen tado r de su A u to b io g ra fía ), p a te n tiza  su 
adm irac ión : «Los lite ra to s  hallarán aqu í bellezas  lite ra r ia s  de p ri­
m e r o rden , ya en las escenas lír ic a s  de  la in fancia , ya  en  las pá­
g inas de  p oes ía  m ís tic a , que recuerdan  las canciones de San Juan 
d e  la C ruz, y hallarán  por de pronto  una b io gra fía  llena d e  verdad  
y  s en c illez , y un es tu d io  au toslco lóg ico  adm irab le» .

La M a d re  A n g e les  Sorazu es au to ra  d e  los s ig u ien tes  libros: 
«La v ida  esp ir itu a l coronada por la tr ip le  m an ifes tac ió n  de  Jesucris ­
to»  (V a lla d o lid . 1 9 2 4 ); « A uto b io grafía : mi h is to ria»  V a lla d o lid , 1 929). 
« itin e ra rio  m ís tico  de la M ad re  A n g e le s  S orazu (tre s  vo lú m en es  
de  ca rta s  a  su D ire c to r P. M arian o  de V e g a . M a d rid . 1 9 4 2 ); «O púscu­
los M ariano s»  (V a llad o lid , 1 928); «Exposición  de va rio s  p asa jes  de



Ui Sagrada Escritura» (S a lam anca , 1 926). Q uedan pub licados a lgu ­
nos fo lle to s  de m en or cuan tía ; y  todavía  sin sa lida  a la luz d iv e r­
sos p ap e les  im p ortan tes  sobre tem as  s im ila res .

Para conocer a  la M ad re  Sorazu es im p resc ind ib le  la te s is  doc­
to ra l de Teo log ía  dei actual P res id ente  de la A c a d e m ia  d e  la Len­
gua V asca , Padre Luis V illa s a n te : «La S ie rva  de D io s  M . A n g e les  
Sorazu, concepcion ista  franciscana (1873- 1 9 2 1 )» . 2  vo lú m en es . Oña- 
te-B ilbao , 1950. Libro que d esc rib e  la v id a  hum ana, re lig io s a  y m ís ti­
ca de S orazu , y  espiga  páginas im p ortan tes  de sus escrito s .

N u es tro  BOLETIN se  in te re s ó  a n te rio rm en te  de la fa m ilia  Sora­
zu: en 1967 (pp . 213-223) publicó  un in te resan te  estudio  del Padre  
A g ustín  A rce , titu lad o  «A ven tu ras  de un m is ionero  de  T ie rra  San­
ta»; d icho n otab le  y aven tu re ro  m is ionero  fue  el franc iscano  Fray  
Pedro (18 7 1 -1 94 8 ), herm ano de S o r A n ge les .

Fray Pedro  d e  A n asag asti

S A G A R R A G A  
Casa so la r y  te r re r ía

Los ves tig io s  h is tóricos  desaparecen  a jiro n e s  por im p era tivo s  
de la expansión  y  m odernizac ión  de los pueblos en  aras  de una 
m ayor com odidad y m e jo res  serv ic ios .

A s í le  ha tocado  e l turno  a  S agarraga, casa so la r que dio o r i­
gen a un apellido  y a la reg ata  que pasa jun to  a sus m uros, porque  
S agar-erreka. tan to  la barriada com o el a flu en te  del D eva, no es  
c tra  cosa que una con tracc ión  d e  Sagarraga-erreka.

Esta m ansión , que hasta hace unos años fue  propiedad del C on­
de del V a lle  y ú ltim a m e n te  d e  quien  la hab itaba, fu e  adqu irida  por 
el A yun tam ien to  de P lacencia  de las A rm as  al o b je to  d e  a m p lia r  
ia escom brera . Le espera, pues, su dem olic ión .

H asta  hace pocos años se observaba en sus In m ed iac ion es  el 
ú ltim o  ra s tro  o ves tig io  de una antigua fe rre r ía  que aprovechó  ín te ­
g ram en te  las &guas de la reg ata  para los p ro ced im ien to s  labora les  
que en aquél en tonces suponían e l m áxim o adelan to  Industria l.

Por eso. b ien  m erece  e s te  so lar que se le ded ique un pequeño  
«req u iem » . Hay m otivos m ás que su fic ie n te s  para que sus ru inas  
insp iren  un poco de  venerac ión  e  infundan algo  de re s p e to . En m a­
te r ia  h is tó rica  tam b ién  las p ied ras  «hablan».

A  e s ta  casa se ha ven ido  llam ándola  tam b ién  «N afarran eku a» .
Y  e s te  nom bre esp ec ia l, cuya razón de s e r se a tr ib u ía  a  una le y e n ­



da sob re  c ie rto  noble s eñ o r del Reino de  N avarra  que liuyó y  se refu- 
glón en e s te  lugar, es  posib le  que deba ta l ape la tivo  a una causo  
m uy d is tin ta .

Hurgando hace unos d ias e n tre  a lgunas notas antiguas tropecé  
ca s u a lm e n te  con unos d ato s  que pueden ju s tif ic a r  e s te  segundo nom ­
b re  que se  a tribu ye  a S agarraga. Y  e s te  nom bre no es o tro  que ei 
d erivad o  de «n afarreri o n afarre ixa»  en que en euskera  — p artic u la r­
m en te  en es ta  zona—  es denom ida a la en fe rm ed ad  de la v iru e la . 
En E ibar ha habido una casa llam ada « N a fa rrie tx e a »  e n tre  A c ita in  y 
A p a la te g u i, donde al p a re c er se confinaba en un tiem p o  a ios que  
p adecían  la con tag iosa enferm edad .

La re fe re n c ia  a lud ida  es una real o rden  d irig id a  al co rreg id o r  
d e  G uipúzcoa el d ia  11 de nov iem b re  d e  1599, donde d ic e : «que  
con stán do le  s e r c ie rta  una súp lica de Pedro de S agarraga, vecino  
d e  P iacencia , que tra b a ja  en fo r ja r  arcabuces  y m o squ etes  y  lo m is ­
m o h ic ie ron  su padre y  su abuelo , y que e l año 1597 se  o bligó  a 
h ac e r 950  m osquetes  y  por haber en trad o  el mal con tag ioso  en la 
v illa  y  hab er m u erto  en su casa fa m ilia re s  de é l, se la quem aron  
dos v e c es  consecu tivas  para e v ita r el con tag io , se le  o to rg ue  que  
en el p lazo de dos años no pueda s e r p reso  ni em bargado  por deu­
das, o rdenándose al co rre g id o r que se ie  conceda» ( 1 ) .  O tro  dato  
que corrobora  es ta  época de ep id em ia  es el que con c ie rn e  a Juan 
d e  A rte a g a , que tuvo  que p erm an ecer se is  m eses en cerrad o  por 
h aber con tra ído  la en fe rm ed ad . C reo  que e s te  d e ta lle  es lo bastan­
te  e lo c u e n te  para ju s t if ic a r  p len am en te  el ape la tivo  que ha llegado  
h asta  nuestros  d ías.

El ta l Pedro de S agarraga, ju n tam e n te  con Juan de C hurruca. 
D om ingo  y Pedro de A rg a ra te , y Juan d e  Loyola. tod os  ellos  v e c i­
nos d e  P iacencia  y a rm ero s  que trabajaban  para las R ea les  Fábricas, 
tam b ié n  aparece  en o tra  orden de 9 de  ju lio  de 1595 por la que A n ­
drés  d e  Itu rriaga , vec in o  de V erg ara  y  a s e n tis ta  de a rm as , so lic ita ­
ba licen c ia  para ve n d e r 200 arcabuces y 200  m o squ etes  que fa b ri­
caron  aquéllos  después de cu m p lir el a s ien to  que ten ía n  hecho con  
e l Rey. El capitán  Lope de Elio tuvo  que e m it ir  su in fo rm e  para  que  
dicho itu rriag a  los p ud ie ra  llevar a  S ev illa  para  vend erlo s  a la C asa  
de C o n tra tac ió n .

M á s  datos. En 1635 litig aba  la h id a lgu ía  Juan de S ag arrag a , con  
a rre g lo  a las leyes fo ra le s .

En o tro  orden, en  e l herá ld ico , es ob ligado  c ita r e l escudo  que

(1) Archivo Gral. de Simancas. Guerra Antigua, libro 85, fo lio 56.



o sten ta  S agarraga en su fechada. ¿R espetará  la d em oled ora  p ique­
ta  el único  blasón que hay de e s te  a p e llid o ? ... C reo  que su v e rd a ­
dero  lugar e s ta ría  en el M useo  de San Telm o , de San S eb astián , 
ju n tam e n te  con o tros escudos a llí expuestos. A  v e r  quién  recoge  
esta súp lica . D espués será  inú til lam en tar.

Entre  los h era ld is tas  conocidos, A tie n za  es el único  que ha h e ­
cho una de ias re fe re n c ia s  m ás co m ple tas  sobre S agarraga. G arc ía  
G arra ffa  lo c ita  p ero  no lo describ e , y Labayru tam poco  lo d e ta lla . 
Pero en la p arte  d escrip tiva  del blasón que p resen ta  e! re fe rid o  
A tien za  hay a lgunas om is ion es. Lo c ita  com o oriundo de P lacencia, 
con las s ig u ien tes  arm as: C ortado . en cam po de p la ta  una cruz  
flo read a  de gules: y  2.” , en cam po de oro una to rre  de  p ied ra  sob re  
ondas de agua de azur y  p la ta , y dos osos de  sab le  em p inados a 
la to rre , uno a cada lado.

Pero la rea lidad  no es és ta ; no hay ta le s  osos s ino lobos, y  en  
la p arte  d ie s tra  del escudo hay tam b ién  un árbol. Salvo  estos  d e ­
ta lle s , e l resto  de la exp licac ión  parece p erfec ta .

Esta puede s e r la pequeña h is to ria  de S agarraga que ahora  
d esap arece  para s iem p re . El apellido  se p erd ió  aquí hace m uchos  
años para  deam bu lar por o tras  tie rra s , váyase  a saber con qué d e ­
rivac iones  y  re fo rm as , que bajo la  p lum a de escribanos poco d e ta ­
llis tas  se habrá con vertido  en m ed ia  docena de e llo s  que serán  ya  
d ife re n te s  e n tre  s í.

Y  a s í. m ien tras  la casa so lar de S agagrraga y  su fe rre r ía  pasan  
a! o lv id o , y  cuando sus p ied ras  vayan a re fo rza r e l m uro  d e  una 
escom brera , algo quedará  flo tand o  en e l am b ien te  hasta que el 
inexo rab le  transcurso  del tiem p o  lo c o n v ie rta  todo  en pura leyenda.

R am iro  Larrañaga

A iT A  A S TA R LO A  P R A N TZIS K O TA R R A R E N  
ES K U -ID A ZTiTX O  BAT B IZ K A IK O  A R T X IB U A N

A rch ivo  del C o rreg im ie n to .

C arp e ta  núm . 755  

Fxp. núm . 21 

A ño 1807

C o nten id o : D . Ignacio de Landáburu, C ab a lle ro  de la O rden  de C a r­
los 111. re s id en te  en Bilbao, in form ación  de la conducta y  es tad o  en  
que se encu entra  Don .......................  para ad m in is tra r sus b ienes



» R eserbado . -j-
•  D n . Ygnacio  Landaburu C ab a lle ro  d e  la
» Rl. y  D is tin g u id a  O rd en  d e  C arlo s  III ,  re s id e n te  en  
» e s ta  V illa , h a  s o lic itad o  an te  S .M . q u e  s e  le  n o m b re  un 
» Juez Im p arc ia l, que e xam in e  la  verdad  de  varios  
» hechos que propone, y  le  re in te g re  en  e l concepto  qe.
»  ¡ustam ente se mereze, y  habiéndoseme encargado qe.
» p o r los  m ed ios  reserbados, que m e  d ic te  la  p rudencia,
» ab erig u e  la  conducta  que h a  obserbado  Landaburu
•  en e s ta  V illa , m e  ha p arec ido  oportuno  m a n ife s ta rlo  
» á  V.P. para  que s ig ilo sam en te  m e  In fo rm e  s i e l  re fe - 
» rid o  Dn. Ignacio  e s ta  lib re  d e  la  e s p e c ie  d e  d em e n c ia
» q ue p are c e  ha e x p e rim e n ta d o  en o tro  tiem po , y  s i le  con- 
» te m p la  capaz d e  a d m in is tra r p o r s i  sus b ien e s  con  
» tod o  lo  dem ás que V.P. haya entend ido , y  se le  o frezca ,
» re s p e c to  d e  aqu e l In te resad o  a qu ien  d e v e  con ocer p o r ha
•  v e r  res id id o  a n te s  d e  haora en la  A n te  Ig le s ia  d e  Aban
•  do  P u erto  d e  la  Paz, y  h aver frequ en tado  ese  C o m b en to
» d e l cargo  d e  V.P., d e  cuyo c e lo  m e  p ro m e to  la  m a y o r breve- 
» dad, y  que su In fo rm e  le  es te n d e re  esc rito  á  continuación
•  d e  e s te  o fic io , d ev o lv ié n d o m e le  o rig in a l con  la  re s e rb a  
» que e x ije  asunto  tan  delicado , y  com o  s e  encarga
» p o r la  S uperioridad .
» D io s  g u e  a  V.P. m uchos años. B ilbao  31 
» d e  f\Aarzo d e  1807.
•  B en ito  San Juan  [ru b ric a d o ]
» R d.° P. G uard ian  d e l C om bento  d e  S. franc.®

•  La com un icación  y  tra to , qe. he ten id o  con  D n  Y gnacio
•  d e  Landaburu no  ha  s ido tan  in tim a , y  tan  con tin ua  com o se  
» re q u ie re  p ara  fo rm a r ¡u ic io  p e rfe c to  de  e l  es tad o  d e  su

[d e m e n c ia
•  y  p o d e r h acer ju s ta  com paración  d e  e l actua l, a l  qe. tubo

[quando
•  a n te s  v iv ió  en  e s te  pueblo  d e  A bando Puerto  d e  la  Paz; pero

[p o r
•  a lgunas conversac iones  qe. h e  ten id o  con e l y  a lgunas  ope-

[rac io -
•  nes, qe. h e  notado, m e p are c e  qe. aunqe. su d e m e n c ia  no es

[ta n ta
» com o la  qe. padeció anteriorm ente, no se  halle  con dispO'

[s lc io n  de



» a d m in is tra r sus b ienes.
•  D io s  gue. a  V.S. m s. años Sn. Franco.^
•  ex tram uros  d e  B ilbao  7 de  A b r il d e  1807.
» Fr. Pedro  de  A s ta r lo a  [ru b ric a d o ]
» Sr. C om andante  G en era l d e l S eñ o río  d e  V izcaya».

O rri gelago e re  baditu  auziag iri txo sten ak . baina a rg ita ra tze n  de- 
gun za ti onek bakarrik  dauka zer Ikusi A ita  A starloag az.

B araona Enrike irakas leak  em an zidan  idazti onen lo rra tze a , eta  
berari e s k e r aurk itu  d e t a rg ita ra tze  au eg ite k o .

B este  auziag irien  batean  ere  agertzen  ornen da A ita  A s ta rlo a  
p ran tz isko tarraren  b es te  ze r edo zer, edo berari dagokion auziag i­
rien  bat, G ern ikako  idazk iteg ian . U rrengorako  utzi dezagun.

M -B . A .

O B S E R V A C IO N E S  SOBRE  
EL P IN TO R  M E N D IE TA  Y  S U  O BRA  

•JU R A  DE LOS FUERO S DE V IZ C A Y A »

V a rio s  han tra tad o  sobre el p in to r Francisco de M e n d ie ta  y 
R etes , vec in o  de B ilbao en la segunda m itad  del s ig lo  X V I, y  que  
d estacó  com o gran p in to r. Fue, adem ás, au to r de una C o ro n ica  de  
V izcaya, cuya cuarta  p arte  conocem os grac ias  al ve n e rab le  e s crito r  
Juan C a rlo s  de G uerra .

La obra m ás conocida d e  Francisco de M en d ita , es su cuadro  
Jura de  los  Fueros d e  V izcaya, que  se conservó  en la  C asa  de Jun­
tas  de G uern ica  y  luego  pasó al m useo de Bellas A rte s  de  Bilbao.

S egún D e lm as , en su G uía  d e l S eñ o río  d e  Vizcaya, año 1864, 
«Este h is tórico  y m uy curioso  cuadro fu e  hallado en Londres en una 
tab ern a , y lo com pró e l cap itán  de un buque m ercante , que lo regaló  
a su país  a s í que p isó  sus costas» (ed ic ió n  de 1965, pág. 1 9 1 ). Hoy 
ex is te n  va rias  copias d e  e s ta  obra.

O tro  cuadro d e  la Jura de los Fueros, que D arío  de  A re it io  aso­
c ia  con é s te  (en  R IEV, X X , 1929, pp. 2 6 9 /2 7 2 ) ,  según un m an uscrito  
de la B ib lio teca  N ac iona l, fu e  aquel en que figuraba  e l re y  a pie  
d escalzo , sin llegar a c o n firm ar fu e ra  obra de M e n d ie ta . S i se lee  
el te x to  de RIEV, tran s c rip to  por A re it io , se  puede c om prob ar que  
es un ca lco  d e  los p árra fos  fin a le s  del cap ítu lo  X V I (53  v .)  d e  la 
obra A n tig uas  Lenguas d e  las  Españas  del L icenciado A n d ré s  de 
Poza, y  que D arío  no reparó  en e llo , o b ien  nunca llegó  a  le e r  la  

obra de Poza.



Pero o bservam os una d ife re n c ia  con s iderab le  e n tre  am bos te x ­
tos: cuando el L icenciado Poza habla  de una cap illa  de los v izcaínos  
en el m o n as te rio  de San A g u s tín  de la ciudad de B rujas (y  nos ba­
sam os en la ed ic ión  de 1959 en M ad rid , por M in o ta u ro );  A re itio , 
sigu iendo  ai a lud ido  m an uscrito , habla  de la ciudad de Burgos, y 
no d e  Brujas.

A un  s iend o  verdad  el destino  que D e lm as  le a tr ib u y e  al cuadro , 
se ría  m ucho con je tu ra r que se tra ta s e  del m ism o que Poza le  s itúa  
en Brujas. La descripc ión  gen era l co in c ide  con la escen a  d e l cuadro  
conocido, y no ten d ría  nada de ex traño . C o n s id e ra r al re y  y  a los 
caballeros con ios p ies  descalzos, parece m enos p ro bab le  aún den ­
tro  de lo d is c u tib le  (según  Poza, e ra  costum bre  que duró  h asta  su 
época) ; pero  lo m ás ex traño  s e ría  que Poza no tu v ie s e  n o tic ias  de 
su autor, en caso de s e r é s te  M e n d ie ta , puesto  que am bos eran  con ­
tem p o rán eo s  y h ab itan tes  m uy p róxim os. D e todas fo rm a s , es te  
será  un asun to  d ifíc il de p oner en c la ro .

A l p are c er. Francisco Vázquez fue  el m a e s tro  y  p ro te c to r de  
Francisco de  M e n d ie ta , por s e r é s te  h ijo  natural d e  su c riad o  Pedro  
de  M e n d ie ta  y  de M a ría  de R etes  que tam b ién  le  s irv ió  algunos  
años. Esta, a  la vez, co in c id ía  ser de M e n d ie ta  del va lle  d e  Ayala, 
pueblo donde se a tribu ye  naciera  e l p in tor.

A re it io , que fue  quien  m ás investigó  sobre e s te  p in to r, d ice  
que, M e n d ie ta , en a g rad ec im ien to  a su m aes tro  y  p ro te c to r Francis­
co V ázquez, en ocasiones llegó  a usar su a pe llido  com o  Vázquez  
de M e n d ie ta  (V e d  en BOLETIN de la R .S .V .A .P ., X , 1954, pp. 3 5 0 /3 5 1 ) .  
Las c itad as  investigac ion es  de  D arío  de A re it io , v o lv ie ro n  a ser pu­
b licadas en las obras s e lec tas  póstum as Tem as h is tó rico s  vascos  
(B ib lio teca  Vascongada V illa r , B ilbao, 1 969).

F rancisco  V ázquez, a m í m e hace sospechar s e r algo  m ás que  
m aestro  y p ro te c to r del h ijo  de sus s irv ie n te s , cosa fre c u e n te  en  
aquella  época. Pero no v ie n e  al caso de m is  indagaciones sobre  
este  a rtis ta  y  su obra de la Jura. Lo c ie rto  es que al te s ta r  Francisco  
V ázquez, en 1584, com o tu to r  de sus n ie tos , p resen tó  com o fiad o r  
a Francisco de M e n d ie ta , y  é s te  a su vez, an te  el C o nce jo , para su 
vecindad en  B ilbao, dio com o fiad o re s  a dos a rtis ta s : l-lernando de  
Ibargüen, e n ta llado r, y  D om ingo  de Badia, p in tor.

Por o tra  p a rte , sabem os que M a ria  de R etes , en 1556, confesó  
que es tab a  em barazada d e  c ie rto  varón y m archaba a su tie rra ;  
pero si no hay algún e rro r en las c ifra s  de los años que m arca A re i­
t io , V ázq uez M e n d ie ta  e ra  a rtis ta  conocido en B ilbao hac ia  1543.



(La p rim e ra  c ita  es del BOLETIN de la R .S .V .A .P . y  la segunda de 
RIEV. y  e n tre  am bos trab a jo s  m edian  25 a ñ o s ). Es posib le : que la 
m ad re  del p in tor tu v ie ra  m ás fam ilia  de m uy m ayor, tam b ié n  que  
s e  haya com etido  a lg ijn  e rro r en las transcripc ion es  de los años, 
pero  m ucho m ás probable  s e ría  que hub iera o tro  p in to r an terio r  
V ázq uez d e  M en d ie ta .

Sea de una fo rm a  o de o tra , aun queda por in ves tig a r s o b re  es te  
p in to r, com o queda por ac lara r el segundo cuadro de la Jura  a pie  
descalzo  que c ita  Poza.

J. San  M a r t in

M IS C E L A N E A  DE S U C E S O S  TO LO SA R R A b

Don G abrie l Joaquín  de Palacios, sacris tán  ec les iás tico  y  can to r 
d e  la Parroquia de S an ta  M a ría , fue  anotando en un libro  todas las 
in tenc io nes  por las que ce leb ró  sus m isas desde el año 1750 al de  
1794. E ste  libro se conserva  en el A rch ivo  Parroquial de Tolosa y  lo 
he podido consu ltar g rac ias  a la am ab ilidad  de mi buen am igo  y as i­
duo  investigado r, don S eb astián  Insausti. que m e in form ó de su ex is ­
ten c ia .

C om enzó  sus ano tac iones  el sacris tán  Palacios hacia la m itad  
del lib ro , dejando la p rim e ra  parte  en b lanco, que luego sigu ió  lie- 
nando, una vez que fin a lizó  su parte  ú ltim a , los fo lio s  no llevan nu­
m erac ión  y  su títu lo  es  C E N S O S  DE C A P ELLA N IA S Y  A S IE N TO S  DE 
M IS A S .

D e  su lec tu ra  se p uede d educ ir que nos hallam os an te  un c lé ­
rigo que cum plió  escru pu losam en te  su m en e s te r de sacris tán  y as í 
ano ta  m e tic u lo s am e n te  toda cerem on ia  litú rg ica  o de congrega­
ción en la que él deba p reparar a lgo, seguram ente  con la  fina lidad  
de con servar los datos a m odo de ritu a l y  poderlos con su lta r cada  
v e z  que se  re p itie ra  la ce rem on ia . A p arece  com o un c lé rig o  piadoso, 
quizá a lgo  escrupu loso, con s im p atía  hacia  la C om pañía  de Jesús, 
e je rc ita n te  en Loyola, in te resado  por la G ram ática  (ad q u ie re  la c o n ­
tes ta c ió n  de C abredo  a Erro sobre puntos de G ram ática  y  «otros  
m an uscrito s  de un cura de V erg ara  a la Sociedad sobre ens e ñ ar o 
no la G ram ática  en b ascuence») y  v a lie n te  duran te  la invasión  de  
los C onvenc iona les  fran ceses . Su salud se v ió  probada por «el mal 
del lovan illo»  (1 7 7 1 ) . por «algo de sordera» con el eu fem ism o  de  
los sordos, pues en 1783 se conform a con ped ir «que no se m e  
au m ente» , «hinchazón de piernas» (1 7 7 9 ) , «una rec ia  flux ión  en el 
o jo  derecho» (1784 ) y  « fria ldad  de la cabeza» (1 7 9 2 ).



D e  todas sus ano tac iones  sólo  he tra n s c rito  aquéllas  que m e  
lian p arec id o  podían o fre c e r algún in te ré s  a  los van ad o s  le c to re s  o 
investigado res . D e  e n tre  e llas  m erecen  destacarse :

Los consejos que da a su criado  U rru tia  sobre el tra to  con las  
m uchachas (1 7 5 1 ) .

A lgunas  breves notic ias  sobre partidos de p elo ta  (1751 y 17 5 2).

La honradez del bueno de Ignacio de Z u ria rra in . qu ién , fa lto  de  
m edios para pagar su a lq u ile r, huye a lo verg on zan te , dejando  todo  
bien ordenado, en tregando  las llaves a  «la Chinchoa» y «dos p iezi- 
tas  de  lienzo» para en pago de la ren ta  que d e ja  s in  pagar. Esta  
anécdota  nos proporciona la  oportunidad de te n e r una so m era  d es­
crip c ión  del m o b ilia r io  de una casa to losana  en el X V Ill (1 7 7 7 ) .

Las n o tic ias  de te m b lo re s  de t ie r ra : 24 .V .1750; 1 y  2.X1.1755: 
7.V1.1778 y 2 .X II.1784 .

A lgunos topón im os to losanos: C ercau s ía , Lechua ca lea , Rondi- 
lia, Lugarda, Puente de S an ta  C a ta lin a  y  Z u luaberro .

A lgunas  re fe re n c ia s  a ta C o frad ía  del Sagrado C o razón , a  la 
C ongregación  je s u ític a  de N u es tra  S eñ ora  del Socorro , a  la H erm an ­
dad de la S an ta  Escuela de  C ris to  y  unas deta lladas  y re p e tid a s  d es ­
c rip c ion es  d e  los p rep ara tivo s  de las C ong reg ac io nes  d e l C lero , 
para las que p repara  el arch ivo  «quem ando esp liego  para  que oMe- 
se b ien».

H ay una b reve  re fe re n c ia  a la oblada en los fu n e ra le s  (1 7 6 3 ) y 
a la lec tu ra  de los E vangelios aun niño (1 7 7 1 ). S e  observan  con él 
los a ltib a jo s  que s u fría  la as is ten c ia  a ta M is a  de G allo  y  hace son­
re ír  su observación  para que la co lec ta  re s u lte  b ien  hecha.

Son p ro lijas  las d escrip c ion es  que hace de las Exequias c e le ­
bradas en la  Parroquia  por Juan V  de Portugal (2 6 .IX .1 7 5 0 ), con in­
te re s a n te  m ención  de m úsicos y  can to res  d on ostia rras , y  la v is ita  
del D uque del In fan tado  con su fa m ilia  y  séqu ito  (6 .V I1 .1777 ). Tam ­
bién d esc rib e  la ce leb rac ió n  de los Jub ileos  de 1751 y  1776.

N o  he puesto  especia l cuidado en a n o tar todos los a lta re s  que  
se  m encionan , pero , no o b s tan te , pueden c ita rs e : S an ta  C a ta lin a  (que  
t ie n e  en lo a lto  «una p in tu ra  de Santa A n a » ) , San M ig u e l, San Joseph  
(«en  que ai im agen de nr.'* S e ñ o ra » ), A n im as , San A n to n io  d e  Padua 
'y San A n to n io  A bad, del N azareno, San R afae l, S o ledad . Rosarlo, 
San Ignacio  de Loyola y el a lta r  del N a c im ie n to , que sólo  se  ponía  

por N avidad .

Tam bién  se  tra ta  en 1764 de la fáb ric a  de la portada de la ig le-



s ia  y de la doradura de los re tab los  m ayo r y  del R osario , y  en 1771 
d e  la doradura del de San Juan. R esu lta  m uy ih te re s a n te  e l re lato  
d e l incendio  del tem p lo  y  de los arch ivo s , con la ac titu d  heroica, 
y hoy casi o lv idada, de los M a is tru a re n a  y  B arrena ( 9 X 1 7 8 1 ) .

S e  m enciona la e rm ita  de San C ip ria n o  (1 7 6 4 ), la o rden  dada 
por el C onsejo  y por e l Prelado para que se cerraran  las e rm itas  
(7J .1770 ) y  la f in a l d estrucción  de las de Santa Lucía y  M ag d alen a  
(1 7 7 2 ) . cuyas im ágenes  fueron  tras ladadas  a la de San Juan de  
A rra m e le .

El fam oso c lé rig o  don D iego M a rtín  de Lazcano, p ensador avan­
zado , parece  ser m encionado  al re fe rirs e  a las B ríg idas d e  Lasarte  
y que «Lazcano se ballava  todavía  en Logroño», en 28 .V .1792.

D e e s ta  m an era  llegam os a la G u e rra  de la C onvención  fra n c e ­
sa. Don G abrie l Joaquín  de Palacios, que . cada vez que hab ía  Con­
g regac ión  del C le ro , rezaba porque todo  suced iera con ca lm a  y paz. 
se ve  obligado a te rm in a r sus apuntes con noticias de g u e rra , na­
rrándonos la d e rro ta  española en las ce rcan ías  de Tolosa. la huida  
tìe  todos sus herm anos c lé rigos , e! c ie rre  de la Parroquia y  su p ri­
s ió n  en el C as tillo  d e  Bayona. A  su reg reso  en D ic ie m b re  te rm in a  
sus anotaciones d ic ien do : «y no espe c ific o  m ás. porque e l recuerdo  
m e hace tem b la r y  he ten ido  b astante  daño en mi salud».

« *  *

D ía  27 de S e p tie m b re  de 1751. e n tró  a  se rv irm e  de o fic ia l Jo­
seph  San tiago  de U rru tia ; o frec íle  m esa  y dos excudos p o r m es, 
n o tificán d o le  el que quien  av ía  de s e rv irm e  debía s e r m uí lim itado  
en  el b eb er y no te n e r am is tades  p e lig ro sas  con m u g eres , y  que  
p o r es to  no q u e ría  fu e s e  a e s c riv ir  ca rta s  a m uchachas, pero  que  
si algún escriban o  le  d iese  algún m ed io  de ganancias, no siendo  
inco m p atib le  ccn m i as is ten c ia , le d aría  perm iso  para p oder aprove­
ch arse  de ello.

En 3  de N o v ie m b re  le d i a Joseph San tiago  16 rea les  de  ve llón .

En 21 de N o v ie m b re  d i a Joseph San tiago  75 rea les  y  10 m rs. 
de  ve llón , m itad  e n  oro  y  m itad  en p la ta  y vellón por el p artid o  de  
A le g r ía  que Jugó Lavaca el inm ediato  d ía  22.

En 21 de H enero  de  1752, día del p artid o  de los de H ern an i con 
M en d ib u ru  y P reboste , d i a Joseph S an tiag o  16 rea les  de ve llón .

1752 en 8 de fe b re ro  le d i a Joseph Santiago d iez  excudos. En



13 d e  s e p tie m b re  d i a Joseph San tiago  16 reates  de v e lló n  para  
su v ia je  para el Pasaje y  Lezo.

En 17 (S e p t. ?) d i a Joseph S an tiag o  32 rea les  de ve llón .

D iz ie m b re  en 23 d i a Joseph San tiago  32 rea les  de ve llón .

En 13 de M arzo  de 1753 di a Joseph San tiago  para  e l v iage  
a A zp e itia  32 rea les  d e  ve llón .

Sum an e s tas  partidas de arriba  24 excudos de a 128 qu"s, 8  rea ­
les  y  16 m rs . d e  ve llón . D em ás de es to  se  gastaron con é l tre s  
p ap e les  de polvos de A ix .

«I-lam e serv ido  en 16 m eses que, a razón de dos excudos por 
m es. sum an 32 excudos».

Pagué e l a lcance que m e hizo el m uchacho, a su M a d re , p e r­
donándole los 15 rea les  de vellón  por el im porte  de los tre s  pape­
les d e  polvos de A ix , que arriva  se d ize , y el m uchacho m e dió 
g razias  de tod o  en c a rta  d e  26 de M arzo  de e s te  año d e  1753, es­
c rita  desde A zp e itia ; con to que quedó fin a lizad a  la c u en ta .

N o ta . —  V iéndose  Y g nac io  de Z u ria rra in  fa lto  de m ed ios  y de ­
cu b ie rto . s in  te n e r con que s a tis fa c e r a sus ob ligaciones, to m ó  apar­
tid o  e l ausen ta rse  de  e s ta  V illa , s in  d ec irm e , ni a m is  h erm an as, 
nada de  lo que in ten tava . y assi lo e g ecu tó  a fin e s  del m es  d e  Sep- 
t ie m b re  d e  1777. Y para  en pago de la ren ta  de la casa en que ha- 
b itava , dejó  a  M an u e la  de  M acazaga dos p ie z ita s  de  lienzo  para que  
m e ios d ie ra , las que se m id ieron  d e la n te  de ella  y  de B árbara de  
B rasillun  y  tan tea ro n  e lla s  e l precio  sup rem o  a que se pod rian  ve n ­
der, y , aun ven d iénd ose  a dicho p rec io , he quedado p erju d icad o  en  
24 rea les  de ve llón  para  e l cu m p lim ien to  de 18 ducados que m e  
d ev ia  dar de ren ta  por e l año que c a e ria  a 11 de N o v ie m b re  p ri­
m ero  ven idero .

La hab itac ió n , que ocupaba dicho Y g nac io  de Z u ria rra in , he dado  
en  a rre n d a m ie n to  a Juan Baptista  de Juanagorria  (a lia s  N a v a rro ), 
e n tre  onze o doce p re ten d ien tes , para se is  años por 22 ducados  
de  ve llón  al año, em pezando  a c o rre r los  años desd e  San  M a r tin ,  
11 d e  N o v iem b re  p rim e ro  v e n id e ro ...,  s iendo  tes tig o s  los G uardas  
de la A duana: M an u e l S aez y  F erm ín  del C id , y  Lorenzo d e  M ach i- 
nandiarena, cantero  mi vec in o , que se hallava  aquí es to s  d ías; y  
con la condición  expresa  d e  que d icho  Juan B aptis ta  no aya de to ­
m ar en su hab itazión  ynqu ilinos que tengan  cocina separad a , porque  
en  e lla  no ha d e  a v e r m ás que la única cocina, que tie n e , ni puede  
sub arrend arla  s in  mi c on sen tim ien to .



Con e l m otivo  de la fuga de! expresado  Z u ria rra in , que se fus  
cerrada la casa y  entregando  las llaves d e  ella  a M a r ía  A na de  
A ram bu ru . a lias  C hinchoa, se  a lborotaron los que le  h ic ie ron  fianza  
para la v e n ta  del a c e ite , y  se fueron  a  d icha casa con la d ich a  Chin- 
choa y e l escribano  del A yun tam ien to  y  em bargaron  algunos tras - 
tros  (s ic )  que se hallaron. Ygnorando yo a punto f i jo  qué cosas  
av ía  de la  m ism a casa, acudí a A ran a lde , an te  quien  h ize  escritu ra  
d e  a rre n d a m ie n to  de e lla  para 9 años el d e  1750 al sob re  dicho Zu ­
ria rra in , y  m e ha avisado dicho A rana lde  que ten ía  d icha hab itazión  
d ada en arren d am ien to  a  Zuria rra in : nueve zerrra jas  con sus llaves, 
laar, m o rillo s , tras fu ego  de cocina y  dos cu jas de cam a lisas , con  
que hallándose en se r, com o se hallan, han de quedar en dicha  
cassa com o proprias de e lla .

A ño  d e  1782. —  A s ie n to s  de M Issas  que iré  ce lebrando  por 
m is cape llan ías  y  o tras  ob ligac iones.

(R e s u lta  in te re s a n te , porque señala  los d iversos a lta re s  que  
ex is tía n  en  el te m p lo  p a rro q u ia l).

Feb rero . D ía  4, en e l A lta r  del Rosario , en que ac tu a lm e n te  es tá  
e l S ag rario , por R ecalde y  r“ (responso) en el cam "...

D ía  9 , m e pagaron los M ayordom os d e  la H erm andad por los  
résp ices  del m edio  año ú ltim o  de (1 7 )8 1 : com o a S acris tán  75 re a ­
les y 22 m rs . com o a co ris ta , con desquen to  de 22 rea les  y  16 m rs. 
del A n ive rs ario , 13 rea les  y 30 m rs, y  por A n im as 12 rea les  y  24  
m rs ...

Junio. D ía  18, d ije  al C le ro  M issa  a las 8, de San C yriaco  y  
Paula, M á r t ire s ; ap liq ué  a honra y g lo ria  del E sp íritu  Santo , 
p id ién d o le  a  Su M agostad  h ic ie s e  el que se  ce leb rase  la C o ng reg a­
ción con tod a  paz y  d isp us iesen  en e lla  lo que fuese m ás d e l agrado  
de la D iv in a  M ag estad  y  provecho del Y lu s tre  C le ro . En e lla  se  
nom bró p o r S ec re ta rio  (a  fa lta  de don Juan Baptista  de Echave, que  
m u rió ) a  don M anuel de  S alsam endi, uniform enívente. S e  o to rgó  po­
d er en fa v o r del C o le c to r C h urruca  para que entend iese  en la causa  
p en d ie n te  con la Y g le s ia  de la C alzada sob re  el S ubsid io . Fuim os  
te s tig o s  don Ram ón de Zava la , A rra m a rra  y  yo.

La C ongregación  se ce leb ró  en la S a c ris tía  C h iqu ita  d e  en m e ­
dio, al p a r de  la p uerta  para la S a c ris tía  m a io r se puso ia m esa  para  
e l S eñ or D iputado  G enera l con la sob rem esa  afe lpada y  la de seda  
que se p id ió  en e l Palacio V ie jo , com o o tros  años. La s illa  para el 
D iputado  G enera l y tre s  tau re te s  (s ic ) se trageron  de casa de  
A ran a ld e . D os de d ichos tre s  tau re te s  se  pusieron d e la n te  de la



p u erta  por donde so lía  sub irse  al cam a rín , y  la te rc e ra  en la esqu i­
na vac ía , d e lan te  de la ventana. O tro  ta u re te , que ai en la Y g le s ia , 
se puso para  e l S e c re ta rio . D e la n te  d e  los arcos de las ventanas  
se pusieron  tre s  bancos d e  serm ones, y d e lan te  del lab a to rio  o tro, 
y é s te  fu e  e l único  q ue  se puso en aquel lado, los dem ás fu e ro n  los 
q ue ai en la m ism a s a c ris tía ; en e l sue lo , que se lim p ió  la v ís p e ra , 
se hecharon  las tre s  e s te ra s  y  es tu b ieron  todos con deshaogo. En 
el A lta r  puse quatro  v e la s , com o s ie m p re , y, después d e  acabada  

la C ongregazión  con tod a  quietud  an tes  d e  las 1 1 1/ 2. re m it í  a l Pala­
c io  y  a  A ran a lde  sus resp ectivas  a la jas . S e  qu itaron  de la S a c ris tía  
todos los tra s te s  y  d i a  A rra m a rra  dos re a le s , por que d ie ra  a los 
tre s  com pañeros a q u a tro  quartos y  se quedara  él con c in co , y  a 
la m añana le  d i dos q uartos. porque m e ayudó la M iss a  con sobre­
p e lliz . El C o lec to r se  o lv idó  de d arm e e l es tip end io  de  las ocho  
pese tas  y  en treg ó  anoche al v icario , qu ien  e s ta  m añana m e  ha dado  
en la S acris tía .

El q uarto  del A rch iv o , en donde an tes  se ce lebraba la  C ongre  
gazión, no es tab a  d e c e n te  a causa del incendio  de s e p tie m b re  del 
año pasado.

1783. —  M arzo  d ía  12. a honra y g lo ria  de San G re g o rio  (cu lo  
d ía  e s ) ,  d e l modo q u e  he podido a p lic a rla , suplicando al g lorioso  
san to  m e a lcanze e l que se  m e q u ite  la so rdera  o a lo  m enos no 
se  m e a um ente . H e ce leb rad o  en e l A lta r  d e  San A n to n io  A bad .

M ayo , d ía  14. En sufrag io  del a lm a  de nuestro  d ifu n to  V icario  
don Francisco  A n to n io  de O lloqui, por e l lib ro  de  C e re m o n ia s  de  
B ustam ante . B reve d e  ex tin zión  de los J esu ítas , que con c a rta  suia  
publicó  e l S e ñ o r A rzob isp o  de Toledo. U n cartapac io  Im p reso  en quo 
C abredo  respondió  a Erro  sobre puntos d e  G ram ática , y  o tro  m ano  
esc rito  de un cura  d e  V erg ara  a la S oc iedad  sobre e n s e ñ a r o no la 
G ra m á tic a  en b ascuence , y  que e l d ifu n to  m e  los d ió  p ara  le e r y 

quedaron  en m i pod er, y  com o tod os  los lib ros  se vend ían  a  tru eq u e  
de M is s a s  por e í e s tip e n d io  de 4 V i re a le s  de  vellón  p o r M is s a  que  
o í d e c ir  d ispuso  el m ism o  d ifunto , por tan to  e l tes ta m e n ta r io  A ran a l­
de  m e d ijo  podía c e le b ra r una M is s a  por d icho  libro  y  p ap e les .

D iz ie m b re , d ía  3 . Por encargo de U rsu la  de Loinaz a  honra y 
g lo ria  de S anta Lucía, en e l A lta r  d e  San M ig u e l, para que la a lcan­
ce  e l que se  la q u ite  e l m al del ojo que padece.

1784. D esde  d icho  d ía  9 hasta  17 de M arzo  no d ije  M iss a  a 
causa de una rec ia  flu x ió n  que p ad ec í en e l o jo  derecho .



D ía  17 de m arzo. En sufrag io  de las a lm as del P urgatorio  en  
g en era l por e l voto  o p rom esa hecha cuando el m al de o jo . D icho  
d ía , en la S a c ris tía , después de M iss a , d i dos rea les  a don Joseph  
de E lo rm end i por la  lim osna de la Escuela de C hris to .

D ía  18. a honra y  g lo ria  de San Y gnacio  de Loyola en su A lta r  
por cu m p lim ien to  d e l voto  o p rom esa hecha quando e l m al del o jo .

Junio, d ía  22. D ije  M issa  al C le ro  a las 8 . Y  C h urruca  m e d io  
las ocho pesetas  acostum bradas, y  yo a los M onag illos  lo m ism o  
que o tros  años. Las prevenziones, com o e l año de (1 7 )8 2 , con la 
d ife re n c ia  que la so b rem esa  tra jo  O tam end i de A tod o , y de casa  
de A ren a ld e  una s illa  y dos tau re te s . S e  acabó la C ongregación  
a la una. S e  vo lv ie ro n  a sus dueños las a la jas  arriba  m encionadas. 
Parece que C a rre ra  y  don C aye tan o , congregantes de aqu í, no pu­
d ieron  s a c ar nada sob re  que los Santos O leos v in iesen  a p arar a 
e s ta  V illa , después de hecho e l rep arto , y  pro testaron  sobre e llo .

(N o ta : «don C ayetano» era  e l c lé rig o  don C ayetano  de A rizm e n d i)

D lz ie m b re . D ía  2. La noche del d ía  1 al 2  ha havido te m p e s ta ­
d es de tru en o s, g ran izos, e tc . y  por debajo  del A lta r  del S an to  C h ris ­
to  e n tró  m ucha agua en e l cru cero  a causa, sin duda, de e s ta r ce ­
rrado  con broza un abu jero  que tie n e  la pared de la Y g le s ia  tras  
dicho A lta r , de donde an tes  de aora hem os v is to  sa lir  la agua tu rb ia  
qual v ie n e  en e l r ío . A b rió se  dicho abugero , y  he v is to  que sa lía  
d e  é l en cantidad  agua. El seño r G arm end ia  hizo d ilix e n c ia  d e  que  
se  e x tra g e ra  d icha agua de la Y g les ia  para lo que desd e  se ab rie ­
ron las p uertas  de e lla  se han ocupado en e llo  m uchas m ugeres . 
Por la m añana no se  pudo pasar a la S a c ris tía , por lo que los m ona­
guillos  llevaron  a la  Soledad cá lices , a lbas , e tc . y  a llí d ije ron  M is ­
sa va rio s  señores  S acerd o tes , Para las 8  ya avia paso para la 
S a c ris tía  por el lado del Rosarlo , por ta n to  d ije  yo M is s a  en San  
M ig u e l y  o tros  en ta C oncepzión  y  Rosario . Para las 9 es tab a  ya 
ju to  d icho crucero .

1785. —  A g osto , d ía  2. En el A lta r  m a io r en su frag io  d e l a lm a  
del d ifu n to  Don M an u e l Y gnacio  d e  A g u irre  (que parece  m urió  de- 
rrep en te  e l d ía  31 del pasado en el Puente de Santa C a ta lin a ) y 
le  ap liq ué  tam b ién  la Indulgencia  p len aria ; todo g ra tis  por la a m is ­
tad  que nos pro fesábam os.

N o v iem b re . D ia  2. T res  M issas  en e l A lta r  de San M ig u e l: la 
p rim e ra  p o r M a rtín e z  y  las o tras  dos p o r A n im as del Purgatorio  
en  g en era l.



D ía  15. En sufrag io  del a lm a de Joseph de Larre ta  com o h erm a­
no de  ia S an ta  Escuela de  C hris to .

D ía  20 . A  honra y  g lo ria  de San Luis G onzaga y por la salud  
d e  la h ija  d e  Y zq u ie ta , si conv iene , en el A lta r  de S . Y g nac lo . En­
cargóm e don Francisco Eguiluz y m e d ió  el es tip end io .

1786. —  H enero . D ía  1.® en el A lta r  de las A n im a s  con respecto  
a San Roque y a in tenzión  de la p a rte  que la hacía  c e leb ra r. D Ióm e  
el es tip e n d io  un casero  que v ino  ai m ercado . D ía  3 , por e l a lm a de  
don Y g n ac io  de A ran a lde  por el ro lde  puesto  en la S a c ris tía . Pa­
góm e Eguiluz.

M ay o , d ía  23 , de la A p aric ió n  de  S antiago, d ije  la M is s a  a  las S, 
ai C le ro , de  d icha fes tiv id a d , haviendo  antes  en la S a c ris tía  hecho  
su ap licac ión  a honra y g lo ria  del E sp íritu  S an to , sup licando  a su 
D iv ina  M a g e s ta d  d iese  la g rac ia  a los C o ng reg an tes  de tra ta r  sus  
cosas con sosiego  y q u ie tu d  a rr>aior g lo ria  de D ios y b ien  del 
C le ro . Entraron  luego y se acabó la C ongregación  ce rca  d e  la una 
y m ed ia . En b  S acris tía  se pusieron  los bancos y  e s te ras  com o el 
año 82 y  84 , tre s  ta u re te s  y  una s illa  de  C asa  de A rm a n a ld e . y  se  
vo lv ie ro n . La sob rem esa  m orada  de raso d e l Palcio  V ie jo , com o  
o tros  años, y  la vo lv ió  A rra m a rra , que la p id ió . Q ua tro  v e la s  en  
can d e leros  de  p la ta , com o o tros  años. S e  m e d ieron , com o o tras  
veces , ocho pesetas  por la M issa  y dem ás m is  que h aceres . D i 
a los m uchachos dos re a le s  de ve llón , com o se acostum bra , y  d e ­
m ás a A rra m a rra , que m e  ayudó la M is s a  con sob re p e liz , dos 

quartos.

1788. —  Junio. Hoi d ía  17 d e  Junio de 1788 ha ce leb ra d o  el 
C le ro  la C ongregazión  añal en e s ta  Parroqu ia , en la S a c ris tía  C h i­
qu ita  u de  en m ed io , com o los años de 86, 84 y 82 . Las p revenzio nes  
d e  bancos, e tc . com o d ichos años. Las sob rem esas  ag en c ió  A r r a ­
m arra . El D iputado  añal e ra  e l R ecto r de L izarza, q u ien  pres id ió . 
N u estro s  con gregan tes  E cheverría  y A q u lrre za v a l. Yo  d ije  la M issa  
al C le ro  a  las 8, d e  San  Segundo, de q u ien  rezábam os, aplicando  
antes  en la S a ris tía , com o o tros  años. S e  acabó la C ongregazión  a 
las 12. A l co lec to r O soro , que p arece  es d e  M o tric o , se  le o lv i­
dó e l d arm e  las ocho p ese tas  por la M is s a , p revenzio nes  y 
cuidado  d e  la puerta , (añad ido: «Hoi 4 de o c tu b re  m e ha dado  las 
ocho p es e ta s  S a lsam en d i. v ic a rio  de A rr ia rá n » ).

S e tie m b re , día 14, e s te  d ía  d i a don M ig u e l Jazin to  d e  A ran a ld e  
s ie te  o ríto s  por el e s tip e n d io  de las M Issas  que e s tá  d ic ien do  por mi 
por R eca lde . que en todo  han de ser 37 y  pagados sus e s tip en d io s



a razón d e  quatro  reates  de vellón  por cada M iss a  y  sobraban en  
dichos s ie te  o ritos  se is  quartos, los que m e d ió  d icho A ran a ld e .

D ic ie m b re . —  N ota: Sobre la paga que m e hizo ia V illa  por 
m ano de L izarrib ar del pedazo de t ie r ra  que se quitó  a la  huerta  
de  Juan de O re ja  y  su m uger, y  ré d ito s  d e  25 años d e  dicha) 
porción  d e  tie rra , a razón de un ducado y  m edio  p o r año, com o  
consta  de  la plana an te c e d e n te . Porciones de t ie rra  que q u itaron  a 
nuestras  heredades de ac ia  San Juan y  ac ia  San Estevan y  terre<  
nos que para su paga nos d ió  la V illa  jun to  a unas h eredas  (s ic )  
que te n ía  D om ingo  de Z u ria rra in  en e l m onte , que creo  llam an de  
Z u luab erro , los cuales  te rre n o s  que nos señaló  la V illa , tod o  con  
in terven ció n  de Joseph Ygnacio  de  Lavi, M aes tro  P erito  A g rim e n ­
sor, y  basas que d ió  a d ichas tie rra s  y  te rre n o s  e l expresad o  Lavi, 
las com pró  el sob re  dicho D om ingo  de Z u ria rra in , y  pagó, se m e  
o frec ie ro n  algunos tem o re s  de h avérsem e  dado m ás d inero  d e  lo 
que m e tocaba, haviendo  com unicado a d icho Lavi, que a una con  
L izarrib ar en te n d ía  en es tas  pagas, m e  d ijo  por dos v e ze s  que  
e llo s  sacaron  con todo  cuidado las quentas  y  que sob re  e llo  no 
te n ía  yo que te n e r m iedo  ni reparo  alguno. A ssi es (rú b r ic a ).

1790.—  Junio, d ía  15. D ije  M iss a  al C le ro  a  las 8 , de San Ba­
s ilio , d e  quien  rezábam os. A p liq u é  an tes  en la S a c ris tía  a honra  
y  g lo ria  del E sp íritu  S anto , suplicando a Su D iv ina  M a g e s ta d  as is ­
t ie s e  a  los C o ng reg an tes  con sus aux ilio s  a fin  de que tu b iesen  
en  paz la  C ongregación  y  d ispusiesen  las cosas a m ayo r g lo ria  de  
D io s  y  b ien  del C le ro . D ió m e  el C o le c to r O soro ocho p ese tas , d i- 
ziendo  s e r  cinco de e llas  por el es tip en d io  de la M is s a  y  las tre s  
re s tan tes  p o r los dem ás quehaceres . P rev ine  el A rch ivo  con tre s  
bancos d e  cada lado, quatro  tau re s  (s ic ) ,  dos de cada lado, jun to  
a  la p u e rta  de la en trad a , una s illa  con brazos para el D iputado  
G e n e ra l, y  o tro  tu a re te  a su lado para e l S ecre ta rio . La m esa  cu ­
b ie rta  con un paño a fe lp ado  y  sobre é l la sobrem esa de seda del 
Palacio  V ie jo , que o tros años s u e le  s e rv ir  y  agenció A rra m a rra . No  
bastando d ichos bancos y tau re te s  bajó  e l v icario  S o rre g u ie ta , que  
a una con M en d izáb a l e ra  C o ng reg an te , y  hizo que se tra je ra n  
otros  quatro  ta u re te s , los que se tra je ro n , assi com o los quatro  
p rim e ro s  y  la s illa , de casa de A ran a ld e . A cabóse la  C ongregación  
a la una. Los m uchachos com ieron  y  yo entonces m e  re t iré  tan - 
bién a co m e r, y  los m uchachos han en treg ado  en casa de  A ran a ld e  
la s illa  y ta u re te s , y  a M a rtin a  la sob rem esa . En la M is s a  usé la 
casulla  b lanqu isca de  uno de los te m o s  nuevos con bo lsa  y  so­
bre  cá liz  co rresp on d ien tes , q uatro  ve las  en cand e leros  de  p la ta .



A rra m a rra  m e ayudó la M is s a  con s o b rep e lliz , d íle  por e llo  q uatro  
q uartos. Y  adem ás para  é l y  los o tros  tre s , dos rea les  de  ve llón , 
com o se  acostum bre. N o se usa hysopo después de  la M iss a .

1792. —  M ayo , d ía  26. Este d ía  m e pagó A rra te  53 re a le s  y 18 
m rs de  ve llón  p o r la s isa  de  24 arrobas y un azum bre de v in o  ta* 
bernado  por m in ta (? ) d e l año pasado de  1791.

M ay o , d ía  28. D icho d ía  Landa, por m i encargo en A ld ab a . A p li­
q ué de v ís p e ra  b ien  dicha M iss a . N o pudo ir  Sendoa, porqu e  dev ía  
d e c ir  M is s a  a las M on jas  de Lasarte , porque Lazcano se ha llava  to ­
davía  en Logroño. D i a Landa quatro  p ese tas . Y  S ara legu i a  m í, el 
día  3 de  Junio, y yo a él el recivo.

Ju lio . D ía  17. San A le jo , sem idob le. D ije  M issa  del E sp íritu  San  
to  al C ie ro , a ias 8. A p liq u é  antes  en la S a c ris tía  a  honra y  g lo ría  
d e l E sp íritu  S anto , sup lican do  a su D iv ina  M ag estad  a s is tie s e  con  
sus aux ilio s  a  los C o ng reg an tes  para que tub ies e n  la C ongregación  
en paz y  d isp us iesen  sus cosas a g lo ria  de  D ios y  bien d e l C le ro . 
D e v ísp era  m e e m b ió  el cura de M o tric o , th ío  del C o le c to r O soro , 
con A rra m a rra  m is  ocho p esetas . D icho C o le c to r O soro  p arece  se  
ha hecho capellán  del R eg im ien to  de G uard ias  Españolas. Y  e l C le ro  
ha nom brado  por C o le c to r al S e c re ta rio  S alsam endi y q u e  corra  
con la S e c re ta ría  hasta la p rim era  C ongregación . El D ip u tad o  G e ­
neral Y tu rria g a , que h izo  d e s is tim ie n to , ha s ido  sup licado  y  ha ad­
m itid o  ia súp lica. La quadra para la C ongragazión  se puso en la 
S a c r is tía  m ayor, d e lan te  de la ventana  g rande, cerrada é s ta . La m esa  
para  e l D iputado  G enera l a llí m ism o y la s illa  de espaldas a d icha  
ven tan a . D e  a llí acia la S a c ris tía  m en or tira b a n  los se is  bancos res ­
paldos, tre s  de cada lado, y av ía  cinco tau re te s : uno para  e l S e c re ­
ta r lo  y  los o tros  para los C ong reg an tes , y , no bastando, p id ieron  
un banco respaldo , y  se les  llevó el en que sue len  sen ta rs e  e l P reste  
en  el P res b ite rio . Para o tro  año podrá b a ja rse  el que se  halla en 
e l A rch ivo . Lo d em ás de sobrem esa, e tc ., com o o tros  años, y se  
e n treg aro n . La C ongregación  se acabó a la  una y  m ed ia . Y o  m e  
re t iré  a co m e r a las 1 2 V i.  Y  quedó cuidando A rra m a rra  con los  m u­
chachos, qu ienes  an tes  de las dos y  m ed ia  despejaron  la S a c ris tía  
to ta lm e n te . D íles  los dos rea les  acostum brados y adem ás a A rra m a ­
rra  q uatro  quartos. U sé  una de las a lbas m e jo re s  de la Y g le s ia  en  
le M is s a  y  tam b ién  la casulla  y  el c íngulo  que suelo  g uard ar en el 
a rm ario .

1794. —  A b ril: M a rte s  Santo (1 5 ) ,  M ié rc o le s  S anto  (1 6 ) .  No  
d ije  m issa  estos  dos d ías  de  m iedo de la fria ld a d  de la cabeza.



Julio , d ía  22, d ije  M iss a  al C le ro , d e  Santa M a ría  M agdalena, 
cuio  d ía  e ra , a honra y  g lo ria  dol E sp íritu  Santo , com o e l año de 
(1 7 )9 2 . La quadra en la S a c ris tía  grande, com o entonces. T res  ban­
cos respaldos de serm ones en cada lado y  adem ás tre s  ta u re te s ..  
de cada lado, y  se  neces itó  de una s illa , que la llevo d e  la S a c r is ­
t ía  C h iq u ita . La m esa, que estaba al par de  los cajones d e  A rangoa  
(A ran g o r? ) y O rca iz teg u i, cub ierta  con la som esa (s ic )  q u e  o tras  
vezes, y  la de seda agenció  A rra m a rra  d e l Palacio V ie jo . S illa  con  
brazos para e l D iputado  G eneral y  un ta u re te  para el S e c re ta rio , 
éstos  y  o tros  cinco ta u re te s  se tra je ro n  d e  casa d e  A ran a ld e . Sai* 
sam endi que es el C o lec to r, m e  dió las ocho p esetas. El S e c re ta rio  es  
el cura de  S orab iila , O b in e ta . En el A lta r  puse q uatro  v e la s  m ías  
blancas. La casulla  la del d ifu n to  v ic a rio  O lloq u i. bordada en S an ta  
C lara , que la guarda A rra m a rra . La a lba una de las m e jo re s  del 
A rch ivo . El c ingulo  del arm ario . A rra m a rra  m e ayudó la M is s a  con  
sob rep e lliz  y  le d i q uatro  quartos, y después d i para los q uatro  
m onaguillos dos rea les  de ve llón , com o se acostum bra.

A g o s to  (D esd e  el 2T de A gosto  no c e leb ra  por in tenc ió n  seña­
la d a ).

D ía  3 , dom ingo, o í M issa .

D ía  4  fu i a A lb is tu r.

D ía s  5, 6, 7 y 8; H asta  m ed iod ía  es tu b e  a llí con m i herm ana. 
Por la  ta rd e  v o lv í a  e s ta  mi casa.

D ía  9 . Tubieron los españo les  y  fra n c e s e s  en las c e rcan ías  de  
e sta  v illa  un choque m ui fu e rte  y  sa lie ro n  vencidos los españoles , 
y hubo de  és to s  m ás m u ertos  que d e  los franceses.

D ía  10. No hubo M iss a , porque hu ieron  todos los ec les iá s tic o s  
y sólo  yo  m e hallava en e s ta  v illa , ni se abrió  la Y g le s ia .

Los d ías  11, 12, 13 y  14: hubo en dos o tres  d ías M iss a , quo  
dijo  Larrum bide, el fra ile .

D ía  15. D ije  yo M iss a  e n tre  6 y  7, y  la apliqué por M a r ía  d e  A r- 
suaga y  sus encom endados. A  cosa de las 8 d ijo  M issa  e l expresado  
Padre Larrum bide. Y  a cosa d e  las 91/2 don Ygnacia de A ran go a , y  
en tod as  tre s  hubo m uchíss im a g en te  del Pueblo y S o ldados.

S e p tie m b re , d ía  9 . D icho d ía  por la noche nos apris ion aron  d e  
orden d e  los fran ceses  a don Joseph de  A ros teg u l, don M anuel 
Joaquín d e  M en d iza v a l, don M anuel de A rre taca , don M aria n o  d e  
E lo rm end I, don Juan Bapt^ de  G ara te , don Ygnacio  A ran g o a  y a mi 
y don M ig u e l Joaquín de V izcardo . F rancisco  de A rriv illa g a , A n to n io



O cariz , Estevan Y rigo yen , D om ingo  de Z u ria ra in , A rgaya , Z a ld u a  e l ds  
Y b a rra . M uñ oa  o Zum e y Joseph F rancisco  el de R ecalde , y  nos lle­
varon  a Bayona, al C as tillo  o C iu dade la . Y o  p ad ec í m ucho a la ida 
y es tan c ia , que fu e  de un m es y tre s  d ías . Y  haviéndose librado  
tod os  los d em ás, quedé yo so lo . No e s p ec ifico  m ás porque e l re ­
cuerdo  m e haze tem b la r y  he ten ido  b as tan te  daño a mi salud . A  la 
h erm ana C a y e tan a  enco ntré  v iva, aunque postrada en la cam a y  ha 
m u erto  el d ía  6  de D ic ie m b re , a la una y  m ed ia  de ia noche.

D esde d icho  d ía  9  hasta  la tarde  de  la v ísp era  de ia C oncep- 
z ió n . no he rezado  ei O fic io  D iv ino  por p a re c erm e  no e s ta r  capaz  
para  e llo , desp ués  acá prosigo  rezando . Tam poco he dicho M issa  
alguna, ya porque g en e ra lm en te  e s tá  ce rrada  la Y g le s ia  d e  modo 
q ue en m uchos d ías fe s tiv o s  no ha áv ido  M iss a , y  ya tam b ié n  por­
que aún no m e  hallo  en d isposic ión  de ce leb ra rla , pues he de  to m ar  
a lim e n to  por la noche, sea caldo , que es lo reg u lar, o o tra  cosa.

H asta  e l p resen te  año de 1750, he llevado  la razón d e  ias 
M iss a s  ce leb rad as  por m is  capellan ías  y o tras  obiigaziones d e  es ­
t ip e n d io s  sue ltos , en un carp atac io  y  algunos papeles; y  s iendo  c ie r­
to , com o es ass i, h aver cum plido  yo con todas las o b ligac ion es  
de  todos los años hasta incluso el p róxim o pasado de 1749. Para 
q u ita r toda confusión  y en re d o  he puesto  aquí es ta  nota, a  la que 
se  d eve  es ta r, s in  hazer aprec io  de q ua lqu ier o tro  as ien to  o nota 
que pueda h a lla rse  en a lgunos papeles  u cartapac ios . —  Don G abrie i 
Joachín  de Palacio  (ru b r ic a d o ).

Razón de  las M iss a s  que ce leb ro  para las  q uatro  C a p e llan ías  
que poseo y  por o tros  títu lo s , ya por m í m ism o  y  ya hac ien do  c e ­
le b ra r a o tros  por m is  ob iigaziones , y co m ien za  e s te  a s ien to  el 
p re s e n te  año de 1750 (Es la m ism a c a lig ra fía  que tod o  lo a n te rio r  
d e  e s te  lib ro ) .

1750. —  M a io , d ía  24. F ies ta  de la S sm a T rin idad  y  d e  la  So­
lem n e  función  de ia C o fra d ía  del Sagrado  C orazón  d e  Jhs, hubo en  
e s ta  V illa , a las d iez d e  ia noche, un te m b lo r, que unos le  s in tie ro n  
algo  rec io , o tros  m enos y algunos no le  s in tie ro n . A  cosa d e  un 
C red o  rezado, rep itió , aunque m ucho m en or nos parec ió  a m i padre  
y a m í, que nos hallábam os de so b rem esa  en la S ala , y  don M a rtín  
Echagaray m e  d ijo  que en A todo  a la 2^ fu e  m a io r que a  la p rim e ­
ra . No hubo ru inas , ni d esg rac ia  alguna en p a rte  n inguna.

S e p tie m b re , dicho d ía  26. C e le b ró  es ta  P rovincia  en la  Parro­
q u ia l de e s ta  V illa  de Tolosa las Exequias p o r el a lm a del d ifu n to  
Rey de Portugal Juan e l 5®. Predicó el serm ón  el R. P. f r .  A n to n io



de C a la ta s , Predicador Jubilado, y re s id en te  en e s te  C onvento  de  
San Francisco. D ijo  la M iss a , por s e r su hebdóm ada, don Joseph Ygna^ 
cío de Landa, ben efic iado  entero  y  V ic a rio  que fue  d e  e s ta  Parro­
quia. Fueron los revestid os  don A ndrés  de Landa, b en e fic iad o , don  
Joaquín d e  A yes ta rán , capellán . A s is tió  toda la C onm unidad  de  San  
Francisco, la que estubo  en el lado de la E p ísto la , desd e  jun to  al 
A lta r  de San Y gnacio  en  derechura al de San M ig u e l, y  la C onm un i­
dad e c le s iá s tic a  de e s ta  Parroquia al lado del Evangelio, desde  e l 
A lta r  de San Francsico  al de San Juan Bapt“ . D ió  la P rovincia  ve las  
blancas d e  a m edia libra  a am bas C onm unidades. inclusos en  la una  
los es tu d ian tes  que as is tie ro n  con sob rep e liz , y  en la o tra  los legos. 
Dispuso la Provincia h acer d ec ir a am bas C onm unidades 500  M issas  
por m ita d  a 3 rea les  de vellón  e l es tip end io  de cada una. H izo  v en ir 
d esde San S ebastián  a los dos c la rin es  con trom pas  o serp en ton es, 
al B agonista  Echevelz y  a V rib is tondo  con el A bue, y, pasando por 
esta  V illa  el M ús ico  con tra lto  de d icha C iudad  llam ado C oncord io , 
fue  d eten id o  y  as is tió  a la función  cantando. S e  puso en las sepu l­
tu ras  de A yaldaburu . Y arza , e tc ., d e lan te  del A lta r  d e  San Ygnacio . 
una barand illa  para los M úsicos , la que se  cubrió  con bayeta  negra. 
En el nocturno  el P res te , los revestidos y  quatro  d e  capas negras  
con sus ce tros , que fue ro n  don Juan Bapt® de V lib a rr i, e xv ica rio  
y b en e fic iad o  en tero , don M ig u e l de S em p e rte g u l, don Joseph de 
O la c ire g u i y  don Joaquin de V ergara , todos b enefic iados, es tu b ieron  
en dos bancos que se pusieron en el tachón  o grada de la o frenda  
al lado del evangelio , y jun to  al C avildo  y  herm andad, de  espaldas  
al p ie  d e  la Y g les ia . El fac is to l se puso jun to  a los c lé rig o s  al par 
o d e la n te  del pù lp ito  del evangelio . D esde  la grada, donde se  to m a  
la o fren d a, ac ia  e l p ie  de la Y g les ia  se pusieron  bancos por los dos  
lados de la ca lle  de en m edio , cerrando  al fin  con un banco, en don­
de es tu b ie ron  el C o rreg ido r, A lca ld e  y D iputados, y  en los bancos  
laderos vario s  vezinos y m oradores  ves tid o s  de negro  que ocupa­
ban tod os  los bancos, y a todos ellos se d io  a ve la  b lanca de a 
m edia lib ra , y lo m ism o a o tros  vezinos y  m oradores de o fic io s  h on ­
rados que se hallaban fu era  de d ichos bancos, y las ve las  de éstos  
las reco g ió  don A n to n io  M ald ras , m as no las de los c lé rig o s  y  fra i­
les que se  quedaron con e llas . El túm u lo  se  puso en e l c rucero , b ien  
alto  y  g rande , pues, adem ás de la M es a  de  a lta r, te n ía  c inco  tra ­
m os para  arriba , y  rem ataba  una corona grande dada de d ife re n te s  
co lo res . Estaba todo  cu b ierto  de b a ie ta  neg ra  y  los c inco  tra m o s  lle ­
nos de achas de ce ra  ro ja  redondas por los quatro  lados. En la M es a  
del A lta r  ocho belas de  a  libra  de cera  ro ja  en cand e leros  de  p la ta  
para lo que trageron  se is  herm osos d e  San  Francisco, y  continuaban



por los dos lados de la m esa  del a lta r  las b e las  en o tros  c a n d e le ­
ros de p la ta  y  bronce. En m ed io  del A lta r  se puso la C ruz grande  
de  oro s in  peaña. Acabado el N octu rno  se fu e ro n  el P reste , reves ­
tido s  y los q uatro  de las capas a  la S a c ris tía , y, dejando  en ella  
las capas, as is tie ro n  en s o b rep e liz  a la M iss a  y  serm ón, y , acabado  
é s te , se fu e ro n  o tra  vez a ia S a c ris tía  el P res te  y reves tid o s  y los  
que al N o ctu rn o  es tub ieron  con capas, y  vo lv ien d o  a p on er en e lla  
las capas, y io  m ism o e l P res te , y tom ando los quatro  los ce tro s , 
salieron  de  la S acris tía  para el responso e l q u e  entonó la M ú s ica , 
y se cantó  a lte rnan do  con e l coro. Para el responso  e l P res te , reves­
tido s  y los  de  las capas se  pusieron  en el m ism o  s itio  que a l noc­
turno . A cabad o  el nocturno sa lió  la Provincia y  todos los d em ás ve ­
zinos y  m o rad ores  a la casa del seño r C o rrex id o r, de donde v in ie ­
ron en acom pañ am ien to  a  la Y g le s ia , y  fue ro n  va rio s  seño res  sacer- 
co tes  b en e fic iad o s  y ta l qual capellán  y  e l V ic a rio  acom pañando, y  
sin  duda h ech a ría  en las puertas  del C o rre x id o r el responso e l V i­
cario , com o se  e s tila  en o tros  duelos , lo que no sé de p os itivo  cóm o  
pasó por no h aver as is tid o  a d icho  acom pañam iento .

Q uando fu e  e l seño r C o rrex id o r. Provincia y dem ás acom paña­
m ien to  a  la Y g le s ia  p ara  la fun c ió n , no los acom pañó et C av ildo  
e c les iá s tic o  ni ningún ind iv iduo  de él en su n om bre, ni n ingún seño** 
e c les iá s tic o  p rivad am en te , com o p are c e  lo  h acen  o  han h ec h o  a lgu ­
n a  vez en  A z p e itia  con sus bonetes . D icho d ía  26, d ía  d e  San C i­
priano, se h izo  a las ocho por las ca lles  la p rocesión  acostum brada, 
entrando  p o r la calle  de la lechuga, o cantón  donde e s tá  la  casa  
d e  A ranza, y  doblando por la ca lle  del co rreo , por jun to  a la  casa  
de la A ló n d ig a , por la P lazuela  a la ca lle  M a io r , y  desd e  e lla  por 
el cantón d e  V m end ia  a  la Y g le s ia , y  luego se  cantó  la M is s a  en  
canto  de órgano , com o todos los años, tra s  lo qual se h izo  la fun* 
zión de exequ ias  que a rrib a  ba asentado . T ub im os de ré s p ice s  por 
a s is tir  a d icha funzión a 10 reates  de vellón  cad a  herm ano, y  parece  
con s is tió  en que a S em p e rte g u i, com o a M ayo rd om o, le h iz ie ro n  de 
c ir  lo que se  podría d ar y él d ijo  que 400 re a le s , los que lib ró  la 
Provincia para  solos los herm anos, y  pagó separad am en te  a  los M ú ­
sicos y  M on agu illo s .

D ía 28 . H izo  esta N o b le  V ilia  por sí la fu n c ió n  de exequ ias  por 
dicho d ifu n to  Rey de Portugal a las que e n tra m o s  a las nuebe y 
m edia . A s is tie ro n  a  e lla  los c la rin es  y  dem ás M úsicos  d e  San Se- 
vastián , que a rriba  se d ize , a  súp lica  de la V illa , la qual les  hizo  
e l gasto  h as ta  m edio  d ía  inc lu s ive , porque p o r la ta rd e  m archaron , 
y adem ás les  dio a dos excudos a cada uno, según nos d ijo  Laca-



rra , que se halló p resen te  a la paga. E stub ieron  en la  m ism a b aran ­
d illa  que en la funzlón an teced en te , nocturno , M issa  y  responso que  
se cantaron . No hubo serm ón, com o no s u e le  h aver en sem e jan tes  
funziones de V illa . Tam poco as is tió  la C onm unidad d e  San Francis ­
co. La C onm unidad ec les iá s tic a  (y  es tu d ian tes  que a s is tie ro n ) se di* 
v id ió , com o en o tra  qualqu iera funzlón , unos al lado de la e p ís to la , 
otros al lado del evang elio , adonde estubo  el V ica rio  y  tam b ié n  el 
Preste , D iácono y Sub Diácono; no hubo capas. Ni nos d ie ron  ve las . 
Se puso el túm ulo  pequeño que ai para el d ía  de A n im as, con ve las  
ro jas, en lugar del grande, que se quitó  e l m ism o d ía  de la funzlón  
de la Provinzia. En es ta  funzlón se pusieron  jun to  al a lta r  d e l túm ulo  
los c ir ia le s  con sus belas  b lancas, y  lo m ism o en la lám para  grande  
del A lta r  m ayor, com o en las cinco f ie s ta s , pero ni lo uno ni lo o tro  
creo  hubo en la funzión  de la Provincia. A cabada la fun c ió n , acom ­
pañaron a la V illa , C o rreg ido r, A lca ldes  d e  los nuebe lugares  y d e ­
m ás vezinos honrados que fueron  conbidados por la V illa  para la 
función y  estu b ieron , en los m ism os bancos y  s itio  que en la fu n ­
ción an te c e d e n te , el V ic a rio  y  varios  o tros  señores sacerdo tes  a s í 
com o en  la función  de la Provincia. En e s ta  ú ltim a función  d ijo  la  
M is s a , s in  duda com o hebdom adario , don Joseph de O la c ire g u i, be­
n efic iad o , y  fue ro n  revestid os  don Juan A n to n io  de A nduaga y don  
Juan A n g e l de A ren as , capellanes. Pagáronnos por la as is ten c ia  a 
dicha funzlón  d e  la V illa  a dos rea les  d e  ve llón  a cada ind iv iduo.

O c tu b re , d ía  4 . M issa  cantada p artic u la r en el A lta r  m aio r, que  
se d eb ía  haver d icho e l d ía  de San M ig u e l, y  en su A lta r , según ie  
p arec ía  al sacris tán , pero, por quanto av ía  algún em barazo  m ed ian te , 
los herm anos d e  la Escuela d e  C h rls to  es taban  com o sue len  d e lan te  
de d icho  A lta r  d e  San M ig u e l o iendo  la M iss a  de la Escuela, e tc .  
C o nfe rid o  con don C ayetano  de A ren as  sobre e llo  nos d ijo  que lo 
m ism o e ra  d ec irse  en e l A lta r  m aio r. A s í lo egecu té , y ap liq ué  la 
M is s a  para  cu m p lim ien to  de la ob ligazión  por la qual V e rg a ra  m e  
encom endó d ec ir d icha M issa . El es tip en d io  a la bolsa.

1751. —  H en ero . d icho d ía  8 . Se d e te rm in ó  en H erm andad e l 
que cada ind iv iduo d ijese  5 M issas  por A n im as en gen era l por la 
lim osna  d e  la a rq u illa , la qual d icha lim osna  la re te n ía  S em perteg u i 
para pagar al m éd ico  su salario  anual por e l año pasado d e  1750.

M a rzo , día 28 . Entre  10 y lOV^ de la noche m u rió  mi padre, 
haviendo  quedado en cam a el d ía  19. R ec iv ió  e l S an to  V iá tic o  el 
26. con pleno conoc im ien to  y devoción, haviéndose con fesad o  an tes  
con don C ayetan o  de espacio  y a tod a  sa tis facc ió n . R econc ilióse  
después, según m e  d ijo  don C ayetan o , p o r dos o cas io nes . R eciv ió



la S an ta  Vnción  poco an tes  que m u riese  y  ie agonizó Y ra o la , h3- 
v iénd om e ped ido  le  hab lase  a é l para d icho  tiem p o . No hizo te s ta ­
m e n to  por d e c ir  no ten ía  que te s ta r, y . p reguntado  dónde q u e ría  ser  
en te rra d o , respondió  que donde qu is iesen  sus h ijos . Fue e n te rra d o  
el 29 , y  e i 30 y 31 se h ic ie ron  el p rim e ro  y  segundo o fic io ...

M ayo , d icho  d ía  27 . d im os p rin c ip io  a ganar e l Jub ileo  dei 
A ño Santo e i C avildo  y  H erm andad en  C om unidad  con so b rep e lices  
y bonetes . La 1.“ estazión  h izim os en ia Parroquia, y  luego, haziendo  
señ a  y entonando el V ic a rio  el V en i C re a to r S p iritu s , fu im o s  can ­
tan d o  a S anta C la ra , donde hallam os a b ie rta  la puerta  grande d e  la 
Y g le s ia  y en e l A lta r  m a io r encendidas dos ve las . H echa a llí la es- 
t fz ió n  y entonando otra vez  el V ica rio  e l V en i C rea to r, pasam os a 
San Francisco, donde tam b ién  es taban  a b ie rta s  tod as  las p uertas  
d e  la Y g le s ia , y  quatro  v e la s  encend idas  en el A lta r  m aio r. Hecha  
la  es tac ión , en to nó  el V ic a rio  el Te D eum  y vo lv im o s  a la Parro­
q u ia . haziendo toda la jo rnada  por C erc a u s ía , y  puestos d e  rro- 
d illas  a la larga con fo rm e íbam os sub iendo, los m ozos ju n to  a  la 
e s c a le ra  del c ru cero  y  los v ie jo s  donde se tom a la o frenda, unos en  
pos de o tros , h izim os o tra  estazión  y nos re tira m o s  a la S acris tía  
a d e ja r las sob rep e lices .

M ayo , d ía  30. Salió  la C onm unidad de San F rancisco  con la 3 ' 
O rd e n  a v is ita r  las  Y g le s ia s , sin C ruz, cantando la le ta n ía  d e  N r' 
S eñora : la 1^ estazión  h ic ie ro n  en S an ta  M a ría , la 2^ en S an ta  C la ­
ra y  la 3^ en su m ism a Y g le s ia , con án im o  de h acer las o tras  dos 
v is ita s  los inm ed ia tos  dos d ías , que fue ro n  los tre s  de P en teco stés , 
com o lo h ic ieron .

Julio . El d icho  d ía  2 com enzó a ce leb ra rs e  en e s ta  V illa  la 
Junta G enera l de esta  Provincia , s iendo  C o rrex id o r don Joach in  Vr> 
tad o  de M en d oza  y  A lc a ld e  don Joseph Francisco  de Lapaza. H ízose  
la p rocesión  gen era l por las ca lles  acostum bradas con a s is te n c ia  de  
la  C onm unidad de  San Francisco, que con su cruz y  c ir ia le s  andubo  
d e la n te  de la C onm unidad ec les iá s tic a  secu la r. D e la n te  d e  las dos 
C o nm un idades  andubieron  en la p rocesión  la C ru z  grande d e  o ro . e> 
Pendón de e s ta  V illa , San  Y gnacio  y  M a ría  S an tís im a  de la C on­
cepc ió n . Tras las dos C om unidades segu ía  la P rovincia  en dos fila s  
cerrando  la p rocesión  el C o rrex id or. Todos los ind iv iduos d e  las  tres  
C onm unidades  tra ía n  en la m ano a v e la  de a m ed ia  libra  q u e  da la 
Provincia . E stub ieron  a e s tas  fun c io nes  e l Theno r y  C o n tra a lto . Ba­
jo n is ta  y  O bué  de San S evastián . y  tam b ién  los dos c la rin e s . El 
p rim e r d ía  d ijo  la M iss a  m aio r don A n drés  de  Landa, b en e fic iado  
d e  esta  Parroqu ia , y fue ro n  revestid os  don Juan A n to n io  de  Andua-



ga y  don Juan Bapf* d e  M end izava l. P red icó  e l serm ón e l R. P. Jo- 
seph A n to n io  de A ren as , de la C om pañía  d e  Jhs, h ijo  de e s ta  V illa , 
M ae s tro  en Sagrada Theo log ía  y de esp ec ia l habilidad para en todo  
y lo h izo  a d m irab lem en te , com o se esperaba.

El d ía  4, era  segundo de Y g les ia ; porque lloviznaba, se  d ijo  p ri­
m e ra m e n te  ia M issa , la que ce leb ró  don Joseph de O la c lre g u i, b e ­
n efic iado  de esta Parroquia, revestidos los m ism os que e l d ía  2. 
Predicó b e llam en te  don M anuel de Lacarra, ben efic iado  d e  es ta  Pa­
rroqu ia y  C o m isario  del Santo O fic io  de la Ynqu is ic lón . D espués de  
M issa  sa lió  la p rocesión , y  entrando por C ercau s ia  y  bajando por la 
calle  de correo , por io pelig roso  del tiem p o , se in trodujo  la p roce­
sión p o r lechua ca lea  o cantón de A ran za  para la Y g le s ia . En la 
Y g les ia  estubo  la C onm unidad de San Francisco al lado de  la ep ís ­
to la , d esd e  donde se tom a la o frenda hasta  las gradas del a lta r  
m aio r, y  e l C avildo  y H erm andad  de e s ta  Parroquia al lado d e l evan­
g e lio , en  la m ism a con form idad . En M is s a  bajó el A c ó lito  con e\ 
incen sario  y  incensó p rim e ra m e n te  uno en uno a todos los ind iv i­
duos d e l C avildo  y  H erm andad , as í com o en el Coro; d espués, de  
la m ism a su e rte  a los R elig iosos, y  ú ltim a m e n te , desde e l p ie  d e  la 
escalera , con tre s  incensaciones a la Provincia . Con las Paces baja­
ron los tre s  A có lito s , los dos de los lados d ieron a  la P rovincia  y  
el de en  m ed io  a las dos C onm unidades ec les iás ticas , p rim e ra m e n te  
fl los c lé rig o s  y desp ués  a los fra ile s . Las belas dadas a las dos 
C onm unidades e c les iá s tic a s  son para e llos  resp e ctiv a m e n te . El p ri­
m er d ía  hubo m ucha g en te , esp e c ia lm e n te  de  señores sacerdo tes  
fo ras te ro s , m as e l segundo, que era  d ía  dom ingo, fu e  in n um erab le  
el concurso, de s u e rte  que, con s e r tan  grande la Y g le s ia , apenas  
podía ca b e r la g en te , b ien  que p arte  de e s ta  incom odidad con s is tió  
en h av e rse  puesto los bancos para Provincia  mui anchos, pero  de  
quatqu iera  suerte  se conocía en las ca lles  e l g rand ís im o concurso  

que hubo.

D icho  d ía  20 {de Ju lio ) m e pagó M an u el de A ren a s  12 rea les  
cié ve llón  de re facc ión  p erte n ec ien te  al año pasado d e  (1 7 )5 0  y  le  
di rec lvo  con reserba de mi derecho a m aio r re facc ión  para  los años 

ven id ero s.

1775. —  Enero, d ía  20. D icho d ía  m e  pagó A g u irre za v a l los 
résp ices  de año de 1753 de las M iss a s  de N u estra  S eñ ora , que so  

cantan los Sávados.

M ay o , d ía  17. D icho  d ía  m e pagó don Juan A n g e l d e  A ren as  
por su p arte  la re facc ió n  de carne, v ino  y  a ze lte  del año  próxim o  
pasado de 1754, que im p ortó  73 rea les  y  4  m rs de v e lló n . Y  di re-



civo en un papel en que estavan  los rezivos de los dem ás h erm a­
nos.

Junio, d ía  16. D icho d ía  m e d ió  don C aye tan o  dos p ese tas  por 
e l es tip e n d io  de dos M is s a s  por A n im as  en g en era l, de la lim osna  
que recogen los M ayordom os los sávados por las ca lles , las q u a lc i  
dos M issas  devo d ec irlas , y quando lo h ic ie re  apuntaré, com o  la» 
dem ás.

N o v ie m b re , d ía  14. Fuim os O iloqui y  yo a  Loyola a h acer los 
S antos E xercic ios. V o lv im o s  a cassa el 21 . D ije  en Loyola q uatro  
M iss a s  a  intenzión  del Padre A g u s tín  y lo m ism o hizo O llo q u i, y 
d icho  Padre nos regaló  con unos lib rito s . S e  pagó al C o leg io  por 
cada sugeto  30  rea les  de ve llón . Y  se da a lgo  a los m uchachos s e ­
gún p a re c ie re  a cada uno.

N ota . A  1.® de N o v ie m b re  de 1775 hubo a las d iez de  la m a­
ñana, poco m ás o m enos, un te rre m o to  u n iversa l en el que han pa­
d ecido  m uchas c iudades con s iderab les  pérd idas , y  algunas to ta l ru i­
na. Lisboa con e l te rre m o to , a lte razió n  de la m ar y incend io  to ta l­
m e n te  d es tru id a  sin h av e r quedado v e s tig io  d e  c iudad, to d o s  los 
caud a les  sepu ltados, e tc . Y  han p erec id o  c ie n to  y  m ás m il p erso ­
nas. C e tu b a l, o tra  ciudad y p uerto  de m ar de  Portugal, tam b ié n  mui 
arru in ada . En C ádiz es tu b ie ro n  apique de que los sorb iese  la m ar, 
com o lo hizo en e fe c to  con va rias  personas que iban hu iendo  del 
te rre m o to  a la Y s la  d e  León. En S ev illa  p ad ec ieron  m u ch ís im o , pero  
m ui pocas personas m u ertas . En M ad rid  y  o tras  c iudades y  v illas  
del R eyno no fu e  cosa d e  cons iderac ión . En G uipúzcoa, en  p artes  
apenas se  d ejó  se n tir, y  en o tras , com o B eizam a, R egil, e tc ., parece  
fu e  a lgo  rec io , aunque no hubo desgrac ia . En Tolosa se em porcaron  
to ta lm e n te  las dos fu e n te s  que están  tra s  la rondilla , y  quasi nadie  
a d v ir tió  el te rre m o to , aunque s í el del d ía  2, que m u ch ís im os le 
s irftie ron , b ien  que o tros  m uchos no.

A i n o tíz ias  de que en dicho m es de N o v ie m b re  ha av ido  te r re ­
m otos, ex tra o rd in arís im o s  alboro tos  de m ar, s a lirs e  de m a d re  va­
rio s  río s  g randes, llover y gran izar m ucho, y  p iedras  del tam añ o  de  
10 a 11 onzas, v ien to s  mui v io len to s  que han hechado p o r tierr-'i 
lienzos de m urallas, tru en o s  y rayos, e tc ., en N ápo les, M eq u in e z . 
M a rru e c o s , Languedoc, A v ino n  y  o tras  v a ria s  c iudades d e  d is tin to s  
Reynos.

Lo que se d ize  a rriba  de Lisboa y  o tras  c iudades fu e  n o tic ia  m uí 
exagerad a . Es c ie rto  que p adecieron  m ucho, e s p e c ia lm e n te  Lisboa, 
pero  no tan to  com o se  d ijo  al tiem p o  que h ize  d icho a p u n tam ien to .

1758. —  Por dem is ión  que hizo don Juan Frane® de H o rm aech ea



O lozag a  fu e  nom brado D iputado  G eneral don Pablo de A rizag a , rec- 
to r de A ya , el d ía  20 de Junio  de 1758.

S e tie m b re , d ía  5. C ongregazión  p artic u la r del C le ro . D ije  la 
l\/?issa d e  la C om em orazlón  de  San Julián , y  ap liqué d ev id am en te  y  
m e pagó e l C o lec to r el es tip end io .

O c tu bre , d icho d ía  (2 0 ) fue  en terrado  el V ica rio  don Francsico  
A nton io  de G orostizu , qu ien  m urió  el 19.

A ño de 1759. H enero , d ía  30. M e  pagó A g u irrezaval los résp i­
ces  por las as is tenc ias  a M issas  de v ie rn es  y  sávados de los años  
Oe 1756 y 1757, y  por ellos 86 rea les  de vellón . A  saver 6  rea les  
por el año de 56 y  los 80 re s ta n te s  por e l de 57. C om o a C o ris ta  lo 
que a  los dem ás as is te n te s , y  com o a S acris tán  m ed io  rea l de  p la ta  
c orrie n te  u tre s  quartIHos de vellón  por cada M issa  por la  oblazión  
y  cera  que pon e  e l  S acris tán  p ara  ellas. A ss i puso en e l rezivo  A gu i- 
rrezaval, porque ass i halló en el libro fo rm ado  por e l d ifu n to  Juan 
Joseph d e  O lac ireg u i, A d m in is tra d o r que fu e  del C av ildo , pero  lo 
c ie rto  es que ni yo ni mi an teceso r hem os puesto ningún vino para  
la ob lazión , sino  que és te  se saca de la a rquilla  de A n im as . No  
o bstan te  eso, por todas las M issas  cantadas de C av ildo , m e paga  
su M ayo rd om o  el m edio  rea l de p lata  c o rrien te  u los tre s  q uartillos  
de ve llón  por cada una de e lla s , sin que a ia  havido en es to  reparo  
alguno, ni yo sav ia  quando e n tré  de S acris tán  lo que m e tocava, 
y s in  duda e l M ayordom o que al tiem po  era  m e pagó lo que es tava  
de costum bre , o no sé si los  M onaguillos m e p rev in ie ron  de e llo . 
A g u irrezab a l m e m ostró  un papel escrito  por el d ifu n to  don D om in ­
go d e  A m asso rra in , p re s v íte ro , mi an teceso r, en que dec ía  que por 
cada M is s a  cantada de v ie rn e s  y  sávado le tocava, com o a S acris ­
tán , el d icho  m ed io  real de p lata  c o rrie n te  u los 3 / 4  de ve llón  y  
adem ás e l résp ice  de c o ris ta , y  por él se govierna A g u irre za v a l, y 
cíe la m ism a m an era  pagan tam b ién , com o llevo d icho, el C av ild o . 
la C o fra d ía  de S an tís im o  y la del Rosario , s in  que en es to  a ia  reparo  

alguno, com o es c ie rto .

A b ril, d ía  14, Sávado S anto . D icho d ía  m e pagó A rb e la iz  la 
re facc ión  d e  baca, carnero  y bino del año de 58 y le d i rezivo  en  un 
p liego  d e  papel en que te n ía  puesta  la razón d e  lo que tocava  a 
cada uno de nosotros.

M a io , d ía  12. M issa  vo tiva  del Ssm^ S acram ento  en e l A lta r  
m aio r por e l es tip end io  que m e d io  e l A lg uac il M arc o s  d lz len do  le  
av ía  dado su am o. A p liq ué  dev id am ente .»

Luis M urug arren

(co n tin uará )
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KARMELO ETXENAGUSIA. — Euskal Idazleen Lorategie (Itz lauz). HEGOSA. San Se
bastián, 1969.
Antología de prosistas de la literatura vasca. Comenzando con cuentos popu­

lares y refranes antiguos, para seguir con la literatura culta desde el siglo XVI 
fiasta el presente. Del presente siglo se incluyen selecciones de textos de auto­
res finados.

Se lim ita únicamente a autores vasco-españoles. Desde Beriain, Kapanaga y 
Ocho de A rín  hasta Ibiñagabeltia y Salbatore Mitxelena, pasando por Axular, La- 
rramande, LIzarraga, Añibarro, Iztueta, Domingo de Aguirre. Kirikiiío, Lizarde, etc,, 
hasta 51 autores. Encabezando cada texto seleccionado con una breve reseña 
bio-bibliográfica del autor correspondiente. Lleva, además, un breve vocabulario al 
pie de cada texto, en aclaración de palabras de poco uso, y un vocabulario gene­
ral al fina) de la obra.

Tiene un total de 299 páginas, en formato de 13 x 18 cm.
Ilustra considerablemente sobre la literatura vasca en general. En cierto modo, 

consiste una continuación de la obra antològica Eskualdunan Lorategia que P. La- 
fitte  dio a la luz en 1931. Pero bastante más amplia que ésta, que incluía a auto­
res de ambas partes del Pirineo, verso incluido, de escritores desde 1545 hasta 
1800.

Pequei^as antologías figuran en numerosas gramáticas o métodos de apren­
der el euskera, y una de las más completas en el estudio Esukera de Fr. Ignacio 
Cmaechevarría, Crestomatía debida a Fr. Luis Villasante. Pero la presente de 
Etxenagusia es mucho más extensa y más acabada. Indispensable para todos los 
que deseen introducir en el conocimiento de la literatura vasca, así como para 
los que deseen practicar la lectura euskérica y adqulrar familiaridad con los dis­
tintos dialectos literarios del vascuence.

J. San Martín

ENRIQUE ABRIL. — Dos siglos de pelota vasca. Sociedad Guipuzcoana de Edicio­
nes y Publicaciones, S.A. San Sebastián, 1971.

El autor, con la ayuda de la Caja de Ahorros Municipal de San Sebastián, 
nos brinda esta obra que no dudamos tendrá buena acogida entre los aficionados 
al juego de la pelota, tan arraigada en el país, seguramente desde tiempos ante­
riores a que el autor se supone, como más adelante comprobaremos.

Recoge principalmente el desarrollo histórico de los dos últimos siglos. Bien 
documentado y bien ilustrado. Como es lógico, siempre quedarán fuera del alcan­
ce de cualquier autor algunos detalles curiosos, por ejemplo, como la cita de 
Jovellanos en la primera parte de sus Diarios, que en visita hecha al Seminarlo 
de Vergara en 1791, le llama la atención el ver que el principal juego en el recreo



de los estudiantes es el de la pelota. Pero a pesar de ello, Enrique Abril ha apor 
tado nuevos materiales a la historia de la pelota.

Trata de las diversas especialidades de los juegos, con semblanzas de lo3 
principales ases en cada especialidad, con sus desafíos y  anécdotas. Así mismo, 
recoge los distintos tipos de frontones, tablas de campeonatos, reglamentos, etc., 
en sus 279 bien nutridas páginas, en tamaño de 17x24 cm.

Le han prestado alguna colaboración los señores José R. de Basterra, Roger 
Lagisquet y Germán Recondo. según el autor. La obra está enriquecida con abun­
dantes fotografías de Willy Koch. Vélez, Ojanguren. iVlarín, Aygües, Lux y Tru- 
chuelo. además de dibujos.

La obra no es tan extensa como la de Luis Bombín, Historia, Ciencia y Código 
del Juego de la Pelota (Barcelona, 1946). Quizás ni tan completa en su totalidad, 
pero sí en lo que respecta a los dos últimos siglos, donde el autor ha centrado 
la obra presente.

Como ya lo hicimos en otros escritos, en vascuence y en castellano, volve­
mos a advertir una vez más. que queda aún un campo poco investigado, que en 
k< literatura en vascuence, que ha venido citando, cuando no documentando, el 
juego de pelota desde los umbrales del siglo XVII, con Etcheberri de Ciboure 
y el mismo Axular, y autores como J. A. Moguel y Aguirre de Asteasu han cita­
do este juego; en el siglo XIX, Iztueta. Hiribarren y Zalduby han tratado extensa­
mente. y a pesar de ello se les omite en la bibliografía de J. Iguarán El juego 
vasco de la pelota. Autores antiguos y modernos que nos hablen de peiota (Banco 
de Tolosa. 1965), a quien cita el autor en la página 22 con su planteamiento de 
«desde cuándo empieza a ser vasco el juego de pelota». Aquí no vamos a tratar 
ni insinuar sobre las suposiciones de R. Gallop, ni de los testimonios aportados 
por J. M. de Barandiarán y M. Lecuona. que basándose en sus investigaciones lle­
gan a demostrar cómo era un juego de pastores en su origen y con probabili­
dades de poder remontar a épocas muy lejanas por ser el pastoreo la forma de 
vida más antigua del pafs, no; pero si advertir que incomprensiblemente se sigue 
omitiendo, por los historiadores de la pelota y por algunos eruditos, ia noticia 
escrita más antigua que conocemos en el país: ei pago, por los reyes de Nava­
rra, de la reparación de un frontón en Pamplona, en el año 1331. según documen­
to  hallado en el Archivo de Navarra por Fr. Fernando de Mendoza, y que dio a 
la luz en ■Euskalerriaren alde» (t. VI. pp. 510/511), en 1916. donde dice; «A pedro 
de Olayz Carpentero del Rey qui fezo de nueuo so precio taxado enla claustra 
délos frayres predigadores de pomplona vn tablado pora jugar ala palma do man­
damiento del seynnor Rey por letra dada XXII dias de febrero anno XXXI.XVIII 1». 
(Registro, t.  26, f. 142 v. — Archivo de Navarra).

Fecha no muy distante de la primera noticia parisina, de artesanos que fabri­
caban pelotas, en 1292. y que Abril saca a colación en la página 29. Son 39 años 
de diferencia entre ambas fechas, pero el documento navarro quiere decir que >̂l 
•tablado pora jugar ala palma» ya existía, deteriorado sin duda por el uso. Luego, 
las noticias se remontan a fechas muy cercanas.

Los historiadores, hasta la fecha, en lo referente a testimonios antiguos, no 
han hecho más que seguir a autores anteriores como Peña y Goñi. Blacy y Luze. 
Y con más razón Enrique Abril, puesto que su misión no ha sido ésa parte de la 
historia. Cuando menos, él queda justificado, ya que en la presente obra, la an­
tigua historia sólo sirve de breve introducción, para ceñirse estrechamente a los 
dos siglos de pelota vasca. Por ésto, la citada omisión no quita en nada en inte­
rés centrado, y acertado en buen grado, en la historia de los últimos lustros.

J. San Martín
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>1

■ ■ *•' . ' 4 t '  ^ - .? V ? v '" '/ » ’ ..*V'PÍ?

; ' : : ^ ; i ; : : ' # : : h í á | M r "
'A ■ •■, .■■■'■' . '  i.. T- •■'■ 's Ï  ■.r A ■ ’A ■ • • , . ' ■ ■ ■ ■ ' . '  ‘~ - f  •■'■ 's  ;  ■•

>,■', . ' '-i..

l >  ' . :  . ■■ 

f r  /  : .  ’̂ '  -



P U B L I C A C I O N E S
de (a

REAL SOCIEDAD VASCONGADA 
DE LOS AMIGOS DEL PAIS

(Delegada del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en Guipúzcoa)

Monografía de D. Xavier María de Munibe, Conde 
de Peñaflorída, por Gregorio de Altube.

La Epopeya del Mar, por M . Clrlqulain-Galztarro. 
(Agotado).

Pasado y Futuro de la Real Sociedad Vascongada, 
por José María de Arellza. (Agotado).

Historia del Monasterio de San Teimo, por Gon­
zalo Manso de Zúñiga y Churruca.

Elogio de D. Alfonso del Valle de LersundI, por 
Joaquín de Yrizar.

Breves Recuerdos Históricos con ocasión de una 
visita a Munibe, por Ignacio de Urquijo.

La Real Sociedad Vascongada de Amigos dei 
País y la metalurgia a fines del siglo XVIIl, 
por Manuel Laborde.

El Real Seminarlo de Vergara en la Historia de 
las Escuelas de Ingenieros industriales de 
España, por Manuel Laborde.

Ld vida y la obra del Conde de Peñaflorída, 
por el Prof. Dr. Leandro Sllván,

Bibliografía de la Real Sociedad Vascongada de 
los Amigos del País en el siglo XVIIl, por 
Francisco Aguilar Piñal.

Filiación de los Seminaristas del Real Seminarlo 
Patriótico Bascongado y de Nobles de Vergara, 
por Julián Martínez ñulz.

Las Ciencias Naturales y la Real Sociedad Bas- 
congada de los Amigos del País en el siglo 
XVIIl, por Julián Martínez Ruiz.

R E V I S T A S

Boletín de la Real Sociedad Vascongada de los 
Amigos del País.

Ejemplar suelto ...................................... 50 Ptas.
Suscripción anual España ......................  200 >
Suscripción anual extranjero ..............  250 >
Egan: Ejemplar suelto .......................... 50 »
Suscripción anual .................................. 90 »

Munibe. — Revista de Ciencias Naturales.
Número suelto: 30 Ptas.

Redacción y  Administración: Museo de San Telmo 

S A N  S E B A S T I A N



G. IZARRA-Pefia y Gofli, 13 
San Sebastián - Julio 19'̂ 2


